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“MIGRACIONES ENTRE ARGENTINA Y MALLORCA. Dos caras de un mismo fenómeno”

  Aina Jofre

PRESENTACIÓN

   El trabajo aborda en forma especial el flujo migratorio de argentinos hacia Mallorca (Islas Baleares) en el período 1990-2002. Para poder comprender esta problemática es necesario, por una parte, sintetizar el marco teórico dentro del cual se desenvuelve la investigación, haciendo especial referencia a la Teoría de las Redes Sociales.

   En segundo lugar se debe realizar una mirada histórica para explicar el paso de una Argentina inmigratoria a una emigratoria. Las condiciones del país como receptor de población se ilustran, sintéticamente, considerando los desplazamientos de baleares hacia Argentina entre 1860 y 1960 .

   Desde mediados del siglo XX se desarrollan en Argentina hechos muy particulares, por la sucesión alternada de gobiernos militares y civiles, que culminan con la última dictadura militar (1976-1983), generando cambios en los movimientos territoriales de la población.   A partir de la década de 1960 se produce la inversión  del flujo emigratorio "europeo" con el llamado "éxodo político". El proceso muestra altibajos representados por retornos y reemigraciones, culminando en la década de 1990 con el inicio del "éxodo económico" que alcanza su mayor significación entre 1998-2002, continuando  con menor intensidad hasta la actualidad. En esta etapa hay un notable ingreso de argentinos a las Islas Baleares; este proceso es el que se propone explicar en este trabajo de una forma general, considerando únicamente la isla de Mallorca.

   En futuros trabajos se irá ampliando el área geográfica, incorporando al resto de las islas que conforman esta Comunidad Autónoma del Estado Español y profundizando tópicos interesantes que aquí se han desarrollado a modo de presentación de la temática. 

   A través de la  "Introducción" se desarrolla el marco teórico aplicado. El trabajo consta de tres partes. La primera explica la etapa de la Argentina inmigratoria, incluyendo como estudio de caso al flujo balear, ya que constituye un antecedente de las migraciones actuales de argentinos hacia las Islas. La segunda parte aborda el paso a una Argentina emigratoria, básicamente de descendientes de los llegados en la etapa anterior, proceso que se inicia en la década de 1960 y que aún continúa, explicándose las causas políticas, económicas y sociales de este fenómeno. La tercera parte trata en forma particular la inmigración de argentinos en Mallorca, analizando sus características y la realidad actual de este proceso. 

INTRODUCCIÓN

EL MARCO TEÓRICO

1- Nuevos aportes metodológicos para el estudio de las migraciones

   Desde el punto de vista teórico las migraciones internacionales son vistas por las Ciencias Sociales desde perspectivas diferentes. Por un lado las teorías clásicas, tanto macro como microanalíticas, de neto corte economicista. Por otra parte la interpretación neo-marxista, también economicista, que considera el desplazamiento internacional de trabajadores como el resultado de situaciones de dependencia que aumentan los desequilibrios territoriales y que se manifiesta por la explotación que el sistema capitalista hace de los trabajadores.

   En este desarrollo del marco teórico para el análisis de las migraciones se encuentran aportes interesantes, ya que marcan el contexto general trabajando con censos, estadísticas de embarque o de desembarque y otras fuentes oficiales. Pero en algunos casos son posturas demasiado rígidas, que no tienen en cuenta la dificultad en la obtención de datos fiables para su aplicación en fórmulas matemáticas.  Tampoco consideran aspectos esenciales que el individuo valora al momento de tomar una decisión que produce un cambio en la relación con su espacio de origen y sus afectos y cuál es el mecanismo de la difusión de la información que le permite decidir a dónde migrar ante una serie de posibilidades. Además se debe enfatizar que la decisión no es individual, sino que involucra en primera instancia al grupo familiar.

   El rechazo a los enfoques estructuralistas y funcionalistas, que buscaban identificar las variables más relevantes que condicionaban la salida y el arribo de los flujos migratorios, ha llevado a buscar nuevas vías para enmarcar teóricamente los estudios migratorios.  

   Los estudios de las redes sociales, con un nivel científico preciso, basado en el “network analysis” de la Antropología Social británica de los años 1950-60, son específicamente aplicados a las migraciones masivas a partir de las formulaciones sobre las cadenas migratorias de Charles Price, John y Leatrice Mac Donald en la década de los años 50 en la Escuela de Demografía Histórica de Camberra. Desde entonces el concepto de cadena migratoria forma parte de los instrumentos metodológicos del estudio de las migraciones
. A partir de este hecho se pasó rápidamente a la formulación de la teoría de las redes sociales aplicada a la movilidad espacial de larga distancia, que supuso un progreso y renovación de estos estudios, tanto desde la Geografía como desde la Historia. Específicamente para la Geografía, este nuevo enfoque revaloriza el concepto de espacio geográfico, tanto en las  áreas de emigración como en las de inmigración.  La imagen de cadena se utiliza como herramienta analítica. Además se toman los conceptos de Franc Sturino
 sobre las cadenas migratorias,  activadas por relaciones sociales primarias, es decir que las personas deben conocerse  entre sí, deben estar relacionadas de alguna forma para concretar el proceso de la migración. 

   Esas relaciones se producen en áreas de interacción socio-económica, que Alain Morel
denominó como “espacio social” de los habitantes, los cuales se califican a sí mismos como “paisanos”. El radio de interacción para definir los espacios sociales se considera que varía entre 10 y 20 kilómetros (estas distancias para la etapa de las migraciones masivas, desde mediados del siglo XIX a mediados de XX).

  Ese espacio social delimitado en las  áreas de emigración, persiste como un  ámbito social determinado en las áreas de inmigración, definido por la mentalidad colectiva de los migrantes. Esta relación se concreta por el fenómeno de cadena, que según Baily
, se “transpuso” en una cadena de patrones de residencia. 

   Los contactos personales, familiares, amicales y de paisanos son los factores que determinan quiénes emigran, qué lugar eligen, dónde se alojan, cómo consiguen  trabajo, cómo se relacionan en el nuevo medio. Resulta interesante el aporte de J.Zucchi
 que propone el concepto de cadena multipolar, destacando los contactos entre el lugar de origen con los diversos medios de recepción y de éstos entre sí.

   Este nuevo paradigma cambia la visión clásica de la migración como una acción de desesperados a partir de situaciones catastróficas y se transforma en una elección ( en primera instancia es en realidad una opción) realizada por individuos movilizados por estrategias de superación social.

   Franco Ramella
 considera que los migrantes no son individuos aislados, sino que están integrados concretamente a las redes, interactuando con otros individuos, dentro de los flujos recíprocos de comunicación e intercambios.

   El punto más importante pasó a ser la capacidad de los migrantes para insertarse a su arribo en redes informales o formales de coterráneos y conservar en el nuevo espacio esas redes de solidaridad fundadas en un origen común.

   Las cadenas migratorias- y más aún las redes- contribuyen a explicar los patrones de asentamiento, la tipología de las concentraciones de inmigrantes en ciertos lugares de residencia, la conformación de barrios por similitud de origen, el desarrollo de núcleos ocupacionales, ya sean industriales o agrarios entre otras características. 

   Se prioriza el contenido de  las relaciones sociales, ya que las redes estructuran las oportunidades, que están socialmente determinadas y que pueden estar marcadas por lazos de parentesco, de amistad, de vecindad y son efectivamente ellas las que conforman las redes migratorias.

   El espacio social del que provienen, persiste en el  área de inmigración,  aún separados por miles de kilómetros. Parten de un espacio local, territorialmente delimitado en las Islas y se llega a un espacio socialmente determinado en el destino, definido por su mentalidad colectiva.

   A estos  ámbitos de interacción concentrada en el país de destino la autora
 ha propuesto en trabajos anteriores designarlos como “ámbitos sociales complejos”, dado que el migrante debe relacionarse con los miembros de su colectividad ya asentados, con la población nativa y con otras colectividades que comparten su ámbito de acción. 

   Los ámbitos sociales complejos son verdaderos espejos de los espacios sociales de los migrantes, en los cuales ellos reflejan su cultura de origen. Son espacios yuxtapuestos, espacios contenidos en un espacio, en donde cada colectividad reelabora sus diacríticos o símbolos culturales debido a sus mutuas influencias, teniendo en cuenta además la cultura propia de la población del nuevo lugar. Este hecho resulta perturbador para el individuo, especialmente en las primeras etapas, pues trae en la memoria la imagen de “su lugar”, la cual debe ir reemplazando por la nueva imagen que él mismo ayuda a diseñar en ese “otro lugar” que eligió para vivir.
 El traspaso de sus símbolos culturales al nuevo espacio lo ayudará en ese proceso de aceptación que indefectiblemente deberá pasar para lograr finalmente la integración. La autora considera que debido a este mecanismo es más correcto utilizar el término “desterritorialización” como sinónimo de “añoranza”, que “desarraigo”
.

   La conformación de  ámbitos sociales complejos en el destino y  la movilidad de los migrantes  entre esos mismos  ámbitos, supone una mayor eficacia en la transmisión y conservación de su cultura de origen debido a la perdurabilidad de sus relaciones sociales.

  Las redes de relaciones sociales implican una trama compleja que permite explicar la recurrente interacción entre el origen y los diferentes destinos (intranacionales e internacionales), que a su vez están entrelazados por las redes postmigratorias.

  El concepto de red permite considerar los sucesivos retornos (reemigración), las dobles residencias, los retornos diferidos de distintas generaciones (intergeneracionales) y los retornos definitivos que sólo son explicables en el marco del grupo social, familiar o doméstico. Al mismo tiempo están relacionadas con la dimensión familiar, la composición por edad y sexo y otras variables demográficas. Este aspecto de retornos temporarios, reemigraciones y retornos diferidos complica la denominación que se le da al individuo de acuerdo a la circunstancia: emigrante o inmigrante, por lo cual se propone utilizar un término más genérico que lo incluye en ambas situaciones: es el de migrante.

   También el mercado de trabajo entra en la interpretación del funcionamiento de las redes de relaciones, con una contribución innovadora ya que, tal como lo expresa Franco Ramella
, la demanda y la oferta entran en contacto en el interior de una trama de relaciones a través de las cuales la información sobre el trabajo disponible es adquirida por los individuos. Son las relaciones personales, en tanto canales de transmisión de la información,  las que ofrecen a cada individuo determinado trabajo. Este concepto actualiza el paradigma sustantivista de Polanyi
.

   La historiografía ha investigado ampliamente sobre el rol de los vínculos sociales de los migrantes en la búsqueda de trabajo, insistiendo en la importancia de los mecanismos informales de colocación y reclutamiento, justamente por la práctica de esos vínculos.  

   Se remarca que el encuentro entre demanda de empresarios y oferta de trabajadores está  mediada por las relaciones entre ellos y que la cuestión de la transmisión y adquisición de la información constituye el problema central. Desde este punto de vista la información no es un bien libre en el mercado, disponible para todos por igual, sino que los individuos tienen una información limitada, dependiente de sus redes de relaciones que pueden ser fuertes (familiares) o débiles (amistad y paisanaje) .

   Los trabajos clásicos sobre migraciones destacan que el individuo migra con una motivación individual, eliminando los procesos sociales en los que las decisiones de migrar tienen lugar.

   La teoría de las redes sociales, en cambio, propone transformar el campo de investigación sobre las migraciones contribuyendo a un debate historiográfico que se propone el objetivo de someter a discusión las visiones que los enfoques estructural-funcionalista, economicista y culturalista han elaborado de la historia de nuestras sociedades modernas. 

   La autora
 considera además que ofrece a la Geografía una visión original, ya que desde este marco teórico conceptual, tiene la posibilidad de revalorizar los aspectos espaciales en las regiones de origen y en las de destino con un enfoque sistémico. Ello le permite explicar los complejos procesos sociales que se producen en estos espacios, pues origen y destino están interactuando en una compleja trama de acontecimientos no sólo regionales, sino también nacionales e internacionales.  

   El fenómeno migratorio debe considerarse como un proceso continuo y dinámico de acontecimientos, planteado desde una óptica regional y microregional, que demanda un conocimiento profundo de las características de las  áreas de origen y de destino para poder comprender las causas de las migraciones según los acontecimientos regionales. Se deben tener en cuenta especialmente las redes de relaciones pre y postmigratorias, revalorizando el papel de los migrantes y sus estrategias como componentes fundamentales de los flujos de población, estudiando los nexos entre las migraciones tempranas y las masivas. Este último criterio resulta de fundamental consideración, pues las relaciones previas: políticas, económicas y sociales entre la región emisora y la receptora favorecen los flujos ya que existe una trama que facilita el conocimiento y la difusión de las condiciones, de las características de los sitios elegidos como destino.

   En este estudio se propone aplicar este marco teórico-conceptual. Se destaca asimismo que no se comprenderá en detalle el proceso migratorio si no se articulan los niveles macro y micro. El nivel macroanalítico proporciona el marco general, da los patrones generales y el nivel microanalítico permite la explicación de esta compleja problemática, que se enriquece con un enfoque interdisciplinario.

PRIMERA PARTE 

ARGENTINA: DE LA INMIGRACIÓN A LA EMIGRACIÓN

    La inversión de los flujos migratorios en Argentina, en relación a los países europeos,  es uno de los fenómenos demográficos más notables de las últimas décadas. Se inicia a partir de 1960 aproximadamente, va creciendo en magnitud lentamente, se agudiza durante las dictaduras militares de 1966 y 1976, constituyendo el denominado “éxodo político”. A partir de la década de 1990 se incrementa,  con otras características, convirtiéndose a partir de 1999 en el llamado “éxodo económico”, aunque las motivaciones  superan a los aspectos económicos, como se verá a través del desarrollo del tema.

   De esta manera la Argentina “aluvial”
 que había recibido millones de europeos, especialmente italianos y españoles, contempla atónita cómo los jóvenes, hijos y nietos de quienes habían llegado a sus tierras en busca de un futuro mejor, retornan al suelo de sus antepasados.

1- La Argentina inmigratoria

   La inmigración constituyó una base fundamental para el crecimiento de la población argentina, siendo uno de los factores que contribuyen a explicar los procesos de cambio social, estructura demográfica, distribución espacial de la población y urbanización.

   La afluencia inmigratoria se inicia en el siglo XVI en forma muy lenta, acelerándose a partir de la segunda mitad del siglo pasado. El impulso se debió a varios factores de índole interna y externa. La evolución de los medios de transporte, como ser el buque a vapor y la extensión de los ferrocarriles favorecieron los desplazamientos.

   La Gran Inmigración es coincidente con el inicio de la etapa de la Organización Nacional y se prolonga hasta 1930, cuando la gran crisis económica mundial frena los movimientos de población, recomponiéndose luego y prolongándose hasta mediados de la década de 1950. En este período de grandes transformaciones que llega hasta 1955, al cual Romero
denomina “era aluvial”, Argentina recibió un cuantioso aporte de europeos, especialmente italianos y españoles. El Censo Nacional de 1895 registra un ingreso de estas nacionalidades que suman alrededor del 70% del total de extranjeros, correspondiéndoles a los españoles un 20%, porcentaje que fue aumentando, según los registros del Censo Nacional de 1914 a un 35%, en tanto que el porcentaje de italianos desciende a 40%. 

  Siguiendo a Panettieri
 se pueden distinguir varias etapas. La primera se extiende entre 1857 y 1874. A partir de 1857 se tienen registros de inmigrantes, pero el ingreso se había iniciado antes. Este período se caracterizó por un ingreso lento pero continuo, sólo interrumpido en 1871 por la fiebre amarilla. La crisis mundial de 1873 y las luchas internas en Argentina produjeron una disminución del saldo migratorio.

   El segundo período comienza alrededor de 1875, pero recién en 1878 aumentó el número de inmigrantes, cuando se supera la crisis.

   La tercera etapa se ubica entre 1881-1889, en la cual el ingreso de extranjeros es continuo , constituyendo un verdadero aluvión inmigratorio, con un saldo positivo de 824.595.

   La cuarta etapa está comprendida entre 1890 y 1903. La crisis de 1890 produjo una declinación y es la primera vez que los emigrantes superan a los que ingresan. Hacia el final de la etapa se va recuperando lentamente el ingreso.

   El quinto período se extiende entre 1904-1913, en el cual se recibió el máximo ingreso de extranjeros, con un saldo positivo de 1.538.240.

   El sexto período comienza en 1914, coincidente con el inicio de la Primera Guerra Mundial y se extiende hasta 1920. El exceso de mano de obra provocó desocupación, por lo cual aumentaron los retornos. A ello se suma una disminución en el ingreso de europeos por efectos de la guerra, resultando un saldo negativo.

   En el período 1920-1930 se recompone la situación aunque en forma muy lenta por la crisis de posguerra, el aumento del precio de los pasajes y el surgimiento de otros países atractivos. En 1923 hubo una mejoría, declinando en 1924 por problemas económicos del país. En 1927 se produjo un repunte debido a la superación de estas condiciones.

   A partir de 1930 hubo una declinación, por efectos de la crisis mundial, como ya se ha expresado, concluyendo la migración masiva en la Argentina.

   Entre 1931 y 1947 se desarrolló un período de inmigración, registrándose en algunos años saldos negativos de europeos, pero aumentando el ingreso de migrantes provenientes de países limítrofes.

   Entre 1947 y 1957 se reinicia la afluencia de migrantes de ultramar, especialmente constituida por italianos (post Segunda Guerra Mundial), con un máximo en 1949 y también por españoles ( post Guerra Civil Española), declinando definitivamente hacia el final de la década de 1950 debido al cambio de condiciones en el origen y en el destino de los flujos, que cortan definitivamente las redes que potencializaban los desplazamientos. Al mismo tiempo se produjo un aumento en el ingreso de migrantes de los países limítrofes y Perú, fenómeno que continúa hasta la actualidad y que se suele denominar como “recambio demográfico o poblacional”, es decir, se van los hijos y nietos de los inmigrantes europeos con una formación técnica o profesional e ingresa mano de obra latinoamericana con escasa educación: ... "En promedio, los que se van tienen mayor calificación que los que vienen, eso está claro”
.
   Los hechos enunciados en las distintas etapas fueron determinando cambios importantes en la sociedad argentina, en la distribución de su población, estructura por edad y sexo y proceso de urbanización.

   Los inmigrantes estaban espacialmente distribuidos en forma desigual sobre el territorio, estableciéndose mayoritariamente en las provincias de Buenos Aires, Santa Fe, Entre Ríos y posteriormente Mendoza.

   Alrededor de 1860 se inició el proceso de urbanización que se acentúo con el paso de los años, tal como lo indican los datos de los Censos Nacionales de Población. Este hecho tiene una relación estrecha con la llegada de inmigrantes que se radicaron en las áreas urbanas de Buenos Aires, Rosario, Santa Fe, La Plata, debido a las dificultades que se les presentaron para establecerse en zonas rurales. 

   La estructura de la población argentina por edad y sexo entre mediados y fines del siglo XIX muestra la influencia de los extranjeros, con un neto predominio de varones. Entre 1869 y 1895 los índices de masculinidad eran de 105,5 y 111,9 respectivamente. El equilibrio se alcanza recién en 1860, iniciándose a partir de entonces el descenso que aún continúa. Predominaba el inmigrante varón y soltero. Recién cuando encontraba una ocupación estable y progresaba económicamente formaba su familia, trayendo a sus esposas, o casándose con las novias que habían dejado en sus pueblos o con las hijas de sus paisanos, guardando formas endogámicas muy acentuadas. Algunos, haciendo uso de prácticas exogámicas, se casaron con mujeres de otras nacionalidades o nativas. En este último caso se presenta una situación algo engañosa, ya que solían ser argentinas, pero sus padres pertenecían a alguna colectividad de inmigrante a la cual también pertenecía el contrayente, por lo cual en apariencia eran casamientos exogámicos, pero en la realidad era una “endogamia encubierta”. Resultan un buen ejemplo los datos de la Memoria de la Dirección de Inmigración correspondiente a 1909, dirigida por Juan A. Alsina, que registra para ese año el ingreso de :

                                              143.374 varones adultos

                                                49.753 mujeres adultas

                                                21.119 niños

                                                16.838 niñas

   También se puede apreciar un notable incremento de la población en edad activa, predominando el sexo masculino entre 20 y 40 años. Al respecto Panettieri
expresa: “El censo de 1914 señala un considerable aumento de extranjeros en la población del país en el grupo de los varones de más de 20 años de edad: los extranjeros (1.550.000) superaban a los argentinos (950.000). Esta diferencia se acentuaba en la ciudad de Buenos Aires donde por cada argentino nativo mayor de 20 años, había aproximadamente tres extranjeros que también superaban dicha edad”.

  Gino Germani
 consideró que la población masculina adulta del Litoral fue mayoritariamente extranjera durante 50 años(1880-1930), calculando que en Buenos Aires había cuatro varones extranjeros por cada argentino. 

   Los inmigrantes modificaron los porcentajes de ocupados en las distintas ramas de la actividad, disminuyendo entre 1895 y 1914 la cantidad de ocupados en el sector primario y aumentando en el sector secundario y terciario. Es decisiva su participación en la industria y en el comercio, como así también en transporte y servicio doméstico.

   Ello demuestra las dificultades que encontraron para incorporarse a la actividad agropecuaria debido a que la estructura de la propiedad de la tierra ya estaba determinada antes del período de inmigración masiva. El Estado Nacional había utilizado inadecuadamente la tierra pública y por lo tanto quedó fuera del mercado de tierras, fundamentalmente en la Región Pampeana, la más apropiada del territorio para esta actividad, y justamente en el momento en que el país respondía al modelo agroexportador. De allí que la mayor parte de los inmigrantes se asentaron en las áreas urbanas ocupándose fundamentalmente en la rama terciaria, ya que el país tampoco ofrecía una evolución adecuada en la industria. De todos modos hubo asentamiento de inmigrantes en las zonas rurales, hecho que luego se analizará aplicándolo al caso de la migración balear
, pero el asentamiento en áreas urbanas fue el predominante.        

   Para los inmigrantes cualquier trabajo era bueno. El objetivo era progresar económicamente y socialmente. Así se desempeñaron como vendedores ambulantes, dependientes de comercio, artesanos, camareros, lavacopas. En base a la capacidad de ahorro y con mucho sacrificio, que les permitió una acumulación de capital,  muchos de ellos pasaron a ser propietarios de sus viviendas, de comercios y de talleres que en algunos casos llegaron a constituir prósperas industrias, como el caso de los zapateros de origen balear instalados en el barrio de Boedo en Buenos Aires.

   En el ámbito rural fueron sucesivamente jornaleros, arrendatarios y propietarios, ciclo que cumplían- según la colectividad – en un promedio de diez años. Muchos jamás pudieron acceder a la propiedad de la tierra y abandonaron las áreas rurales engrosando la población de las áreas urbanas. Otros continuaron en la pobreza sin poder regresar a sus espacios de origen, en tanto que muchos retornaron a sus países,  definitivamente o temporariamente.

   Los hijos de quienes progresaron económicamente se educaron, llegando muchos de ellos a ser profesionales universitarios que accedieron posteriormente a la dirigencia política de la Argentina.

  El predominio de inmigrantes en las ciudades- especialmente Buenos Aires, Santa Fe, Rosario, Córdoba,  La Plata y otras ciudades del interior- influyó para determinar una urbanización creciente, llegando el país a contar para 1910 con 50% de población urbana 

   Como datos ilustrativos de este fenómeno de asentamiento en ciudades podemos mencionar a la ciudad de Buenos Aires que entre el Censo de 1895 y el de 1914 los extranjeros representaban el 50% de su población, en tanto La Plata, ciudad fundada en 1882 para cumplir la función de capital de la provincia de Buenos Aires registró en el Censo de Población del Partido de La Plata de 1884 un 78,1% de extranjeros y en la planta urbana 71,6%. Debieron pasar once años hasta que los argentinos (55%) superaran a los extranjeros, de acuerdo a los datos del Censo Nacional de 1895 y ello se logra debido al nacimiento de los hijos de los inmigrantes que son incorporados como población argentina. En otras ciudades, con porcentajes que varían entre 50 y 30%, también se repite el fenómeno del predominio de población extranjera sobre la argentina.

   Este hecho generó enormes dificultades para la disposición de viviendas. El valor de las propiedades aumentó y también creció el precio de los alquileres. Ello determinó que en viejas casonas habitaran varias familias, cada una ocupando una habitación y compartiendo entre todas un baño y una cocina, dando origen al llamado “conventillo”. Si bien en algunos de ellos se podían encontrar inmigrantes de distintas nacionalidades y colectividades, lo más común era que estuvieran ocupados por familias de una misma colectividad, y más aún, provenientes de un mismo espacio social. Se ha podido observar esta característica en estudios realizados sobre la colectividad balear en  áreas urbanas de Buenos Aires y La Plata, demostrando la fortaleza de las redes sociales que sustentaban los desplazamientos. En el barrio porteño de Boedo se han llegado a contabilizar hasta 15 varones viviendo en una misma casa, lo cual supone un número mucho mayor de personas si se considera que parte de ellos vivían con sus mujeres y niños.

   En 1880 había 1770 conventillos en Buenos Aires, con 24.023 habitaciones que alojaban a 51.915 personas. El Censo Municipal de 1883 contabilizó 1868, con 25.465 habitaciones y 64.156 personas.

   Buenos Aires, la ciudad capital, era la que ofrecía las mejores oportunidades económicas, especialmente para las actividades de servicio, construcción y producción, por lo cual la mayoría de los inmigrantes se asentaron allí. Para el caso de los inmigrantes baleares, que puede ser representativo del resto de las colectividades,  debemos considerar que el 25% de los registrados en la Guía de residentes baleares en la Argentina de José Garcías Moll de 1929 vivían en la ciudad de Buenos Aires, predominantemente en el barrio de Boedo.

   Se hace necesario revisar sintéticamente la política inmigratoria aplicada a partir de 1853, fecha en la que entra en vigencia la Constitución Nacional. Pero ya desde 1850 el gobierno argentino recurrió al sistema de contratación organizado por agencias y estimulado por las compañías navieras de los países donde actuaban. También actuaban los cónsules argentinos que promovían la contratación de pobladores rurales - especialmente de países del Mediterráneo- realizando promesas incumplibles que constituían un poderoso incentivo emigratorio para estos trabajadores que vivían pobremente debido a la explotación a la que eran sometidos por los latifundistas, al descenso de la productividad agrícola, a la acción de plagas, a la excesiva subdivisión de la tierra y a la presión demográfica entre otras causas.

   Los agentes actuaban “por cuenta de armadores marítimos o actuando ellos mismos como tales; a nombre de gobiernos extranjeros u operando al servicio de contratistas privados se dedicaban a explotar en su provecho los desplazamientos transoceánicos”.
 Al respecto Panettieri
expresa: ... “con tales procedimientos no resulta extraño que la campaña emprendida para reclutar emigrantes se convirtiera en un negocio donde el afán de lucro conducía a las formas más degradantes del tráfico”...  

    Resulta interesante el estudio realizado por Joan Buades
en el cual destaca la actividad de los agentes de emigración y de las compañías navieras en el éxodo de la población rural mallorquina, en especial de algunos municipios en el año 1889, aunque estas acciones en realidad habían comenzado mucho antes en otras regiones españolas e italianas. Para esa fecha ya estaban funcionando las redes de relaciones sociales como causa de emigración, pues aunque en forma más lenta, los baleares iban ingresando a la Argentina desde 1860 aproximadamente. Un claro ejemplo lo encontramos, entre muchos otros, con: Guillem Salom i Sureda que llegó a San Pedro en 1868; Bartolomé Victory Suárez a Buenos Aires en 1857; Lorenzo Juan Bennazar  a Buenos Aires alrededor de 1860 y se estableció definitivamente en San Pedro en 1872, cuando en esta localidad ya había una nutrida colonia mallorquina procedente de Felanitx. 

    La política inmigratoria argentina, como se verá, posibilitó los desplazamientos, los agentes evidentemente alentaban, pero ya existían redes de información que animaban, pese a las advertencias negativas de la prensa local mallorquina, a aprovechar las facilidades que se ofrecían para los desplazamientos que, aunque se sabía que eran penosos, prometían un futuro mejor que lamentablemente no siempre fue posible. La propaganda de los agentes y los pasajes subsidiados fueron estrategias utilizadas por los emigrantes para concretar el desplazamiento hacia zonas de Argentina y de Chile que ellos conocían por las noticias recibidas de quienes habían migrado con anterioridad. 

   La política de pasajes subsidiados fue aplicada por el gobierno argentino en la década 1880-90. La crisis económica de 1890 determinó la finalización de este sistema y comienza la etapa de una inmigración espontánea marcada totalmente por el funcionamiento de las redes de relaciones sociales.

   La Ley de Inmigración y Colonización del 19 de octubre de 1876 (Ley Avellaneda) intentó sistematizar la política inmigratoria. Constaba de dos partes: la primera relativa a la inmigración, con diez capítulos y la segunda a la colonización con siete. Entre otros aspectos se destaca la determinación de la estructura, funciones y atribuciones del Departamento General de Inmigración que controlaría toda la actividad relacionada con la inmigración y de él dependerían todas las comisiones instaladas en las ciudades capitales de provincia y puertos de desembarque.

   El artículo 12 del capítulo V calificaba al inmigrante según su profesión y establecía las ventajas de las que gozaría al ingresar al país, entre las cuales merecen destacarse el derecho a ser alojado y mantenido por el Estado durante los cinco días subsiguientes a su desembarco; además se hacía cargo del traslado a cualquier lugar del país que eligiese como residencia y la Oficina de Trabajo le ofrecía colocación según la actividad a la cual quisiera dedicarse, aunque muchos ya venían con un trabajo conseguido a través de sus redes de relaciones sociales
.

   En el período caracterizado por la inmigración masiva (1870-1930) se legisla en forma conjunta sobre inmigración y colonización, completando la protección que la Constitución Nacional ya había consagrado a los habitantes extranjeros que quisieran habitar el suelo argentino, tal como se expresa en el Preámbulo de la misma, ratificándose en los artículos que a continuación se reproducen:

    Art. 20- “Los extranjeros gozan en el territorio de la Nación de todos los derechos civiles del ciudadano; pueden ejercer su industria, comercio y profesión; poseer bienes raíces, comprarlos o enajenarlos; navegar los ríos y costas; ejercer libremente su culto; testar y casarse conforme a las leyes. No están obligados a admitir la ciudadanía, ni pagar contribuciones forzosas extraordinarias. Obtienen nacionalización residiendo dos años continuos en la Nación; pero la autoridad puede acortar este término a favor del que lo solicite, alegando y probando servicios a la República”.

    Art. 25- “El Gobierno federal fomentará la inmigración europea, y no podrá restringir, limitar ni gravar con impuesto alguno la entrada en territorio argentino de los extranjeros que traigan por objeto labrar la tierra, mejorar las industrias, e introducir y enseñar las ciencias y las artes”.

    Art. 67, inc.16- “Proveer lo conducente a la prosperidad del país, al adelanto y bienestar de todas las provincias, y al progreso de la ilustración dictando planes de instrucción general y universitaria, y promoviendo la industria, la inmigración, la construcción de ferrocarriles”...

   Se dictaron las leyes 25, 761, 817, 2.472 que promovieron el ingreso de trabajadores europeos para transformar la Región Pampeana en agrícola, aunque no se logra que el inmigrante pueda acceder a la propiedad de la tierra por las causas enumeradas en párrafos precedentes, prevaleciendo los arrendatarios, medieros y peones. Ya se expresó que estos trabajadores fueron abandonando las zonas rurales y convergiendo en las grandes ciudades del litoral, donde se produjo un gran cambio en el mercado de trabajo, en la fisonomía urbana, en la educación, participación política, actividad sindical, entre otras, pues incorporaron a los nuevos ámbitos costumbres, creencias, ideologías que habían formado su personalidad durante su vida en sus espacios de origen.

   Durante el período 1870-1929 
...“coexisten dos imágenes del extranjero: el civilizador y el subversivo” reflejadas en la política migratoria y en las normas que se implementaban, como la Ley 4.144 del 22 de noviembre de 1902 llamada Ley de Residencia, que descubre la imagen del inmigrante sospechoso e indeseable, autorizando al Gobierno a expulsar del país a cualquier extranjero que “comprometa la seguridad nacional o perturbe el orden público” e impedir el ingreso de quienes no tuvieran antecedentes satisfactorios. En 1923 se incorpora un reglamento que introducía severas medidas de control
 que fueron un antecedente de políticas más limitativas implementadas en años subsiguientes. 

   En el período 1930-1946 la política migratoria se vuelve más restrictiva en el plano normativo. 

   A partir de 1946 se implementa una política de selección y encauzamiento de la inmigración. Pero se flexibilizan algunas cláusulas, especialmente en la reforma de la Constitución Nacional de 1949, en la cual  se hace referencia a “fomentar la inmigración europea” (art. 17), además de garantizarles derechos civiles y políticos.

   En el período que está comprendido entre 1955 y 1960, fechas en las cuales se frena completamente el ingreso de europeos debido al cambio de situación en origen y destino de los flujos, hay situaciones dispares según los gobiernos fueran militares o democráticos. Son importantes los decretos dictados por el Presidente Arturo Frondizi en 1958 que establecía una amnistía que permitía la legalización de extranjeros y sanciona una ley que deroga la Ley de Residencia 4.144, posibilitando el regreso al país de los extranjeros que habían sido expulsados por motivos gremiales o políticos.

   Los gobiernos militares implementan un estricto control en la entrada de extranjeros, que mayoritariamente provenían de países vecinos y de Perú, dictándose normas que apuntan a una política inmigratoria restrictiva. De todas maneras, aún en la última reforma de la Constitución Nacional en 1994 se mantiene el párrafo del Preámbulo que ofrece el suelo argentino a todos los hombres del mundo que quieran habitarlo,  y se sigue manteniendo el artículo 20 y sorpresivamente el 25, que se refiere al fomento de la "inmigración europea", ya que la reforma apuntó fundamentalmente a legalizar “la permanencia del presidente (Menem) en el poder”
. En este punto de la situación cabe reflexionar que es una verdadera paradoja que se siga considerando legalmente el ingreso de europeos,  cuando la realidad muestra la inversión de esos flujos desde varias décadas atrás. En general se puede afirmar que las políticas se han formulado específicamente para los migrantes de origen europeo, siempre disímiles y discriminantes para los de origen latinoamericano que han sido los flujos predominantes desde mediados del siglo XX.

2- Los baleares en la Argentina

    La movilidad territorial de la población del mundo se ha acelerado con motivo de los cambios y progresos en los medios de transporte. Ya éstos habían sido determinantes en la movilidad masiva decimonónica.   

    Es en este contexto en que se desenvuelve la Argentina aluvial, caracterizada por los profundos cambios sociales que empiezan a sucederse desde fines del siglo XIX. En esta Argentina, único país en el mundo que tuvo una población activa mayoritariamente extranjera en las regiones y ciudades de mayor dinámica productiva durante un largo período de tiempo, es en donde se van a establecer mayoritariamente los emigrantes de las Islas Baleares.       

   El proceso migratorio balear puede ser un claro ejemplo representativo, con algunas variantes propias, de las distintas colectividades que se fueron estableciendo en las diversas regiones de la Argentina.  

    El Archipiélago de las Illes Balears está ubicado en el Mediterráneo occidental, formado por las islas de Mallorca, Menorca, Ibiza, Formentera, Cabrera y ciento ochenta y nueve islotes. Tiene una superficie de 5.014 km cuadrados. Administrativamente constituyen una comunidad uniprovincial de España y disponen de tres Consejos Insulares, con sede en las ciudades de Palma, Maó y Eivissa; a su vez Palma es sede del Gobierno Autónomo.

   La lengua propia es el catalán, ya que las Islas fueron reconquistadas del dominio musulmán por Jaume I, rey de Aragón y Catalunya (Mallorca en 1229), (Menorca en 1232), (Ibiza en 1235); pero corresponde destacar que en la lengua hablada hay diferencias entre cada una de las islas y a la vez entre los pueblos.

   El visitante queda extasiado con la belleza que encierran las Islas, hoy convertidas en paraíso de los turistas. La pregunta surge, entonces, naturalmente: ¿cómo pudieron abandonar un sitio tan hermoso?. Las causas de la emigración son complejas y variadas, pero resultan fundamentales la miseria en las que se vieron inmersas debido a una débil agricultura de subsistencia y a una actividad artesanal poco rentable, como así también el servicio militar prolongado y el permanente estado de conflicto que presentaba España desde mediados del siglo XIX prolongándose durante el siglo XX con la Guerra Civil y la posguerra.

   Hubo una correlación entre situaciones de crisis en las áreas de origen  y políticas poblacionistas en las de destino. Pero la migración fue una toma de decisión personal-familiar, con toda la carga afectiva que implica el alejamiento del lugar natal. No fueron llevados a ciegas a cualquier sitio, cada uno eligió según el conocimiento que tenía de las regiones de destino, por la difusión de noticias hecha a través de quienes habían migrado antes. No son individuos aislados, sino que están concretamente integrados a redes familiares, de amistad y paisanaje. 

   Así los diferentes espacios sociales de origen de los migrantes se transpusieron en ámbitos sociales complejos en el destino, siguiendo patrones de residencia que determinaron barrios con altas concentraciones, en los que fueron surgiendo los centros asociativos de la colectividad. Éstos son fieles espejos de sus espacios de origen por la recreación que de ellos se hace,  en una mezcla entre el recuerdo de sus lugares de origen y la construcción de una nueva identidad, que surge yuxtapuesta a otras identidades compartidas en los ámbitos sociales complejos de destino. 
  Consideramos el concepto de espacio geográfico no como la infraestructura física de los hechos sociales e históricos sino, según Milton Santos, como “un conjunto de formas cada una de las cuales contiene fracciones de la sociedad en movimiento”. Es decir, que la sociedad no es independiente de las formas puesto que la vida que la anima las va organizando y transformando y ella expresa el proyecto que como grupo y como individuos tengan de su espacio geográfico. Ello vale para las regiones de origen de los flujos migratorios como para las de destino.

   Encontramos en Baleares rasgos distintivos: en primer lugar la insularidad, que debe tomarse muy en cuenta al momento de abordar el tema de la migración, pues la pobreza, la miseria en la que se vieron inmersas estas tierras fueron percibidas por la población como limitaciones espaciales, económicas y sociales. Pero ello se torna aún más complejo cuando se advierte que esta característica se repite entre las mismas islas, mostrando que cada una de ellas tiene, tal como lo expresa el geógrafo mallorquín Bartolomé Barceló Pons, “una personalidad definida que las diferencia de las demás” (Barceló Pons, 1970).

   La primera diferenciación cultural la encontramos entre el grupo de las Pitiusas (Ibiza y Formentera) y las Baleares propiamente dichas (Mallorca y Menorca). Recibieron influencias de griegos, fenicios y romanos en el mundo antiguo. Durante los siglos X y XIII  fueron objeto del dominio musulmán, al que Jaume I pone fin. Menorca es ocupada por Inglaterra en dos períodos (1708-1756) y (1798-1802) y por Francia (1763-1781). Estas sucesivas ocupaciones e influencias se explican por la ubicación de las Islas en el Mediterráneo occidental, integradas a los itinerarios marítimos comerciales y  militares pues ofrecían puntos de apoyo estratégicos.

   Ello generó una actitud defensiva con una ocupación interior del espacio y como contraste costas despobladas con unos pocos núcleos urbanos amurallados. También estas influencias se ven reflejadas en los distintos tipos de paisajes agrarios, de los materiales y características de las viviendas en cada una de las islas. Las comunicaciones con la península fueron muy pobres, generando una economía de autoabastecimiento y de artesanía muy elemental. En síntesis la insularidad influyó en la conformación de los distintos paisajes, en las formas de vida, en la mentalidad, generando un débil contacto, un alto nivel de desconocimiento entre los habitantes de las distintas islas que aún persiste. Las relaciones son más marcadas entre cada isla con la península que entre ellas mismas. La falta de contacto entre las islas se manifestó en las regiones de llegada de los migrantes, ya que en las asociaciones que formaron fue muy difícil la integración entre ellos.

   El ingreso de esta colectividad a la Argentina se enmarca dentro del período de Organización Nacional, después de la aprobación de la Constitución de 1853 y se prolonga hasta 1930, cuando la gran crisis económica mundial frena los movimientos de población. Posteriormente hay algunos otros períodos en que se producen ingresos, hasta que decae totalmente hacia fines de la década de los 50.

   Se pueden identificar tres períodos:

1)-1860-1899

 2)-1900-1939

 3)-1940-1960

   En el segundo período, durante las dos primeras décadas se produce el mayor ingreso, con interrupciones durante la crisis de 1930 y la Guerra Civil Española (1936-38).

    Se ha calculado sobre la base de distintas fuentes(Guías de baleares residentes en Argentina, fichas de socios de los Centros de la colectividad, permisos para emigrar otorgados por los Ayuntamientos, actas de matrimonios y bautismos de los destinos) que para 1930 habitaban en la Argentina un mínimo de 20.000 baleares, que correspondía casi a un 6% de la población de las Islas, que para esa época era de 365.512 habitantes. El porcentaje es alto, considerando que es un mínimo de migrantes ingresados específicamente a la Argentina. La mujer ha sido la gran ausente al momento de estudiarse el proceso migratorio. Sin embargo, y tomado a modo de ejemplo, se ha comprobado a través de los Libros de Matrimonios y de Bautismos  que alrededor del 30% de los baleares residentes en Argentina en 1930 eran mujeres y había un 15% de niños. La diferencia en el volumen de migrantes varones respecto de las mujeres se ve reflejado en el tipo de matrimonio, siendo acentuada la endogamia femenina. 

  En el tercer período se incluye la migración correspondiente a la posguerra Civil Española y post Segunda Guerra Mundial caracterizándose por una localización en los mismos ámbitos sociales complejos ya diseñados por los migrantes de las dos primeras etapas, demostrando el funcionamiento de las redes de relaciones sociales aún después de varias décadas (reactivación). De todos modos hubo una selección de esos ámbitos por parte de los nuevos migrantes, ya que en algunos de ellos no se registran ingresos en esta etapa (ámbitos del oeste de la provincia de Buenos Aires, de la provincia de La Pampa, ciudad de Córdoba, Rosario, entre otros).  Hasta el momento es muy difícil establecer cifras en cuanto al volumen de la misma, pero se considera que es importante, de acuerdo con los datos que van surgiendo a partir de la realización del Censo de baleares y descendientes que algunos centros de la colectividad están implementando. Habrá que profundizar este relevamiento, ya que otras fuentes de datos presentan serias deficiencias. 

   Las  causas de la migración son complejas y variadas. Se combinan condiciones especiales de las áreas de salida y llegada. 

    Es importante destacar la importancia del contacto entre Baleares y América desde la época del descubrimiento, ya que los puertos americanos visitados por naves baleares fueron posteriormente los elegidos como destino de las migraciones. Ello se debe a la percepción que el habitante isleño tenía del espacio americano, debido a la difusión temprana de sus características.

   Se pueden encontrar antecedentes en la reclamada mallorquinidad de Colón, en los topónimos colombinos del Caribe -coincidentes con nombres utilizados en Ibiza y Formentera- y en la constatación de que Colón, en su segundo viaje a América, designó como componente de su expedición al mallorquín Nicolau Esteve. También se destacó Felip Bauzà i Cañas, nacido en Palma de Mallorca y que realizó una relevante labor cartográfica de España y América entre los siglos XVIII y XIX, con aportes notables a la Geografía. Entre otros sitios americanos recorrió y levantó planos cartográficos desde el Río de la Plata hasta el Cabo de Hornos, incluyendo las Islas  Malvinas
. 

   Baleares comienza a comerciar con América en forma indirecta, a través de puertos intermedios, como el de Cádiz y Canarias.

   Es en octubre de 1778, cuando Carlos III dicta la Pragmática de libre comercio, que se producen cambios en los intercambios comerciales entre España y las posesiones de Ultramar. Ello posibilita que Baleares comience a traficar con América en forma directa, a través del puerto de Palma.

   Entre los productos exportados desde Baleares predominaban: aguardiente, vino, aceite y sal ibicenca. Mientras que desde América llevaban: cacao, café, azúcar y cueros -seguramente éstos- procedentes de Buenos Aires.

   Los puertos americanos visitados por naves baleares eran: La Habana, San Juan de Puerto Rico, Montevideo y Buenos Aires. Justamente fueron los sitios elegidos posteriormente como destino de la emigración, ya que los comerciantes-navegantes difundieron en las Islas el conocimiento de la potencialidad de estas regiones.

  A estos antecedentes se le suman en general varias causas de emigración, entre ellas la filoxera que atacó a los cultivos de vid, los períodos de sequía, el aumento de la población de Baleares entre los años 1870-80, la falta de fuentes de trabajo, el excedente de mano de obra campesina y la falta o decadencia  de industrias típicas, los bajos salarios, la división y tenencia de la tierra, el servicio militar prolongado, el permanente estado de conflicto que presentaba España a fines de siglo pasado, posteriormente la Guerra Civil y la situación al finalizar la misma, el deseo de correr aventuras y el de enriquecerse rápidamente. También se menciona la acción de "agentes" que reclutaban campesinos en  algunas zonas de las Islas
 y la campaña poblacionista de algunos países americanos.       

     Cada una de las causas enunciadas anteriormente requiere un  análisis, pues su peso individual varía según los períodos y según los espacios sociales considerados en las distintas islas. 

   Se puede afirmar que la migración fue una reacción a distintas  situaciones de crisis que produjeron un cambio con respecto al lugar de origen como alternativa, tal vez, de un conflicto social. Sobre esa respuesta se centraban las políticas poblacionistas de los países americanos-entre los cuales se encontraba la Argentina- según las necesidades de mano de obra, de la disponibilidad de capitales, según los objetivos de la clase dirigente.

  Hubo una correlación entre situaciones de crisis en las  áreas de origen y políticas poblacionistas en las de destino. Pero la migración fue una toma de decisión personal-familiar, con toda la carga afectiva que implícitamente lleva el desprendimiento con el lugar natal, sin que ello signifique una ruptura con el mismo, sino que a partir de ese momento la relación es diferente. No fueron llevados a ciegas a cualquier sitio, cada uno eligió según el conocimiento que tenía de las regiones de destino, por la difusión de las noticias hecha a través de quienes habían emigrado antes. No son individuos aislados, sino que están concretamente integrados a las redes, que fueron en sí mismas una causa de migración, que desaparece cuando ya las circunstancias dejan de ser desfavorables en el origen del flujo o se convierten en desfavorables en el destino.

   En el caso de la migración balear a la Argentina efectivamente se conformaron en las Islas espacios sociales -debido a las redes sociales- que persistieron en las áreas de llegada, concretándose por el fenómeno de cadena, y justamente con carácter multipolar.

   Los espacios sociales se han determinado sobre la base de valiosas fuentes documentales consultadas en las regiones de origen y destino de los flujos como son las Guías de baleares residentes en Argentina de 1918 y 1929 de José Garcías Moll, registros de socios de los centros asociativos de la colectividad, Libros de matrimonios y bautismos de las parroquias de las regiones de destino, planos catastrales, registros de ayuntamientos de las regiones de origen, permisos para emigrar y fuentes orales.  Se procedió a ordenar las Guías mencionadas por lugar de origen y destino. Al delimitar los espacios sociales en las Islas Baleares(Jofre, 1997; pág. 68) se tuvo en cuenta que se trata de ambientes especiales en donde el rasgo de la insularidad adquiere gran peso, los límites son precisos y las comunicaciones con otras regiones son escasas. Se tomaron como centro las localidades que dentro de cada uno de ellos presentaron mayor frecuencia de emigración hacia ámbitos sociales complejos de Argentina, dentro de un radio variable entre 7 y 20 kilómetros, que en algunos casos adquieren forma alargada.    A la vez se consideraron en Argentina como centrales a las localidades con mayor frecuencia de inmigración proveniente del mismo espacio. 

   Es necesario aclarar que los espacios sociales conformados por los migrantes baleares en las Islas se definen por relaciones sociales primarias, de parentesco, amistad o paisanaje. Al llegar a las áreas de destino conformaron ámbitos de interacción concentrada, con relaciones múltiples dadas por el hecho de compartir los espacios con una sociedad receptora y con migrantes procedentes de otras regiones españolas  y de otras naciones, denominados "ámbitos sociales complejos"
.

   En las Islas Baleares se delimitaron diez espacios sociales de emigración: siete en la isla de Mallorca, dos en Menorca y uno en Ibiza y Formentera (solamente seis kilómetros separan a estas dos islas).

   Desde estos espacios sociales partieron los migrantes hacia Argentina. Se destaca el funcionamiento de cadenas multipolares, ya que desde un espacio social se dirigieron a diferentes destinos, pero que continuaban comunicados por las redes posmigratorias, aún pasadas décadas desde el momento migratorio.

   Al llegar a las áreas de destino conformaron ámbitos de interacción concentrada, con múltiples relaciones dadas por el hecho de compartir los espacios con una sociedad receptora y con migrantes procedentes de otras regiones españolas y de otras naciones, por ello he propuesto designarlos como ámbitos sociales complejos. Por ejemplo en Mendoza, en la zona rururbana de Corralitos, Colonia Segovia y Primavera debieron compartir ese ámbito con franceses.

   En Argentina (Jofre, 1997; pág. 72-73) se conformaron veintisiete ámbitos sociales complejos, comprendidos entre el paralelo de veintisiete grados de latitud sur y el de treinta y nueve grados de latitud sur. Hubo unas mínimas localizaciones en la región patagónica que correspondieron a unas pocas familias.

   La localización en las áreas de llegada es muy puntual, limitándose al área urbana y rururbana; en otros casos se pueden trazar círculos con un radio variable entre 20 y 100 kilómetros, donde quedan englobadas una localidad principal y varias secundarias, con menor frecuencia de localización. En ocasiones se ha observado que la conformación del ámbito social complejo adquiere forma de franja a lo largo de ejes que pueden ser una ruta o las vías del ferrocarril. Resulta interesante destacar que tanto en Baleares como en Argentina los ejes de comunicación, rutas y vías férreas cumplieron un papel destacado en la conformación de espacios sociales y ámbitos sociales complejos.

   Para concretar el análisis propuesto, además de las fuentes orales, se ha trabajado con valiosas fuentes documentales en la región de origen y en Argentina.

  Tras su correlación se puede concluir que los 10 espacios sociales identificados en las Islas Baleares se transpusieron en 27 ámbitos sociales complejos en Argentina confirmando el carácter multipolar de las cadenas. Hay que destacar que en este país estos ámbitos se mantuvieron, aproximadamente, hasta la década  de 1940. Posteriormente algunos fueron desapareciendo debido al freno del proceso migratorio y a la movilidad desde las áreas rurales a las rururbanas y urbanas, pero esa movilidad se producía hacia otros ámbitos sociales complejos conformados por baleares. Ello se constató a través de los relatos orales obtenidos. Cuando los ámbitos del oeste de la provincia de Buenos Aires y este de La Pampa se tornaron inapropiados dados los prolongados períodos de sequía a los que se les sumó la lluvia de cenizas volcánicas provenientes del volcán Quizapú, en la Cordillera,  migraron: hacia los ámbitos sociales complejos de San Pedro, los que provenían de Felanitx; hacia Mendoza los de Santa Margarita; hacia Santa Fe los de Muro. Generalmente en aquellos ámbitos pampeanos se  instalaban transitoriamente durante la época de las cosechas. Arrendaban campos para la agricultura de cereales o se empleaban como jornaleros y luego regresaban a la ciudad de Buenos Aires o a los ámbitos mencionados de San Pedro, Mendoza, Santa Fe.

   Actualmente se identifican alrededor de 12 ámbitos, en los cuales se conservaron cinco centros asociativos de la colectividad hasta 1997. A partir de esa fecha se produjo la refundación de dos y la fundación de cuatro, sumando por lo tanto once centros. Se aprecia así la continuidad de las relaciones sociales posmigratorias entre baleares llegados a esos ámbitos desde el final de la Guerra Civil española hasta 1960 y los descendientes de los llegados en las etapas anteriores. Además muestra la relación origen-destino, ya que han recibido la ayuda del Govern Balear para concretar esos logros y son reconocidos como Comunidades Baleares asentadas fuera del Territorio de la Comunidad Autónoma de las Islas Baleares a partir de la aprobación, por parte de Parlamento Balear, de la Ley 3 del 15 de julio de 1992.

   En la correlación entre los espacios sociales y los ámbitos sociales complejos se aprecia cómo desde un mismo espacio se eligen distintos ámbitos, por el funcionamiento de las cadenas multipolares ya mencionadas. Estos ámbitos siguen, como se ha expresado, conectados a través de las redes posmigratorias.

   En los centros urbanos se establecieron siguiendo patrones de asentamiento bien definidos, formando barrios característicos, pero en ningún caso ghetos. En esas zonas intraurbanas nacieron los centros asociativos de la colectividad.  Por ejemplo en la  ciudad de Santa Fe el asentamiento se produjo en torno a la calle 4 de enero y allí mismo está localizado el Centro Balear de Santa Fe (4 de enero Nº 2.478). En este ámbito predominaban mallorquines del espacio Oriental de Mallorca, especialmente de la localidad de Muro e ibicencos.  En la ciudad de Córdoba el asentamiento se produjo en torno a la Avenida Maipú y el correspondiente centro asociativo lo encontramos en Avenida Maipú 251. Aquí se instalaron los menorquines del espacio Occidental, es decir de la localidad de Ciutadella, demostrando el funcionamiento de las redes sociales en las estrategias de asentamiento.

   La Guía de baleáricos residentes en la Argentina de José Garcías Moll de 1929 registra 1046 inmigrantes varones baleares en la ciudad de Buenos Aires. Resulta interesante destacar que el 65 % de los inmigrantes baleares se establecieron en la Provincia de Buenos Aires, de los cuales el 45 % lo hicieron en la ciudad de Buenos Aires, en su mayoría en el barrio de Boedo, constituyendo el 25% del total del país. Si se tiene en cuenta que la Guía mencionada registra solamente alrededor del 30 % del total de los residentes, a los que hay que sumarle el porcentaje de mujeres y niños, que rondaban un 30% más, se puede calcular que para 1930 habitaban alrededor de 5.000 baleares en la ciudad de Buenos Aires. 

   En el barrio de Boedo el 44% de los hombres vivían en viviendas multifamiliares desde 2 a 10 personas, “combinados” de distintos pueblos de las Islas. De acuerdo a los datos de la Guía mencionada, en 800 metros cuadrados se concentran 252 varones. llegando a vivir hasta 15 por casa, aunque la mayoría registra entre 3 y 4 varones. Hacia el oeste hay mayor cantidad de viviendas individuales, que abarca desde la calle Maza, pasa por Independencia, Estados Unidos, Carlos Calvo y San Juan
. Esto destruye el mito del “conventillo” habitado por inmigrantes de diversas nacionalidades, para reforzar la idea del “conventillo” o vivienda multifamiliar de un mismo origen regional. 

   En cuanto al origen de los baleares de la ciudad de Buenos Aires, todos los espacios sociales de las Islas están representados, pero con predominio de algunos:

Mallorca:

Espacio Occidental: Palma, Alaró...33%

Espacio Sur: Lluchmajor, Santany...19%

Espacio Norte: Pollença...7%

Espacio Centro-Oriental: Felanitx, Manacor...9%

Menorca

Oriental: Alayor-Mahón 4%

Ibiza y Formentera: 5%

   Con respecto a los procedentes de Ibiza y Formentera cabe destacar que vivían en La Boca, sector sur del Puerto de Buenos Aires, en los mismos barcos, con excepción de los que ya habían formado una familia y tenían su domicilio en tierra. La vida en los barcos le permitía ahorrar, juntar un buen capital y al cabo de pocos años compraban su propio barco o regresaban definitivamente a Formentera. Se dedicaban al comercio entre los puertos de Buenos Aires, La Plata y Montevideo. Algunos bares de La Boca, como Can Blai, propiedad de un mallorquín, eran punto de reunión de formenterenses, ibicencos, algunos mallorquines, catalanes y valencianos. Las redes de relaciones sociales se manifestaban en el mercado de trabajo, ya que la tripulación de los barcos de formenterenses estaba compuesta por este origen e ibicencos únicamente.

   Gran cantidad de baleares de origen rural quedaron integrados en la ciudad de Buenos Aires. Es interesante destacar que los inmigrantes trataban de reproducir las características de la burguesía de sus regiones de origen, por lo cual se dedicaron mayoritariamente a actividades comerciales. En el corazón de Boedo se instalaron los talleres de calzado y hacia la periferia bares, almacenes, panaderías, confiterías y otros comercios.

   Estos patrones de asentamiento influyeron en el comportamiento matrimonial, en las pautas matrimoniales, que fueron predominantemente endogámicas, es decir entre miembros de la colectividad. Se dieron además casamientos entre baleares e hijas de baleares nacidas en Argentina, lo cual constituye una endogamia encubierta. Generalmente los hombres les llevaban muchos años de diferencia, en algunos casos 15 ó más, por lo cual las podemos designar como lo hace Alberto Galván Tudela con el mismo caso para los migrantes de las Islas Canarias a Cuba como “pichonas de isleños”.

   Hay que destacar la influencia de las redes en el mercado de trabajo, ya que generalmente los que habían llegado antes empleaban a los que iban llegando posteriormente. Solían facilitar el desplazamiento y el alojamiento inicial del paisano o pariente y lo empleaban en su negocio o taller en las áreas urbanas o como jornalero en las rurales o rururbanas. En las áreas urbanas se desempeñaron como panaderos, confiteros, instalaron bares, talleres de calzado, imprentas, tal como ya se ha expresado para la ciudad de Buenos Aires. En tanto en las áreas rururbanas se dedicaron especialmente a la horticultura y fruticultura, actividades características de las Islas. Ello muestra el traspaso de su riqueza cultural a los nuevos ámbitos. En las áreas rururbanas cumplían el ciclo jornalero-arrendatario-propietario en un lapso promedio de diez años, ya que tenían un espíritu trabajador y ahorrativo que a muchos les permitió ascender en la escala económica.    

   La agricultura cerealera ya se ha dicho que fue ocasional, ya que preferían asentarse cerca de los centros urbanos. La inmensidad de la llanura, según testimonios orales, ahondaba el sentimiento de soledad, pues dificultaba las relaciones. De todos modos los jornales que percibían en las zonas cerealeras del oeste de la provincia de Buenos Aires, este de la provincia de la Pampa, zonas rurales de Santa Fe eran interesantes para forjar una acumulación de capital inicial que luego les permitiera establecerse en las zonas urbanas desarrollando alguna actividad comercial y en las zonas rururbanas como arrendatarios o propietarios para la práctica fruti-hortícola. Éste ha sido el mecanismo característico de asentamiento y movilidad en zonas como Bolívar, 9 de Julio, Trenque Lauquen, entre otros.  

   La conformación de los ámbitos sociales complejos y los patrones de asentamiento, sumado al hecho del comportamiento endogámico posibilitó la conservación de la cultura balear y su transmisión a las siguientes generaciones, hecho que aún persiste y se puede comprobar en los centros asociativos de la colectividad, en donde están integrados los jóvenes, que conservan las danzas típicas, aprenden el idioma y participan de variadas actividades referidas a la cultura balear. En este sentido cabe destacar el rol que han cumplido las mujeres baleares como custodias y transmisoras de sus diacríticos o símbolos culturales. La transmisión de la cultura balear a los descendientes ha sido muy fuerte, notándose que aún perdura hasta la tercera y cuarta generación; conocen sus raíces por los relatos de sus abuelos y se enorgullecen de sus orígenes. Características similares se han encontrado estudiando el caso de los migrantes de las Islas Canarias a la Argentina. Comparando el comportamiento de estas dos colectividades con otras colectividades peninsulares españolas se aprecia que, si bien en todas existe esa conservación y transmisión de la cultura, en los isleños es mucho más fuerte. Fueron más endogámicos que el resto y ello ha incidido seguramente en la afirmación de una identidad isleña. El ambiente insular del cual provienen, marcado por límites precisos, ha generado un comportamiento más cerrado de las respectivas colectividades en el destino.

   El hecho de tener dividido el corazón entre las Islas y Argentina abre entonces la problemática de la integración y de la identidad.

   La identidad étnica articula el conjunto de representaciones colectivas y  los intereses de grupo. Los migrantes de cada colectividad articulan esas representaciones e intereses en el marco de sus redes de relaciones sociales,  al mismo tiempo que incorporan nuevas costumbres dentro de un campo cultural en el que no pierden su identidad de origen. Paralelamente la sociedad receptora construye un imaginario, un proceso de etiquetamiento respecto de cada colectividad étnica.

   Los inmigrantes anteponían la región y el lugar a su país de origen. A partir de esta afirmación ya es pertinente una pregunta: ¿existe una identidad balear en las Islas? ¿Existe una identidad balear en los destinos?. Son dos cuestiones muy complejas; lo real es que hay un sentido indiscutible de pertenencia. Pero las preguntas requieren de un análisis profundo.

   Es común escuchar, en los ámbitos sociales complejos de destino, la expresión “sangre balear”, queriendo significar que son representantes valederos de la reproducción, transformación o adaptación de la cultura que los baleares llevaron a esos destinos. Cuando se estudian las migraciones y se habla de herencia o huella balear en Argentina o en América se da a entender por un lado que la cultura balear constituye un conglomerado o suma de rasgos y tradiciones culturales y no un sistema con rasgos culturales propios, con una cosmovisión específica. Por otra parte se muestra como si los baleares, en los procesos de difusión de su cultura, hubiesen actuado como si ésta fuera idéntica en cada isla.

   Es real que hay un flujo cultural interinsular, pero cada isla ha generado su propia creatividad cultural sobre la base de la articulación de un conjunto diferenciado de tradiciones, de procesos históricos diferentes y de una realidad espacial específica. El sistema cultural balear, con sus variaciones insulares, fue trasladado a América en diferentes momentos y enriquecido con elementos propios de cada destino. Resulta pues interesante analizar las estrategias adaptativas que siguieron los migrantes baleares. Debieron recrear su propia cultura en un medio no insular y en un contexto social y cultural multiétnico.

   Hay una notable contradicción en este sentido, pues por un lado, en la lejanía,  pareciera que la isla de origen o procedencia desaparece, ya que el emigrante es antes balear que mallorquín o ibicenco. Pero por otra parte se mantuvieron separados, con patrones de residencia diferentes, ya que sus redes de relaciones generaron asentamientos por similitud, tal el ejemplo de mallorquines en el barrio porteño de Boedo, mientras que los formenterenses e ibicencos hacían lo propio en el barrio de La Boca, junto al puerto de Buenos Aires.  En La Plata, los mallorquines se instalaron en la misma ciudad y en el cordón hortícola, mientras que los formenterenses lo hicieron en el Dique y, en general,  no tenían contactos entre ellos. Algo similar ocurrió con los menorquines ciutadelanos y los mallorquines asentados en la ciudad de Córdoba. A ello se suma que además había una identidad local, ya que se agrupaban los pollencines o los felanitxers, es decir,  procedentes específicamente de un pueblo. Esta identidad local generó la existencia de asociaciones locales, como el Centro Pollencín de Buenos Aires,  la Hermandad Lluchmajorense, también de Buenos Aires, el Centro Pollencín de Rosario. 

   Genéricamente aceptan el “ser balear”, pero inmediatamente marcan la diferencia respecto de la procedencia insular e inmediatamente la local, ello se aprecia muy bien a través de las entrevistas realizadas y aún en algunas expresiones escritas como la que se transcribe: ... “El Presidente informa que casualmente está ocupándose de la formación de las nuevas sub-comisiones las que tratarán de darle el impulso debido de sociabilidad, al mismo tiempo dice que en dichas sub-comisiones intervendrán elementos de nacionalidad argentina y mallorquina” . (Libro Consejo Directivo Protectora Balear. Acta 4, sesión ordinaria, folio 7;  1 de marzo de 1932). En este párrafo se aprecian varias circunstancias. Por un lado la búsqueda de “sociabilidad” y aquí está entendida también como integración con la población receptora. Por otra parte hay una asimilación de la nacionalidad argentina a una “nacionalidad mallorquina” ignorando  totalmente el concepto balear y más aún el de nacionalidad española. También se debe tener en cuenta que entre los socios de esa Institución siempre se contaba algún ibicenco, algún menorquín y aún algunos catalanes y hasta valencianos, pero en mínimos porcentajes, por lo cual quedaban englobados dentro del “ser mallorquín”.

   Por ello a la hora de construir su identidad, en un medio diferente y teniendo en cuenta que provenían de un ambiente insular de contrastes, debieron buscar símbolos comunes que los autoidentificaran. Entre los diacríticos culturales elegidos se sitúa en primer lugar la lengua, aún con sus diferencias particulares de cada isla; en segundo lugar los hábitos alimentarios: paella, frit, ensaïmada, sobrassada, cocas, panadas. Se observa que comidas específicas de los ibicencos, como el “flaó”, sólo se conserva en ámbitos como Santa Fe donde hay un predominio de este origen, al igual que el “pastisset” menorquín solamente se conserva en el ámbito cordobés. En síntesis, adoptaron aquellos elementos comunes, mientras que las particularidades quedaron en los ámbitos específicos según la  residencia. También se destacan aspectos artísticos (bailes, música, teatro), con las mismas características que las apuntadas para el caso de las comidas.

   Resulta interesante también ver cómo son percibidos por la sociedad receptora, cómo los etiqueta étnicamente. En el caso argentino, a los españoles en general,  se los calificó como “gallegos”, haciendo referencia a la mayoritaria procedencia de esta región del Estado español. Pero en los ámbitos precisos de asentamiento de la colectividad balear no se los identifica como “baleares”, sino como mallorquines o ibicencos o menorquines. Hace pocos años que el término “balear” se comienza a reconocer levemente, es decir que ha prevalecido la isla de procedencia antes que la región.

   Esta identificación por isla se manifiesta muy bien al momento de ser percibidos en el plano del trabajo. Se los etiquetó como trabajadores, honestos y ahorrativos, pero al mismo tiempo -en algunos ámbitos han sido tan fuertes las redes posmigratorias que-  los que habían llegado antes, solamente empleaban a los paisanos que iban llegando posteriormente y de esta manera los nuevos inmigrantes quitaban oportunidades de trabajo a la misma comunidad receptora. De allí que por ejemplo en el ámbito de San Pedro, en cierto momento aparecieran carteles con la leyenda xenofóbica: “Haga patria, mate a un mallorquín”. Aquí se observa que se deja de lado la generalidad “gallego” para proceder a una identificación bien precisa por isla.

   Las redes sociales primarias tejidas en el origen son importantes para explicar las formas específicas de identidad con las cuales los emigrantes se percibían a sí mismos o eran percibidos en los destinos. A ello se suma que en las redes posmigratorias prevalecían, además, el ejercicio de actividades laborales comunes, o negocios y ámbitos comunes de sociabilidad.

   La endogamia étnica, muy alta en el caso balear,  y el asociacionismo han constituido las formas y los espacios de autoafirmación de la identidad.

2.1-Los baleares y el asociacionismo 

   El mutualismo de base étnica se inicia en Argentina en la década de 1850. En la ciudad de Buenos Aires la Asociación Española de Socorros Mutuos representa a la colectividad desde 1857. Según Devoto, F.; Fernández, A.
 alrededor del 13 % de los españoles estaban en ese momento mutualizados, cifra que representa un porcentaje bajo y más aún si se compara con el caso italiano. A fines del siglo XIX y comienzos del XX se generaliza el fenómeno del regionalismo, hecho común para las dos nacionalidades mencionadas.

   En el caso español, algunos miembros se afiliaban a entidades de base nacional y también a las de origen regional o incluso local para aprovechar los beneficios que cada una otorgaba a sus socios. En el caso de las asociaciones locales se priorizaban las relaciones de paisanaje. Otros miembros de la colectividad se interesaban únicamente por las asociaciones regionales o locales. En el caso balear era común que además de pertenecer a su centro regional, también se asociaban a los centros catalanes, hecho confirmado por los registros de socios consultados en ámbitos como Buenos Aires, La Plata, Mendoza. También había algunos catalanes asociados a instituciones baleares, demostrándose la importancia de una lengua común como factor de identidad de ambas colectividades.

    El asociacionismo balear en Argentina se organizó de una manera formal desde los primeros años del siglo XX.  Informalmente se asociaron desde mucho tiempo antes,  sin ser reconocidos jurídicamente. El antecedente  a estas formas asociativas se puede encontrar en las reuniones que los migrantes realizaban en los  ámbitos de destino en casa de algún paisano. Según los relatos orales de descendientes era común que en un día de la semana se reunieran en la casa de alguno de ellos. Allí concurrían los demás, algunos llevaban algo para comer: cocas, ensaïmadas, buñols; otros algo para beber: vino, anís o algún otro licor. Se hablaba el català de las Islas (mallorquín, ibicenco, formentererense...) y se organizaban según el sexo y las edades. Los hombres jugaban a los naipes, las mujeres hacían randas o bordaban, los niños correteaban y los jóvenes conversaban entre ellos. También cantaban y recitaban y a veces bailaban boleros y jotas acompañados por la música de una guitarra, o cantaban coplas acompañándose por ximbombas hechas con elementos que encontraban en sus nuevos destinos.

   Los formenterenses recuerdan sus interminables veladas o tertulias en las que se contaban historias del mar, de aventuras, de los barcos, de las Islas. Hablaban de política, pues todos eran republicanos. Jugaban a los naipes y al ajedrez. También recitaban, improvisaban coplas, a veces pícaras, cuentos chispeantes y cantaban acompañándose con tambores y flautas. Se solían burlar de aquellos que incorporaban palabras castellanas en las coplas en donde se aludía casi siempre a un personaje “Pere en Bàmbol” (Pedro el Tonto).

   Existía la necesidad de resguardar la propia identidad ante la diversidad cultural del nuevo ámbito y de transmitirla a las nuevas generaciones. Era una actitud espontánea, no pensada, favorecida por las estrategias o patrones de asentamiento. La proximidad, la vecindad y los lazos que traían de sus espacios sociales de origen constituían los motores centrales de estos encuentros.   

   Poco a poco fueron apareciendo otras necesidades, tales como apoyar a alguien que se quedaba sin trabajo o se enfermaba, alguno que fallecía y había que ayudar a la familia. A todo ello se sumó el asociacionismo temprano de los catalanes que constituyó un ejemplo para el resto: Sociedad de Socorros Mutuos Montepío de Monserrat (1857),  Centre Català de Buenos Aires (1886) de las cuales formaban parte algunos baleares, tal como ya se ha expresado.  Así es que a comienzos del siglo XX se inicia esta faz asociativa formal de los isleños  con la fundación del Centro Balear de Buenos Aires (1905) y la Protectora Menorquina de Córdoba (1908), las dos instituciones baleares más antiguas en Argentina y con ellas también se inicia un complejo proceso de mutualismo étnico que perdura hasta la actualidad.

    La colectividad balear emigrada  de las Islas formó en los ámbitos sociales de destino asociaciones que tuvieron en sus comienzos unos fines sociales y culturales concretos. En la mayoría de los casos surgieron como asociaciones de ayuda mutua. Funcionaban bolsas de trabajo que eran producto de la oferta de la misma colectividad, ya que las redes sociales participaban activamente en el mercado de trabajo. Proporcionaban asistencia médica, medicinas a precios económicos y en algunos casos seguros de desempleos, subsidios por enfermedad y por fallecimiento. Conscientes del bajo nivel educativo que la mayoría tenía, implementaron escuelas para enseñar a leer y escribir.  A todas estas actividades de socorro mutuo se le sumaban aquellas encaminadas a la conservación de sus diacríticos culturales. 

   La sociedad argentina fue objeto, entre las últimas décadas del siglo XIX y las tres primeras décadas del XX, de profundas transformaciones sociales que se acentuaron en las décadas siguientes. Los centros de la colectividad, insertados en este medio, fueron también transformando sus objetivos y funciones. 

   La misma colectividad balear fue cambiando, ya que quienes habían llegado antes  ocupaban sitios altos en la escala socio-económica y - por el funcionamiento de las redes ya mencionadas- eran empleadores de los que llegaban posteriormente. Tanto empresarios como trabajadores compartían el centro de la colectividad en un primer momento, pero la misma desigualdad socio-económica produjo rupturas que concluyeron con la división de los centros, funcionando paralelamente agrupaciones en donde predominaban los empresarios y agrupaciones que nucleaban a los trabajadores y que evidentemente tenían objetivos y motivaciones diferentes, como ocurrió en Buenos Aires y en Córdoba.

  También la Guerra Civil Española y sus consecuencias derivaron en conflictos dentro de los centros que en algunos casos, como el de La Plata, concluyeron con la disolución del mismo(1941).

  Tanto en el caso de Buenos Aires como en Córdoba se asistió, alrededor de esta fecha, a una reunificación de los distintos centros pues ya va desapareciendo el conflicto empresarios-obreros, que queda dentro de la óptica de los sindicatos. Además muchos de los que habían sido obreros en un principio, ahora tenían sus propios talleres o comercios, por lo cual también habían ascendido en la escalera socioeconómica (la “movilidad social” estudiada por Gino Germani). La actividad común para organizar las ayudas a la causa republicana también fue un incentivo para la posterior reunificación. 

  En la década de los años 60 se produce el nacimiento de la Casa Balear de Mendoza y la refundación de la Agrupación Mallorca de San Pedro, con objetivos muy claros referidos a la conservación y transmisión a las nuevas generaciones de la cultura balear. 

   Desde esta década hasta los años 90 los centros de la colectividad en Argentina eran cinco: Casa Balear de Buenos Aires (1905), Protectora Menorquina de Córdoba (1908), Centro Balear de Santa Fe(1923), Casa Balear de Mendoza(1963), Agrupación Mallorca de San Pedro(1918; 1966).

   Durante estas etapas los centros mantenían una cierta cohesión de la colectividad  dentro de su ámbito social complejo, pero funcionaban totalmente incomunicados entre sí. Cada uno tenía cierta idea de la existencia del otro, pero no había una acción conjunta, no existían objetivos de unificación de la colectividad.

    En la década de los años 1990 se produce una gran transformación que se fundamenta en la toma de conciencia de la importancia del colectivo balear emigrado entre mediados de los siglos XIX y XX por parte de la Administración del Govern de las Illes Balears, como ya se ha expresado, a partir de la Ley 3/1992  aprobada por unanimidad, es decir con acuerdo de todos los partidos políticos representados en el Parlament Balear.

  A partir de esta fecha se produce un cambio fundamental en las relaciones entre el Govern de las Illes Balears y los Centros asociativos de la colectividad, no sólo de Argentina sino de todos los afincados fuera del territorio de las Illes Balears. Este cambio produce a la vez una transformación dentro de los Centros y en las relaciones entre ellos.

   En los Centros asociativos se produce una reactivación, se recuperan socios, se captan nuevos socios, se profundiza en el logro del objetivo de conservar y difundir la cultura balear organizando diversas actividades. Se incorporan jóvenes a los Centros, se forman grupos de bailes típicos, se incorpora la enseñanza de la lengua catalana y fundamentalmente se “limpian” los centros tradicionales de actividades ligadas al juego, que habían prevalecido durante décadas.

   Se incorpora a la mujer en los centros, que comienza a formar parte de las Comisiones Directivas. Su actuación había sido muy secundaria, ya que en un primer momento ni siquiera podían asociarse y solamente acompañaban a sus maridos o padres en ocasión de alguna fiesta, pues era un ámbito reservado para las reuniones de hombres. Luego se incorporaron como  socias, formando parte de las subcomisiones de fiesta,  pero no integraban las Comisiones Directivas. También los jóvenes, en las últimas décadas,  comienzan a tener representación en dichas Comisiones.

   En las relaciones entre los distintos Centros  y el Govern Balear también se produce  una transformación, ya que se inician, en cumplimiento de la Ley 3/1992 las reuniones del Consejo de Comunidades Baleares asentadas fuera del territorio Balear,  en 1994. Se realizan anualmente en Mallorca ( en 2002 se realizó en Cuba) y allí se exponen las problemáticas que los afectan y se da cuenta de las actividades que realizan.

   En el caso particular de Argentina  ya se había tomado conciencia de la existencia de los distintos Centros Asociativos, relacionados con cada ámbito social complejo,  y se plantea la necesidad de una activa comunicación, por lo cual se creó en 1993 una comisión coordinadora que se denominó en principio Mesa Permanente de la Emigración y que a partir de noviembre de 1999 cambió de nombre, llamándose Mesa Coordinadora de Casas Baleares en Argentina. Se reúne periódicamente tres veces al año: marzo, julio y noviembre a fin de exponer sus problemas, plantear posibles soluciones y coordinar su accionar.

   Todo ello crea un verdadero renacer de la colectividad, de tal forma que surgen nuevos centros y se refundan otros, totalizando once a la fecha( agosto 2004).  En 1997 se funda la Casa Balear de Mar del Plata, en  1998 se refunda el Centro Balear de La Plata (que había funcionado entre 1926 y 1941). En 1998 también  se crea el de Rosario (ya había funcionado allí un Centro Pollencín, es decir una asociación de base local y un Centro Balear, por lo cual sería más correcto considerarlo como una refundación) y en 1999  el de Bahía Blanca. La Casa Balear de Bolívar, en el centro de la provincia de Buenos Aires funciona desde 1996 y en los últimos meses de 2002 ha logrado su personería jurídica. En enero de 2001 se creó la Casa Balear de Villa María, en la provincia de Córdoba, que ya había funcionado entre 1930 y 1949, por lo cual en realidad es también una refundación.

   De esta forma, teniendo en cuenta las fechas de fundación, se puede realizar la siguiente periodización:

· 1ª etapa: 1905- 1926

· 2ª etapa: 1963- 1966

· 3ª etapa: 1996-2001

   Este renacer de la colectividad se puede explicar a partir de diferentes razones que son hipótesis a confirmar. Por un lado la nueva disposición del Govern Balear a partir de la Ley de 1992 con respecto a los Centros de la Comunidad asentada en el exterior. Por otra parte el fenómeno no concierne específicamente a esta colectividad, ya que en Argentina se da en esta etapa el fenómeno de renacimiento de las distintas colectividades españolas, pero también italianas, francesas y de otras nacionalidades. Posiblemente la crisis que vive Argentina, no solamente de orden económico, sino social y de identidad hace que la gente vuelva la vista atrás, a sus raíces y busque esos valores en la cultura de sus antepasados inmigrados. También, en el caso español, el colectivo inmigrado en la etapa posterior a la Guerra Civil Española comienza a incorporarse a los Centros y este es un hecho muy interesante porque hasta el momento había sido como una generación perdida, que no había mostrado interés por asociarse. Los recuerdos de las adversidades pasadas tendían a alejarlos de los mismos, pero las noticias de la recuperación de su región de origen y el cierre de tantas heridas, por el paso del tiempo, los acercan definitivamente siendo en la mayoría de los centros participantes activos en las Comisiones Directivas .

   Pero además se destaca que el renacer de las colectividades se produce también en otros países, por lo cual no es un fenómeno característico de Argentina. Por ello se considera que puede ser una reacción al efecto globalizador en el mundo, que despierta la valorización del "lugar", como sitio de las relaciones "banales", cotidianas, tal como lo expresa Milton Santos
. El asociarse a una  colectividad, el "identificarse" con esa colectividad es una forma de "diferenciarse", que estimula a la persona a sentirse diferente, dentro de la tendencia a la unificación y masificación globalizadora.

   Las razones precedentes que intentan explicar a modo de hipótesis el renacer de las colectividades, posiblemente actúan en forma interrelacionada y no aisladamente alguna de ellas, pudiendo existir inclusive algunas otras.   

   Los Centros o Casas Baleares son en estos momentos espacios de encuentro de inmigrantes de la última etapa (1940-1960) y descendientes de los inmigrados en las etapas anteriores. Son verdaderos espejos de sus espacios de origen, a pequeña escala, en donde recrean sus pautas culturales. Al ingresar a alguno de ellos se encuentra la bandera balear, mapas de las Islas, fotos de sus paisajes y una ambientación o decoración que nos recuerda el interior de una casa isleña, entre otros detalles, resaltando siempre las características de la isla, pueblo o espacio de procedencia mayoritario de sus socios. 

SEGUNDA PARTE

LA INVERSIÓN DEL FLUJO MIGRATORIO

1- La Argentina a partir de 1960

   Desde 1930 se inicia en la Argentina una etapa de transformaciones económicas, demográficas, sociales y políticas, con alternancia, de gobiernos militares y civiles, donde se advierte un cambio en la composición y el volumen migratorio (Romero, 1994). Se tratará, en este apartado, de vincular esos cambios a nivel de la estructura política y social  con el  movimiento  migratorio.  A partir de la revolución de 1955, que produce la caída del gobierno de Juan Domingo Perón, se trató de encontrar una forma para encaminar al país hacia el establecimiento de una democracia legítima, que, según Romero fue buscada intensamente e infructuosamente a través de una fórmula supletoria hasta 1973, a partir de allí:   ..."comenzó a ser evidente que ya no estaban en presencia solamente los viejos partidos políticos, incluyendo el peronismo. Estaban también los viejos grupos de poder: la iglesia, las fuerzas armadas, los terratenientes, el capital extranjero. Y estaban los nuevos, que habían cobrado fuerza en los últimos tiempos: los empresarios de la pequeña y mediana industria, los sindicatos obreros y...las masas populares".
 Este autor califica  al período entre 1955 y 1973 como "un cuadro muy complejo" que produjo "una sacudida tremenda" que conmovió a todos. Hay que destacar que no fue solamente una "sacudida" política, sino también, profundamente social y cultural.

   En este contexto se debe recordar además que los flujos inmigratorios, tanto los europeos como los de los países vecinos y las migraciones internas, habían ido cambiando las características del país afectando especialmente sus niveles de urbanización y la conformación de sus clases sociales, con la  consolidación de una  clase media, creciente en número y de gran heterogeneidad, puesta de manifiesto por Gino Germani en sus estudios sobre estructura social de la Argentina y movilidad social, con efectos muy importantes en la vida del país.

  Se suceden, en este complejo marco, como ya se expresó, la alternancia de gobiernos militares y civiles que convierten a la Argentina en un "país inestable"
, inestabilidad que fue la excusa para el golpe militar del 24 de marzo de 1976  que dio origen a una dictadura violenta. Se instaura, entonces, la Junta Militar que gobernará hasta fines de 1983. Son los años del "autodenominado proceso... que provoca con su intervención  un verdadero salto cualitativo en la crisis del Estado"
. Pero sobre todo se inicia un proceso de  profunda transformación social y política que tiene consecuencias hasta la actualidad. Según Sidicaro: ..."la dictadura se propuso desarticular el intervencionismo económico y restablecer la libertad de mercado"...que "iba más allá de la economía y buscaba la reestructuración general de la sociedad, de la política y de la cultura” 
.

   Se pone de manifiesto la desorganización estatal de los años de la dictadura, que multiplicó las actividades especulativas y la consolidación de lo que Weber denomina el "capitalismo aventurero" 
. Sidicaro distingue entre: 1) actores socioeconómicos, más beneficiados y visibles, a los que llama "grupos económicos concentrados” formados por el capital financiero nacional e internacional, con excelentes oportunidades para obtener  ganancias. 2) un amplio número de minoristas involucrados en negocios financieros. Se introduce también un nuevo e importante actor socioeconómico: los acreedores internacionales. Se debe recordar como hecho fundamental que la deuda externa fue multiplicada entre cinco y siete veces (según distintos especialistas en el tema), incorporando poderosos interlocutores como son el Fondo Monetario Internacional y el Banco Mundial "que comenzaron a participar en la política doméstica”. Los préstamos se convierten así en relaciones de poder, muy bien definidas por Max Weber
. Este aumento de la deuda externa significó para la Argentina su ingreso al proceso de globalización financiera, permaneciendo en situación de aislamiento en otros planos.

   En 1982 aflora a la superficie la poderosa crisis de endeudamiento, como consecuencia de la derrota en la Guerra de Malvinas, el aislamiento internacional, la falta de crédito, la indiferencia de los organismos que rigen los destinos del mundo, el sistema bancario interno en quiebra y las empresas más significativas del país en situación de convocatoria de acreedores. La apertura al ingreso de importaciones sin límites dejó a la industria nacional, que no podía competir, en estado calamitoso. La deuda externa, que había pasado desde 1974 a 1982 de 6.000 a 35.000 millones de dólares, eran fondos que habían salido del país sin generar una capacidad productiva interna. Pero se debe remarcar que en 1976 la dictadura militar puso en marcha el actual sistema económico (que se infiltró en los partidos políticos mayoritarios que luego se sucedieron en el poder).

   América del Sur inicia en la década de 1980 su ingreso al sistema democrático. Pero en general estas democracias de "primera generación” 
 heredaron enormes pesos, traducidos en gravísimos problemas de índole económica, social y cultural. En Argentina, la situación de depresión económica, descripta, posterior a la Guerra de Malvinas, empuja al Ejército a ubicar al General Reinaldo Bignone en la presidencia, quien llama a elecciones a fin de encaminar al país hacia un gobierno constitucional. Así  llega para la Argentina 1984, con la presidencia de Raúl Alfonsín, frente a un pueblo que lo recibe con esperanzada alegría y él es un presidente convencido de que puede sacar el país adelante, creyendo tener el remedio para todos los males a partir de la recuperada democracia. Pasada la luna de miel, el gobierno de Alfonsín debe afrontar insurrecciones de algunos sectores del Ejército y catorce huelgas encabezadas por dirigentes peronistas, entre otros males. Al respecto expresa Cheresky
: ..."Los años 80 constituyeron un período de transición puesto que en ese lapso, y en particular bajo el gobierno de Alfonsín, persistió un cuestionamiento del orden democrático proveniente de dos fuentes principales: por una parte de la corporación militar, que resistió subordinarse definitivamente a la ley común y por parte del sindicalismo, que asumió un rol de oposición política que cuestionaba la legitimidad de orden institucional”... En febrero de 1989 se produjo un golpe de mercado cuando los principales grupos económicos le quitan el apoyo al Presidente, retirando sus depósitos de los bancos, retienen divisas producidas por las exportaciones y demoran el pago de sus impuestos. Los salarios no alcanzaban a cubrir las necesidades ni de quince días del mes, los supermercados remarcan precios minuto a minuto, se producen saqueos en diversas ciudades del país, se organizaron grupos vinculados a diversos sectores, que los incentivaban, y el gobierno radical, ante esta situación, se ve completamente desbordado. En este clima completamente enrarecido se realizan las elecciones nacionales del 14 de mayo y gana Carlos Saúl Menem, del partido Justicialista, con la promesa de una "revolución productiva" y "salariazo". La alternancia de un gobierno democrático a otro, pese a las dificultades enunciadas, fue un factor decisivo y positivo en la institucionalización política.

   Se debe destacar que los funcionarios del Banco Mundial, FMI y otros organismos internacionales se habían reunido en Washington en 1989, concluyendo que ayudarían con créditos a los países periféricos que aplicaran durísimas políticas de ajustes que terminaran con la expansión del Estado, se desprendieran de las empresas estatales, facilitaran la instalación de empresas extranjeras y redujeran el deficit fiscal. El peronismo, con acuerdo del radicalismo, propone realizar profundas reformas sobre el malogrado “Estado benefactor” y comienza a partir de 1989 y hasta 1998 su plan de privatizaciones: teléfonos, canales de televisión, carreteras, ferrocarriles, servicios de agua corriente, gas natural, electricidad, aeropuertos, correo, radios, Caja Nacional de Ahorro, Yacimientos Petrolíferos Fiscales, entre otros. Las privatizaciones beneficiaron a los grupos más poderosos del país, asociados a capitales internacionales. En enero de 1992 el ministro de economía, Domingo Cavallo, puso en marcha la Ley de Convertibilidad: el peso equivalía a un dólar, hecho que produce una gran confianza y que motiva a la clase media a vivir con "cierta euforia económica” 
.  El Estado se fue desprendiendo de sus empresas, había recaudado dinero por las privatizaciones, en la mayoría de los casos mal hechas (con o sin intención), y tras casi diez años de cambios económicos estructurales, si bien se había recuperado la confianza en la moneda y se había vuelto al crédito, el 20% más rico de la población se quedaba con la mitad del ingreso nacional, en tanto que el 20% más pobre sólo recibía 5%. Casi la mitad de la población estaba en la pobreza y el 45 % de los niños argentinos ya en ese momento eran pobres. Volviendo a la etapa menemista, resulta muy interesante destacar el discurso neoliberal de Menem, dejando de lado la promesa del "salariazo" y la "revolución productiva", en tanto que exaltaba la economía popular de mercado, rompiendo con la tradición peronista. Toda la etapa de su gobierno se destaca por la escasa combatibilidad del sindicalismo, pese al incumplimiento de sus promesas electorales. En general se observa un debilitamiento de este sector, debido a diversas causas, muchas de ellas asociadas a la pérdida de conquistas logradas en anteriores gestiones peronistas y relacionadas con el cambio de rumbo en el pensamiento menemista. Así mismo en la década de 1990 sigue creciendo la deuda externa, con las consecuencias ya señaladas con respecto a la capacidad del Estado para tomar decisiones diferentes a las impuestas por los poderosos organismos internacionales, que van disminuyendo su poder de autonomía. En 1993 se firma el Pacto de Olivos entre Menem y Alfonsín a fin de convocar a la Asamblea General Constituyente, a fin de reformar la Constitución Nacional permitiendo la reelección presidencial por un sólo período consecutivo de cuatro años. Se produce de esta forma la reelección de Menem como Presidente en 1995, debido más al pánico de la gente a retornar a épocas de hiperinflación, que por consideraciones de índole política.

   En 1993 se había formado un frente opositor (Frente Grande), liderado por Carlos "Chacho" Alvarez, disidente del Peronismo, con sectores de la Democracia Cristiana y de grupos socialistas. En agosto de 1997 se realiza una coalición entre la Unión Cívica Radical y el Frente Grande, que se denominó Alianza, presentándose como polo opositor al Peronismo. En octubre de 1999 la Alianza gana las elecciones que llevan a Fernando de la Rua como Presidente y a Carlos "Chacho" Alvarez como Vicepresidente, derrotando a la fórmula peronista Eduardo Duhalde-Ramón"Palito" Ortega.  Según Sidicaro
 "El gobierno de la Alianza fue el crisol en el que se fundieron las manifestaciones de varias crisis presentes en la sociedad argentina. La vieja y la nueva ingobernabilidad de la economía...con los mecanismos de endeudamiento del "modelo”, se precipitó cuando se cerró el acceso a esos recursos y se agudizó la recesión dejada por el menemismo”. El Presidente De la Rua optó por continuar con el modelo instaurado, es decir el proyecto neoliberal y un discurso moralizador que evidentemente no sirvió en la aplicación práctica, donde ya la corrupción estaba institucionalizada y las presiones de los grupos de poder eran cada vez mayores, produciendo un notable deterioro de la soberanía. Cabe destacar que el Vicepresidente Carlos "Chacho" Álvarez renuncia al cargo en la primavera de 2000, cuando intentaba esclarecer los sobornos en el Senado de la Nación siendo, de este modo,  evidente  la ruptura política de la Alianza. La crisis se fue profundizando por el proceso de endeudamiento externo, se acentúa la recesión económica, se hace notable la falta de recursos presupuestarios que llevan al colapso de sectores públicos con sus consiguientes funciones, reflejadas esencialmente en atención de la salud, educación y desarrollo de la investigación científica. 

   La continuidad del modelo se ve reflejada en la designación, como Ministro de Economía a Domingo Cavallo, quien se había desempeñado como tal durante la administración menemista.  El Estado no garantiza los contratos privados, no cumple con los propios, baja los salarios estatales y las jubilaciones y no cumple con el pago a sus proveedores, llegándose a congelar los depósitos bancarios -"el corralito"-, desconociendo los derechos vigentes, establecidos por la ley. Los sectores perjudicados de la sociedad llevan a los hechos violentos del 20 de diciembre de 2001, que concluyeron con la renuncia de Fernando de la Rua. Se suceden cuatro presidentes en pocas semanas elegidos por la Asamblea Legislativa, culminando con la elección de Eduardo Duhalde como Presidente, quien se compromete a realizar la convocatoria a elecciones populares en abril de 2003, siendo electo Néstor Kirchner, representante del Partido Peronista.

   "El colapso argentino en 2001 es uno de los más recientes fracasos de los últimos años. Dada la alta tasa de desempleo durante casi siete años, lo asombroso no es que los ciudadanos se amotinaran sino que sufrieran en silencio durante tanto tiempo” 
... La crisis se precipita por la falta de acceso a nuevos préstamos. Ha llegado evidentemente el fin del "modelo" y tal cómo lo expresa Sidicaro
 "es un hito ante el cual cabe preguntarse sobre el desenvolvimiento de las relaciones de dominación que lo originaron y lo agotaron”. En tanto, haciendo referencia al escenario ciudadano, Cheresky
 expresa que: "La ciudadanía permanece en estado hipotético, es decir, como una posibilidad si se la entiende como una fuente activa de promoción de identidades políticas, puesto que esta posibilidad puede quedar reducida a un ejercicio potencial o efectivo de derechos políticos mínimos”.

   La crisis actual de la Argentina es sumamente compleja, ya que no pasa solamente por el aspecto económico, aunque éste sea a primera vista el que más sobresale, sino que fundamentalmente es una crisis política, social y cultural, de tal magnitud como jamás ha vivido el país en toda su historia.

  Como síntesis de lo expresado debe destacarse que la recuperación de la democracia en Argentina a fines de 1983 debió enfrentarse a dos problemas fundamentales. Por un lado, lograr la normalización institucional, tarea para nada sencilla después de casi una década de dictadura militar. Por otra parte, el contexto internacional estaba consolidando el proceso globalizador, del cual Argentina había permanecido al margen(excepto su acceso a la globalización financiera), debido a la situación de aislamiento en todos los planos, sometida por los militares. De acuerdo a estas circunstancias, Argentina debió pasar, en una década, del autoritarismo a la democracia y de una economía dirigida a una economía regida por las leyes del mercado y, como si ello fuera poco, insertarse en el complejo contexto mundial.

  Todos los aspectos enunciados generaron en el plano social resultados muy costosos, que Rofman y Romero
 resumen en tres procesos: 1) el explosivo crecimiento del desempleo y el subempleo estructural; 2) las tendencias cada vez más desalentadoras en las condiciones de vida de la población; 3) una distribución del ingreso con un perfil de creciente regresividad.  Se destaca, además el aumento del número de habitantes bajo la línea de pobreza, llegando al año 2002 a cifras realmente escandalosas, y el incremento de pérdida de empleos estables de los trabajadores, ya sea de empresas privadas, privatizadas o de entes estatales que respondieron a la política de "achicamiento" del Estado. Se produce una "polarización social" entre los más ricos y los más pobres (se observa la vigencia de dos países: uno rico y minoritario y otro pobre, altamente subdesarrollado y mayoritario). Hay una disminución de la hasta entonces importante clase media argentina, muchos de los cuales comienzan a integrar el sector de los llamados "nuevos pobres". Desaparecen numerosas empresas, especialmente PYMES, comercios (hasta aquellos tradicionales, de muchas décadas de existencia, de tradición familiar). También se producen impactos sobre el territorio, modificando características regionales tradicionales, aunque no en forma fundamental, pero, tal como lo destaca Rofman
 (Op. Cit. Pág. 324), refiriéndose a la región Centro-Litoral,  "redujo el peso de la región más desarrollada del país”.

   En cuanto a las migraciones, éstas cobran nuevas características. Se producen desde zonas deprimidas a capitales de provincia. En las ciudades se marcan los contrastes entre áreas degradadas: villas,  y al mismo tiempo áreas con signos de riqueza, con símbolos como los "shopping " en el comercio y los "country" como áreas residenciales de lujo. La nueva configuración social en el proceso de las migraciones muestra en principio, como muy  evidente, una significativa "exclusión social" que es una de las causas generadoras de las migraciones, especialmente de la empobrecida clase media, que opta por buscar nuevos horizontes en aquellos países de origen de sus padres y abuelos: Italia y España; en Estados Unidos y hasta en Australia. Resulta interesante destacar que quienes migran no son justamente aquellos más pobres, puesto que ellos están totalmente inhibidos de hacerlo por falta absoluta de medios. Migran aquellos que, a pesar de sentirse excluidos, aún pueden pensar en buscar nuevos horizontes en otras partes del mundo, cosa que puede concretarse o no, según las circunstancias. 

   En este contexto institucional y socioeconómico de la Argentina se produce a partir de 1960 la inversión del flujo migratorio entre ella y los países europeos. La etapa se caracteriza por el ingreso de población proveniente de los países vecinos y Perú, como ya se ha expresado. Hay una primera etapa de inversión de los flujos migratorios, que no resulta importante en cuanto a volumen, pero sí en cuanto a cualificación de los emigrados. Todo comienza el 28 de junio de 1966, cuando las Fuerzas Armadas destituyen al Presidente Arturo Illia y al día siguiente jura como presidente de la Nación el Teniente General Juan Carlos Onganía. El 29 de julio de 1966 el Poder Ejecutivo Nacional promulga la Ley 16.912 que pone bajo su cargo a las Universidades Nacionales y sus respectivas Facultades. La policía ingresó a las Casas de Altos Estudios y actuó con inusitada violencia contra estudiantes, profesores, consejeros académicos y autoridades universitarias que resistían dentro de los claustros, en la llamada "noche de los bastones largos". Centenares de estudiantes fueron encarcelados y, es entonces, cuando se produce un masivo éxodo de profesores y valiosos científicos hacia el exterior. Comienza así la etapa denominada "fuga de cerebros". En esta época también se inicia un acentuado éxodo de técnicos, especialmente hacia Estados Unidos.

   Bertoncello y Lattes
han analizado diversas fuentes para calcular la migración internacional de argentinos, poniendo en evidencia la deficiencia de las mismas, especialmente las relativas a los registros censales de 1960, 1970, 1980 y concluyendo que, los Registros de entradas y salidas, a pesar de ser imperfectos e incompletos, las cifras  resultantes y las estimaciones son las más factibles. Toman en cuenta datos desde 1955 hasta 1984, teniendo como fuentes movimientos de ingreso y egreso de personas, Dirección Nacional de Migraciones de Buenos Aires. Entre 1977 y 1981 no hay datos oficiales, pero sí estimados. El saldo de egresos entre 1955 y 1984 es de 433.099, al cual si se le suma el saldo estimado de máxima entre 1977 y 1981, da como resultado 687.494. Si se le suma el saldo estimado de mínima se contabilizan 552.009 personas. (Op.Cit., Pág. 70). Con respecto a los destinos se destaca la gran cantidad de argentinos censados entre 1970 y 1980 en EEUU, Paraguay, Brasil, Israel y Chile. (Op. Cit. Pág.98). Lattes concluye, según los censos del exterior, que hacia 1980, aproximadamente el 22%  se había radicado en los EEUU; 41% en los países vecinos: Bolivia, Paraguay, Uruguay, Brasil y Chile y el resto sobresalía en Inglaterra, Israel, Venezuela y España (Op. Cit. Pág.141).

 Resulta interesante destacar que hay una cantidad apreciable de argentinos que van hacia EEUU y hacia países desarrollados europeos a realizar posgrados y luego no regresan, porque son recursos altamente calificados que estos países incorporan en su mercado de trabajo en sectores gerenciales altos o en instituciones académicas y de investigación científica.

   La migración de técnicos y profesionales se había iniciado en 1955 y se fue acentuando con el paso de los años y la alternancia en Argentina de gobiernos civiles y militares. Para 1965 (antes del golpe militar que desencadenó la "noche de los bastones largos") ya la prensa argentina calculaba en cifras superiores a 20.000 los técnicos y científicos radicados en el exterior. La diferencia en los salarios y en los medios para la investigación científica ayudaron a la pérdida de esta población.

   En la etapa de la última dictadura militar (1976-83) se produce una emigración masiva denominada "éxodo político", que se va a radicar en diversos países, entre los cuales están los europeos y que se calcula del orden de los 30.000 ó 40.000. Es una migración de alta calificación, especialmente de profesionales o estudiantes universitarios que culminaron sus estudios en los destinos, incorporándose a su mercado laboral.

   Sara Pallma
calcula que para 1970 costaba entre 20.000 y 25.000 dólares preparar a cada profesional que nos abandona, asegurando que en realidad lo importante sería medir lo que perdemos por los beneficios que estos profesionales darían si estuvieran trabajando en el país. Para esa fecha, ya la autora, con excelente visión de futuro expresaba: ..."si se agrava la situación laboral en Argentina con pérdida de las posiciones adquiridas y por otro lado, se diera una mejora en la demanda en el mercado internacional, la emigración adquiriría un volumen mayor, como lo revelan las actuales intenciones de encuestados”. ( Op.Cit. Pág.60). En este punto cabe reflexionar que así como para el Estado argentino la formación de un profesional es muy costosa, también este mismo Estado debiera pensar en su responsabilidad como para crear las condiciones adecuadas para saber retenerlos. 

   En este proceso hubo retornos hacia Argentina, como en toda migración, especialmente con la recuperación de la democracia a partir de 1984 y se intensificaron en la etapa de estabilidad económica a partir de mediados de 1992. En muchos casos estos retornos fueron temporarios, al ver que la situación en el país no era óptima y no había una sensación de mejor futuro. Se producen entonces reemigraciones. 

 Con respecto a España se destacan los lazos culturales, siendo este antecedente  un elemento muy interesante para tener en cuenta como inicio de las redes de relaciones sociales que potencializarán este destino posteriormente. Hay relatos orales que confirman este hecho y en muchos casos el escenario receptor son las Islas Baleares.

  Se puede identificar el comienzo del llamado "éxodo económico" en la etapa hiperinflacionaria comprendida entre 1989-1991, aunque como ya se ha expresado no es generado exclusivamente por causas económicas. Entre 1992 y 1996 se producen retornos debido a la estabilidad de la moneda, pero en muchos casos esos retornos son temporarios y se produce nuevamente la reemigración.  La movilidad territorial se va incrementando a partir de 1998, convirtiéndose en un verdadero éxodo que se agudiza en el período 2000-2002. Resulta interesante destacar que los recién llegados, empujados por la crisis, no son bien acogidos por los migrados en etapas anteriores y al mismo tiempo los recién llegados también quieren diferenciarse de los que habían llegado precedentemente, dada la imagen negativa que muchos de ellos han dejado en los nuevos destinos. De todas maneras funcionaban las redes de relaciones sociales activadas por razones de parentesco y amistad, incrementando el flujo también como causa de emigración. No son solamente factores económicos los que mueven a emigrar, se le suman aquellos relacionados con la búsqueda de tranquilidad, mayor seguridad en todos los ámbitos y muy especialmente una percepción generalizada de falta de futuro para los jóvenes, a la que se le suman luego familias jóvenes con niños y padres de los jóvenes que se habían marchado en la primera etapa del proceso migratorio.

  El imaginario del argentino en la mayoría de los casos idealiza esta situación, pensando que la "salida por Ezeiza" será la solución a todos sus males. Pero en realidad no tiene en cuenta una serie de factores, como son las leyes de los países receptores, la integración al mercado de trabajo en ellos, la problemática de la vivienda y otras situaciones derivadas que complican la vida del migrante, que no es tan fácil como se la piensa desde los espacios sociales de origen. Ese “imaginario” de la población desde el espacio de la crisis es realizar una "elección", que en realidad comienza siendo una "opción" de irse del país para lograr vivir plenamente, para poder sobrevivir si la situación es angustiosa cuando se trata de un desocupado, para buscar tranquilidad y seguridad ante el aumento de la violencia, para encontrar un lugar en donde se pueda pensar en el futuro, para huir de la tristeza que implica convivir con un porcentaje abrumador de pobres, para superar la depresión que implica la pérdida de proyectos a corto y más aún a largo plazo. Ello cobra fuerza con las noticias que reciben a partir de familiares y amigos que ya han migrado, que a veces no concuerdan con la realidad, pues en general se difunden las ventajas y los logros y se ocultan las dificultades.

2- Los Datos. Argentina y su población...una breve referencia. 

   La República Argentina de acuerdo al Censo Nacional de Población de 1991 tenía 32.615.386 habitantes. El Censo de 2001 registró 36.027.041, es decir, una variación porcentual del 10,5%, según los datos proporcionados por el INDEC (Instituto Nacional de Estadística y Censos). Esta población está muy irregularmente distribuida por el territorio nacional, que cuenta con una superficie de 2.780.400 kilómetros cuadrados, lo que implica una densidad de 13 habitantes por kilómetro cuadrado. Como se aprecia, ni la cantidad absoluta de población, ni su crecimiento constituyen un problema para el país.

    La desigual distribución muestran una región que concentra las mayores densidades en una "zona en forma de semicírculo con centro en la Capital Federal, abarcando un área importante de las provincias de Buenos Aires, Santa Fe, Córdoba y Entre Ríos, es decir , en la Región Pampeana” 
... La mayor densidad se ubica en la Capital Federal, con 13.647,3 habitantes por kilómetro cuadrado. La provincia con mayor densidad es Tucumán, por su escasa superficie (59,1 hab/km cuadrado), Buenos Aires con 44, 7 hab. /Km cuadrado (es la de mayor superficie: 307.571 km cuadrados); en tanto que la provincia de Santa Cruz registra 0,8 hab./km cuadrado. Estos datos son interesantes, como preliminares al análisis de los datos de la crisis por la que atraviesa el país.

3- Se desata la crisis y los números crecen...

   De acuerdo a la Encuesta Permanente de Hogares (INDEC), entre octubre de 2001 y mayo de 2002 el número de pobres aumentó en 1.547.000 personas,  afectando al 42,6% del total de la población. Estos son datos oficiales, en tanto que consultoras privadas daban datos superiores.

   A fin de ejemplificar que la crisis ya se estaba viviendo desde varios años anteriores se exponen datos del Partido de La Plata, según la Encuesta Permanente de Hogares- INDEC:

· Mayo 1998:

 Total de hogares:          217.756

 Hogares pobres:              29.698   13% 

 Hogares indigentes:          6.822      3,1%

· Octubre 2001:

Total de hogares:             220.993

Hogares pobres:                 39.152   17,7%

Hogares indigentes:              9.873     4,5%

· Mayo 2002

Total de hogares               215.000

Hogares pobres                   45.123    21%

Hogares indigentes              11.493      5,3%

   Si consideramos la cantidad de población afectada en estos hogares, se pasa en números absolutos de 133.473 personas en mayo de 1998 a 208.788 en mayo de 2002, es decir que casi se duplica la cifra de platenses bajo la línea de pobreza. En porcentajes se pasa de 19,2 a 28,6% de la población. Pero además se estima que hay un 5,3% de la población que es indigente. Por lo cual 2 de cada 10 (20%) de hogares no llegaban a cubrir una canasta mínima de alimentos, bienes y servicios. Hay dos elementos para destacar: 1) Se ha triplicado la cantidad de gente que asiste a los comedores comunitarios en el último año, en donde niños, en algunos casos acompañados por sus padres reciben una única comida diaria. 2) Ha disminuido el número de hogares debido a la imposibilidad de pagar un alquiler, por lo cual muchas familias jóvenes se integran al hogar paterno o conviven con amigos.

   Antes de continuar con el análisis de la situación conviene aclarar algunos conceptos, que podrán dar una idea de que la crisis es mayor a la reflejada por los números. Para mayo de 2002 el INDEC definía población debajo de la línea de pobreza a aquellos cuya canasta familiar básica de alimentos, bienes y servicios era de 170 pesos (alrededor de 50 euros), en tanto que cálculos privados establecían 193 pesos (poco más de 50 euros). En tanto que población debajo de la línea de indigencia es aquella que cuya canasta familiar de alimentos era de 69 pesos (menos de 20 euros). Cálculos privados establecían 81 pesos (poco más de 20 euros). También es necesario destacar que para ser considerado "desempleado" para el INDEC hay que cumplir con dos condiciones: 1) no haber trabajado ni 1 hora en la semana anterior a la que se hace la encuesta, 2) haber buscado empleo activamente. Si la persona no buscó empleo porque no tiene dinero o está desalentado, no es desempleado, es "inactivo". 

 Otros datos para el mes de junio de 2002 indicaban que los precios (INDEC) subieron 25,9% en los primeros cinco meses del año.

   La Consultora Equis (Sociólogo Artemio López), en un artículo publicado en el Diario El Día (6/6/02)  calculaba para ese mes que en la Argentina 19 millones de habitantes se ubicaban bajo la línea de pobreza por el alza de precios y el aumento del desempleo, que afectaba ya al 25% de su población activa. Del total de 19 millones, 7 millones están por debajo de la línea de indigencia,  (21% de la población). 

   Se destacaba que el 70% de la población del Gran Buenos Aires es pobre, de los cuales el 30% es indigente. Como causas de esta situación se mencionan la inflación, la caída del empleo y la caída del ingreso.

   Para mayo de 2002 se informaba que la actividad industrial había caído en los primeros cinco meses del año 15,4%, según datos de la Fundación de Investigaciones Económicas Latinoamericanas (FIEL), siendo los sectores más afectados la industria automotriz, metalmecánica, minerales no metálicos, textiles, alimentos y bebidas. También destacan que la actual recesión lleva 29 meses de duración, es decir más de dos años. La caída durante ese período es del orden del 25%, lo cual indica un retroceso industrial de 11,2% anual.

   En sólo un año se perdieron 1 millón de puestos de trabajo, afectando no sólo a la industria, sino también al comercio y a la construcción. Hay que considerar además que cada año hay un promedio de 250.000 jóvenes que intentan ingresar al mercado de trabajo.

   La Encuesta Permanente de Hogares (INDEC) reconocía en el mes de julio, para una encuesta realizada en mayo, que la desocupación récord alcanzaba el 21,4% de la población activa (25% para consultoras privadas, como ya se ha expresado). Para el INDEC había 3 millones de personas desocupadas y otros 3 millones subempleadas, concluyendo que en el país había 6 millones de personas con problemas laborales, que corresponden al 45% de la población económicamente activa, aumento considerable, si se tiene en cuenta que para octubre de 2001 el porcentaje era de 34,6% y en mayo 2001 había sido de 31,3%. 

   Para especialistas del ámbito privado las cifras son mayores, debido a la estructura metodológica aplicada por el organismo oficial (INDEC),  llegándose a estimar que la desocupación real llega al 30%, de los cuales 22% son desempleados, un 5% vive haciendo "changas", es decir, trabajos circunstanciales y un 2% ya no busca empleo debido a dos factores: el desaliento ante la búsqueda infructuosa y el costo que implica la búsqueda, que no pueden afrontar.

   Hay que puntualizar que el 90% de la caída del empleo corresponde, en el año 2001-2002 al sector privado. El salario medio del trabajador industrial cayó alrededor del 37%. El 6% de los trabajadores ganan menos de 100 pesos por mes (alrededor de 30 euros), en tanto que el 21,7% de la población tiene ingresos inferiores a 200 pesos y el 50% gana menos de 400 pesos (poco más de 100 euros), siendo el salario medio de 540 pesos. Pero no solamente estos salarios corresponden al sector industrial, ya que un empleado en un estudio jurídico, con bachillerato completo y estudios universitarios en curso, trabaja seis horas diarias y cobra 200 pesos. En tanto, una empleada en una tienda trabaja seis horas diarias, con turno doble los sábados y cobra 400 pesos (generalmente se exige bachillerato completo), a ello se suma la irregularidad de que la mayoría son jóvenes que no están contratados como establece la ley, por lo cual no hacen aportes jubilatorios, carecen de obra social para la atención médica y de todos los derechos establecidos por las leyes laborales.(Datos 2002-2003; encuesta propia).

    El 38,4% de los trabajadores (más de 3 millones) se desempeñan "en negro", ganando entre 40 y 50% menos que los que están en blanco.  La situación de crisis genera formas de explotación, ya que se aceptan todas estas condiciones por el sólo hecho de tener trabajo.

   La demanda de trabajo es tan intensa que genera enormes colas, generalmente de jóvenes, ante algún pedido de mano de obra. En el Diario El Día de la ciudad de La Plata se publicó el 18 de febrero de 2003 una nota titulada: "Hasta abogados y contadores por un puesto de cajero”. El artículo destaca que se presentaron alrededor de 700 personas que realizaron una cola de varias calles de extensión, ante la solicitud de recursos humanos para desempeñarse como cajeros en un supermercado que abrirá próximamente sus puertas y lo curioso de la situación es que se solicitaba como condición, tener bachillerato completo; sin embargo  el perfil de los aspirantes mostraba abogados, arquitectos, visitadores médicos, contadores, radiólogos y estudiantes universitarios avanzados..."hace un año que estoy buscando trabajo. Como de mi carrera no encuentro un espacio vine a probar suerte acá. Ahora ya no me importa si es de lo mío”... (Paula C.; arquitecta); otro aspirante, estudiante de abogacía declaraba: ..."necesito el dinero porque de lo contrario no puedo seguir con la carrera"...      

   La desocupación aumentó más en el interior del país que en el Área Metropolitana, en ésta la subocupación crece más que el desempleo (los cartoneros son considerados subocupados...). La desocupación afecta más a los hombres y a los jóvenes. El mayor desempleo se encuentra: 

1) entre los 15 y 19 años----------46,1%

2) entre 20 y 34 años--------------24,8%

      En esta última franja se encuentran los jefes de hogares, por lo cual la cifra es récord.

   Por primera vez desde la década del '90 la tasa de desocupación es mayor entre los varones. El 23,2% de los hombres están sin empleo, en tanto que el 20,1% corresponde a las mujeres.   Los hombres perdieron empleos por la destrucción de la industria, de los transportes y el descenso en la construcción. La mujer ha conservado más sus empleos en salud, educación y servicios sociales, aunque se destaca que ha habido una importante pérdida de empleos entre el personal doméstico.

   Hay 1.200.000 desocupados en Capital Federal y Conurbano, de los cuales el 63% son hombres y el 37% son mujeres. En la misma región hay 1.141.800 personas subocupadas. Además de 4.170.000 ocupados, 2.303.000 personas (55%) tiene empleos precarios.

   La mitad de la población de ciudad de Buenos Aires y Conurbano es pobre y en el segundo cordón del Gran Buenos Aires la pobreza alcanza el 59,2%, pero si se consideran a los menores de 14 años se llega al 80%.

   En la década del '80 los jefes de hogar desocupados eran de 3%. En la década de los '90 era de 8%. A partir de esta década mucha gente que se desempeñaba en empresas públicas que se privatizaron perdieron sus empleos y a partir de 1998 comienza la recesión y destrucción masiva de empleos que llevó a la escandalosa cifra récord de casi 20% de jefes de hogar desocupados.

   En un año se generaron 6.156.000 nuevos pobres, a razón de 16.865 por día, 702 por hora ó 12 por minuto, y dentro de estos números el grueso corresponde a indigentes.

   En mayo de 2001 el 35,9% de la población era pobre y en mayo del 2002 había crecido al 53%, calculándose que para agosto de 2002 alcanzaría el 56%, es decir un poco más de 20 millones de personas, destacándose que la indigencia se duplicó en doce meses. Los índices del INDEC para el mes de agosto de 2002 eran de 53% de población viviendo bajo la línea de pobreza (18.500.000 habitantes), de los cuales 8.700.000 son indigentes (24,8%), considerando bajo la línea de pobreza los hogares integrados por cuatro personas, matrimonio y dos hijos y que recibieran menos de 650 pesos por mes (establecido para el mes de mayo). Pero en la realidad más gente gana menos, por reducción de horas extras o reducción de las horas normales de trabajo (media jornada), o suspensiones.

          Desocupación en la Provincia de Buenos Aires

                                                                           Estimación de desempleo

                                                                                     Junio 2002

Bahía Blanca                                                     entre 24,6% y 25,8%

Gran La Plata                                                   entre 21,9% y 23,1%

Mar del Plata-Batán                                         entre 25,9% y 27,2%

Partidos del Conurbano                                   entre 25,6% y 27,2%

Fuente: CEB en base a INDEC. Diario El Día, 14-7-02

   Para revertir estas cifras se calcula que se tardará más de una década.

   Las causas de dicha situación son:

-el aumento de la desocupación.

-destrucción del empleo.

-crecimiento del empleo precario.

-devaluación del peso ( se pasó del valor del dólar de 1,40 a casi 4 pesos en pocas semanas).

-caída de los salarios nominales.

-fuerte aumento de los precios de productos básicos (30% en un año).

   Las consecuencias afectan a toda la población, en especial a los sectores más pobres, pero también a una clase media que se encuentra cada vez más empobrecida, que busca empleo en "bolsas de trabajo" que siempre estuvieron vinculadas a los más pobres, como puede ser la de Cáritas. Según un informe de esta institución en La Plata, para julio de 2002 recibió 2.700 inscripciones, de las cuales 25% corresponden a profesionales. Cabe destacar que la media de inscripciones históricamente fue de 500.

    Hay una imposibilidad de acceder a créditos para los sectores medios, pérdida de sus ahorros por la imposibilidad de recuperarlos (corralito) y empobrecimiento generalizado.

    Las consecuencias son sumamente negativas para la posibilidad de desarrollo de las generaciones futuras debido a las deficiencias de la alimentación, sanitarias y educativas para un amplio sector de la población. Entre las consecuencias más dolorosas se puede mencionar el aumento de los índices de desnutrición. Algunos estudios calculan que más del 60% de los niños argentinos de hasta cinco años son pobres como consecuencia de la desnutrición y falta de cobertura de salud. 1.400.000 niños de hasta cinco años viven en la pobreza (para noviembre de 2002 se calculaban 2 millones) y 450.000 madres embarazadas están en la misma situación.

   Hay un 60% del total que se ve afectado por la falta de cobertura en salud y el 20% por desnutrición. También se calcula que el 20% tiene insuficiente peso al nacer. Todos estos elementos los ubica en sectores de alto riesgo, incidiendo en el aumento de tasa de morbilidad y mortalidad, como así también en un retraso intelectual. Se calcula que un 20% no asiste al Jardín de Infantes.

   Según datos de UNICEF, uno de cada dos niños argentinos menores de dos años sufre anemia, es la "desnutrición oculta", como consecuencia del consumo de harinas y falta de componentes básicos para el crecimiento (lácteos, carnes, verduras, frutas, huevos).

   También las mujeres en edad fértil están anémicas, entre el 20 y 25% y las adolescentes entre 10 y 15%. En tanto los valores suben al 50% entre las embarazadas. En cifras absolutas hay 8 millones, entre niños y mujeres, con deficiencias de hierro, situación preocupante porque afecta el rendimiento escolar y disminuyen las defensas inmunológicas, haciendo vulnerables a los niños a las infecciones.

   Un estudio realizado en el Gran La Plata por el CEREN (Centro de Estudio de Rehabilitación y Desarrollo infantil), dado a conocer en el mes de agosto 2002 (Diario El Día, 27-8-02) determinó que el 37,5% de los niños menores de tres años evaluados tiene problemas de desnutrición. De ellos, el 66,6% padece desnutrición crónica y el 33,4% desnutrición aguda. Se traducen estos datos en problemas de crecimiento, de menor capacidad física e intelectual y de padecimiento de graves parasitosis entre otros males.

   También se produce el abandono escolar de una proporción muy importante de niños y adolescentes, hecho directamente relacionado con la pobreza y la indigencia. Muchos abandonan para integrarse al trabajo informal y otros porque no tienen medios , pues les faltan cuadernos, lápices o zapatillas para asistir a la escuela. El 79,3% volvería a estudiar si tuvieran los medios para hacerlo. La mayor deserción se aprecia entre los 15 y 18 años. Muchos de los niños menores no abandonan porque el estar integrado al sistema escolar les asegura una comida diaria o la copa de leche que el comedor de la escuela les ofrece.

   Casi 1.200.000 jóvenes no trabajan ni estudian, hecho que entre otros males, puede favorecer el aumento de la delincuencia juvenil.

   El 58,9% de los que viven en la ciudad de Buenos Aires y el Conurbano no terminó el colegio secundario y sólo el 28% tiene la primaria completa. Entre los que están por debajo de la línea de pobreza los indicadores se agravan: 76,9% no terminó el bachillerato y el 40% de ellos sólo cursó el nivel primario. Esta problemática aumentó en un 25% en los últimos 3 años, en un país que se destacaba por sus índices de alfabetización.

   En la Provincia de Buenos Aires se calcula que 100.000 adolescentes abandonaron el Polimodal en el año 2002 (25% del total), según SUTEBA (Sindicato Único de Trabajadores de la Educación de la Provincia de Buenos Aires), aunque desde el ámbito oficial sólo se reconocen 39.000.

   Pero el problema también llega al ámbito universitario. Un estudio realizado por la Prosecretaría Estudiantil de la Universidad Nacional de La Plata, el 24% de los 89.000 estudiantes de esta casa de altos estudios disponen de 100 pesos por mes para estudiar y afrontar gastos de subsistencia. Otro 24% cuenta entre 200 y 300 pesos (el máximo corresponde a menos de 100 euros) para afrontar gastos de vivienda, alimentación y apuntes (fotocopias). La alimentación es precaria, por lo cual los Centros de Estudiantes han diseñado un menú económico en algunas facultades. El Centro Regional Universitario Bariloche de la Universidad del Comahue reveló que el 10% de sus estudiantes ingieren una sola comida diaria y por ende padecen una insuficiencia alimentaria. La deserción en el ámbito universitario también es muy alta.

   Otras de las consecuencias es el colapso de los centros de salud públicos, ya que aumentó el número de pacientes que pertenecían a clase media y antes tenían obra social, por lo cual en estos centros los presupuestos no alcanzan para proveerse de los elementos básicos para una atención digna. Al mismo tiempo ha disminuido notablemente el número de pobres estructurales que asistían a estos centros, por falta de dinero para llegar hasta ellos (no pueden afrontar el gasto de transporte), y por la falta de leche y medicamentos que antes se entregaba en los centros. Recién en el mes de agosto de 2002 se empezó a regularizar la situación en cuanto a la entrega de leche y a fines de octubre la de medicamentos, por ello la mayor deficiencia se da en el primer trimestre. Es decir, que en las salas (centros de salud) municipales de La Plata pasaron seis meses sin medicinas...y esto solamente considerando un municipio de la provincia de Buenos Aires, en donde está situada la capital de la provincia más importante de la Argentina.  

   También la crisis ha afectado a la Educación en su totalidad y en lo que se refiere a la universitaria, los problemas son muy graves por la demora en el envío de los fondos necesarios para su funcionamiento.

   Otra consecuencia es el aumento de asentamientos precarios (villas), tanto en la Capital Federal como en el Conurbano. Muchos de ellos proceden de clase media, que no han podido seguir pagando el alquiler de sus viviendas.

   Han crecido los hogares liderados por mujeres, aumentando la cantidad de divorciadas, separadas y madres solteras, atribuyéndose este crecimiento al impacto de la crisis sobre las relaciones afectivas, al aumento de desocupación entre los hombres y a la maternidad precoz.

   El desplome del empleo industrial afectó primero a los puestos de trabajo de menos preparación y luego a los de alta calificación. Pero se ha vislumbrado en los últimos meses del año 2002 una incipiente reactivación en la producción de algunos sectores industriales. Algunas industrias incrementan sus exportaciones, beneficiadas por la diferencia cambiaria y en otros casos hay sustitución de importaciones, con signos de recuperación en aceites y subproductos, productos químicos básicos, actividad siderúrgica(especialmente aluminio), materias primas plásticas, caucho y neumáticos.

   También se debe consignar que según datos del INDEC publicados en diciembre de 2002, pero que corresponden a la Encuesta Permanente de Hogares realizada en el mes de octubre, bajó la desocupación a 17,8%. Da cuenta de 2.509.000 desempleados y 2.321.000 subempleados, siendo el porcentaje de subocupación de 19,9%. Los índices siguen siendo altos y la desocupación bajó por efecto de los planes sociales desarrollados por el gobierno (Jefes y Jefas de Hogar; Plan Trabajar), y no por efecto de una reactivación económica.

4- El "éxodo económico”...una realidad que angustia

   Se puede identificar el comienzo del "éxodo económico" en la etapa hiperinflacionaria comprendida entre 1989-1991. Entre 1992 y 1996 se producen retornos debido a la estabilidad de la moneda, pero en muchos casos esos retornos son temporarios y se produce nuevamente la reemigración.  La movilidad territorial se va incrementando a partir de 1998, convirtiéndose en un verdadero éxodo que se agudiza en el período 2000-2002. Las redes de relaciones sociales (de parentesco y amistad) entre los emigrados en etapas anteriores y los actuales se reactivan incrementando el flujo, pudiéndose considerar también a dichas redes como causa de emigración. No son solamente factores económicos los que mueven a emigrar, se le suman aquellos relacionados con la búsqueda de tranquilidad, mayor seguridad en todos los ámbitos y muy especialmente una percepción generalizada de falta de futuro para los jóvenes, a la que se le suman luego familias jóvenes y padres de los jóvenes que se habían marchado en la primera etapa del proceso migratorio.

   Hay que destacar que se han realizado diversas encuestas para medir la intención de migrar, datos que a continuación se expondrán. Hay que remarcar que la migración puede resultar un gran negocio, por lo cual aparecen empresas que incentivan esta decisión ofreciendo una serie de posibilidades, ya sea en el ámbito laboral como legal para ingresar a diversos países. La propaganda es difundida hasta por correo electrónico, especialmente dirigida a profesionales. También se expondrá sobre estos mecanismos, que muestran una red formal, a partir de la cual pueden desarrollarse redes informales con parientes, amigos y vecinos de un espacio social de procedencia. Estas situaciones recuerdan la acción de agentes reclutando migrantes por los pueblos de los países europeos mediterráneos y en particular por algunos de Mallorca, como ya se ha expuesto al tratar este tema, observándose que son dos hechos simultáneos: acción de agentes y conformación de redes.

   En primer lugar se expondrá sobre algunas de las múltiples encuestas que miden la intención de migrar Entre las numerosas encuestas realizados desde diferentes organismos y consultoras privadas se han obtenido los siguientes resultados:

1) Estudio de la FUBA (Federación Universitaria Buenos Aires): para agosto del 2000, el 43 % de los estudiantes universitarios de la UBA pensaba en irse del país.

2) Universidad de Ciencias Empresariales y Sociales (UCES): han realizado un estudio muy interesante titulado "Migración desde Argentina” 
 (3-9-2002) con "el objetivo de recabar las opiniones de la población sobre posible emigración dada la situación actual del país de crisis en todas sus instituciones”... La muestra contempla las entrevistas realizadas a 300 personas, mediante un cuestionario basado en preguntas abiertas y cerradas, que tomaban en cuenta variables como: sexo, edad, educación, ocupación, desocupación, lugar pensado, tiene parientes afuera, lugar donde viven los parientes, conocidos viviendo fuera del país, aconsejaría a sus hijos a irse del país, aconsejaría a sus nietos a irse del país, piensa irse algún allegado fuera del país.

El sector de desocupados con un alto nivel de educación es el principal interesado en irse del país. En cuanto a los "destinos más pensados" se encuentran España y EEUU. En general a España la eligen personas mayores, de clase media y desocupados de mediana edad con educación elemental, en su mayoría con parientes ya radicados allí. En el segundo lugar se encuentran los que tienen allegados en EEUU, son de menor nivel educacional, en su mayoría jóvenes. En general a España aspiran irse personas con metas de superación laboral y profesional; mientras que  EEUU es la "Meca de las realizaciones monetarias", en especial para los jóvenes. El estudio también demuestra la importancia, en cuanto a porcentajes, de la información, del conocimiento sobre el mundo exterior que adquieren a través de allegados. Ello genera, como se ha expresado anteriormente,  el funcionamiento de las redes de relaciones sociales que se suman a la percepción generalizada de que Argentina se ha convertido en un país sin futuro y de la sensación de "bronca", es decir de fastidio ante una situación que se ve de difícil solución debido a la falta de una clase dirigente competente y honesta. A través de la Encuesta se percibe el deseo de abandonar el país con "componentes fantasiosos" en cuanto a las probabilidades de inserción en el mundo laboral de otros países. Alrededor del 20% de los entrevistados están deseosos de abandonar el país.

3) Otras consultoras privadas para el año 2000 daban datos como que el 76% de entre 3.000 jóvenes encuestados querían irse del país; o que 50% de la clase media deseaba hacerlo.

   Resulta interesante destacar, como resultado contrastante con las conclusiones del estudio realizado por la UCES, que el Diario La Nación publicó un artículo en el que destaca que hacia EEUU migra mayor porcentaje de clase media y alta; clase media hacia España y clase baja hacia Italia. El 43% son jóvenes entre 18 y 24 años; el 29% entre 25 y 34 años; el 22% son "aventureros" de entre 50 y 64 años, que se dirigen en su mayoría hacia España. En cuanto a este último punto se tratará especialmente en el apartado que corresponde a Mallorca, realizando algunas puntualizaciones pertinentes.

   Con respecto a la conformación de diversas "empresas", "estudios" "consultoras" que promueven la emigración, se pueden citar, entre muchas, a Can Achieve Consultants Ltd., consultora canadiense situada en la ciudad de Vancouver y que posee representaciones en más de 30 países de América y Asia. Funciona, de acuerdo a su propaganda, desde 1994 y está dedicada a evaluar, asesorar, tramitar y obtener la residencia permanente en Canadá de profesionales y técnicos calificados, así como ayudarlos en su futura inserción laboral. Cuenta con un equipo de abogados, contadores y ex oficiales del servicio de migraciones canadiense. Además de la obtención de la visa, ayudan a los clientes a integrase en su nuevo ambiente económico, social y cultural. También asesoran a inversores y empresarios en la búsqueda de oportunidades para canalizar sus inversiones. Los honorarios dependen de la complejidad de los expedientes.

   Otra consultora es "Bermann & Associates" que realiza todas las gestiones para emigrar legalmente a Australia.

   También existen "gestores" argentinos que ofrecen obtener la ciudadanía italiana o española haciendo las gestiones correspondientes para la obtención de partidas de nacimiento, traducciones (en el caso italiano), y obtención de otros documentos necesarios. Arman la carpeta con toda la documentación, piden los turnos en los Consulados y ofrecen toda la información que sea necesaria visitando la página web, y por supuesto, para llegar a un acuerdo hay que tener en cuenta los honorarios establecidos.

   En un renglón más sencillo se ubican "los coleros", es decir gente que "vive" cobrando una suma de dinero por vender un lugar en la cola que se debe hacer para acceder a los Consulados de Italia y España ubicados en las distintas ciudades de Argentina, a fin de iniciar los trámites, o solicitar turnos de atención, etc. Con estos pocos ejemplos se puede afirmar que la "migración" supone un negocio, y desde ya que lo es, no solamente para las empresas que la promueven, sino también para quienes utilizan una mano de obra, en la  mayor parte de los casos ilegal, que acepta situaciones de explotación por el sólo hecho de tener un trabajo y entrever la posibilidad de tener éxito en un futuro, situación esta última que no siempre se logra.

 5- ¿Cuántos argentinos han emigrado?

   Ante este panorama surge la pregunta: ¿cuántos argentinos en realidad emigraron?. Las cifras son inciertas, difíciles de obtener por diversos motivos entre ellos porque la mayoría sale del país con la categoría de "turista". Algunos de ellos poseen doble nacionalidad por su ascendencia italiana o española y un abrumador porcentaje permanecerá en situación ilegal en el destino. De todos modos se calcula que hay un millón de argentinos viviendo en el exterior. Según datos de la Dirección de Migraciones en el año 2000 salieron por Ezeiza 1.719.768 argentinos y regresaron 1.632.700, lo cual muestra un saldo negativo de 87.068 personas en un año. La situación de crisis se agudizó en el 2001 con cierre de locales comerciales en todas las ciudades del país, cierre de pequeñas y medianas empresas, aumento de la desocupación, culminando con la pérdida de los ahorros por el famoso "corralito", por lo cual la emigración siguió creciendo.

 A continuación se detallan algunas cifras significativas de salidas y entradas de argentinos por Ezeiza, aportadas por la Dirección Nacional de Migraciones correspondientes al período 2000-2003, de este último año los datos corresponden a los meses de enero-marzo. La diferencia muestra la cantidad que no regresó. Obsérvese que durante el año 2002 decrecen los egresos, pero también es mucho menor la cantidad de ingresos, por lo cual en este año se aprecia la mayor diferencia. 

Año                        Egresos                      Ingresos                       Diferencia

2000                       1.719.768                  1.632.700                        87.068

2001                        1.662.861                  1.599.981                       62.880

2002                         1.049.917                    960.237                       89.680

2003(enero-marzo)      249.859                    229.187                      20.672

Total:                         4.682.405                  4.442.105                  260.300
   Los destinos preferidos han sido España e Italia, tal como lo demuestran las cifras aportadas por la Dirección Nacional de Migraciones:

España                        Egresos                     Ingresos                     Diferencia

2001                            162.710                       138.002                         24.708

2002                             122.186                         76.113                        46.073

2003 (enero-marzo)       20.857                          16.115                           4.754

Total:                                                                                                     75.535

Italia                             Egresos                       Ingresos                      Diferencia

2001                                62.134                          54.049                           8.085

2002                               106.181                          49.580                         56.601

2003 (enero-marzo)         16.096                           10.144                           5.952

Total:                                                                                                          60.638

   El hecho más notable y ejemplificador es el número de pasaportes expedidos por los Consulados de Italia y de España. Entre 1998 y 2000 hubo un incremento de 50% entre los que gestionaron pasaporte español; y en el caso de los Consulados Italianos en el año 2000 se accedió a un sistema de sorteo. De todos modos vale hacer la referencia de que no todos los que logran la ciudadanía emigran, se calcula que lo hace alrededor de un 20%. Muchos abuelos y padres hacen los trámites para asegurar el futuro de sus hijos y nietos, reservándola como una última carta. También hay que hacer notar que la mayoría de los que obtienen la nacionalidad italiana y emigran, no lo hacen hacia Italia, sino hacia España, porque son descendientes que no han aprendido la lengua italiana, constituyendo este hecho una barrera más para la integración. En muchos casos llegan como primer destino a Italia, pero pasados algunos meses y ante las dificultades expuestas, se desplazan hacia España; en tanto que la mayoría directamente ingresa y se establece en España.

   Cabe acotar que también es una dificultad para la obtención de una cifra más o menos confiable la intensa movilidad de la población, ya que se producen retornos a veces definitivos y en otros casos temporarios que dan lugar a  reemigraciones y en esos movimientos de ida y vuelta se complejiza aún más el fenómeno. El ejemplo es el relato de un joven A.M. que vivió en Italia durante dos años, juntó un capital como para instalar un negocio en La Plata. Tenía el dinero en un Banco, mientras organizaba su nueva actividad...y llegó "el corralito". Cuando vio que perdió en una noche todo aquello por lo cual había trabajado tan duramente decidió volver a Italia...y comenzar de nuevo... Este es un claro ejemplo de reemigración, no elegida, prácticamente empujada o forzada. No es el único caso, ya que se han recogido muchos testimonios similares al expuesto, en donde afloran la rabia, el dolor y finalmente la resignación y la aceptación de la situación. 

   Emigrar no significa no regresar. Siempre está presente la posibilidad del regreso. Algunos se imponen metas: uno o dos años, tal vez cinco. Otros no quieren ni imaginar un regreso. Algunos quieren regresar y no pueden, pues han fracasado y no tienen dinero para el pasaje. Algunos se animan a confesar la verdad a la familia que quedó en Argentina y ellos le ayudan a regresar. Hay quienes fracasan y no lo dicen porque se sienten avergonzados, no regresan porque no quieren mostrar su fracaso. Muchos, a pesar de tener legalizada su situación y haber encontrado trabajo, añoran a su familia, a sus amigos, no logran integrarse al nuevo lugar y al cabo de un tiempo no muy largo regresan. Están los que tienen éxito y van adquiriendo compromisos laborales, vivienda propia, y ya no regresan porque no quieren desprenderse de lo que han conseguido con esfuerzo. Están los que encuentran la "tranquilidad" y ya no quieren perderla. También van tejiendo lazos afectivos, especialmente si son familias con hijos. La gama de posibilidades es muy amplia. Pero siempre está abierta la puerta para el regreso, pues nunca se sabe...y si no, que lo digan aquellos baleares que llegaron a la Argentina en la década 1950-60 y que ahora han regresado a sus Islas de origen.

   En cuanto a las consecuencias de este fenómeno, tanto en los espacios sociales de procedencia de los flujos, como en los ámbitos sociales complejos de destino se analizarán al tratar específicamente el caso de la migración de argentinos a Mallorca , en la tercera parte de este trabajo.

TERCERA PARTE

LOS ARGENTINOS EN MALLORCA 

  Mallorca comienza a recibir argentinos a partir de las crisis expuestas, especialmente las políticas en la década de 1960, cuando ya la situación en las Islas había cambiado porque su ingreso a la economía del turismo fordista de masa. Al respecto Pere Salvà
 expresa: "Las Islas Baleares se han convertido en los últimos cuarenta años en uno de los principales destinos del turismo europeo”..."el mencionado modelo...se va implantando progresivamente en las Islas Baleares desde la década de 1960”..."debe ser considerado como un fenómeno social, ya que se extiende a todos los grupos sociales”... Define elementos característicos como el constante aumento del volumen de llegadas de turistas; la masificación de la urbanización en determinados tramos costeros con todo su impacto territorial y fundamentalmente "una fuerte estacionalidad de la demanda que implica importantes consecuencias sobre la planta turística y sobre los recursos humanos ocupados en el sector de la hostelería y complementarios. Entre los cinco meses de mayo, junio, julio, agosto y septiembre se concentra el 66,76% del total de la afluencia turística”.

   Cabe destacar que la característica de la “estacionalidad” mencionada por Salvà es fundamental a la hora de tratar el tema de la inmigración en las Islas, en particular de la inmigración de argentinos, como se verá más adelante.

   Otro rasgo digno de mención es que aquellos primeros argentinos llegados en la década de 1960, empujados por situaciones de crisis en su mayoría de índole política (recordemos la dictadura de Onganía con la "noche de los bastones largos") y posteriormente la última dictadura militar, en muchos casos llegaron a Mallorca porque alguno de sus antepasados habían sido emigrante de aquí. Luego ellos fueron eslabones de las cadenas que conformaron redes con otros argentinos que no tenían un origen antepasado isleño. También resulta necesario destacar que no solamente hubo inmigrantes argentinos por causas políticas, sino que también hubo quienes tomaron la decisión de instalarse en la isla justamente por motivos económicos, buscando integrarse al mercado de trabajo turístico o como profesionales, algunos muy buscados como los odontólogos.

   El ingreso de las Islas Baleares a la economía fordista del turismo de masas también cambió la dirección de los flujos migratorios. Las Islas durante un siglo habían sido emisoras de población que se dirigió a países americanos, Argentina, en su mayor parte.    

   Ahora son receptoras de población, y al respecto Pere Salvà
 expresa: "Cada vegada és més important el volum de persones que arriben a les edats adultes. És aquest segment de la població el que representa els esclafits més significatius que deriven cap a la decisió d’emigrar provocada inicialment pel dèficit de llocs de feina necessaris per aquesta abundant generació d’adults joves (20-40 anys). L’única alternativa per fugir de la misèria és emigrar cap a altres indrets on es perceben noves possibilitats de sobreviure. Actualment la causació de les migracions és diversa i complexa”...

   ... "En els darrers decennis la immigració arribada a diferents indrets de la Mediterrània Occidental europea s’intensifica encara més amb la revitalització dels fluxos immigratoris procedents d’Amèrica Llatina i Àsia, que han experimentat una notable intensificació a aquests primers anys del segle XXI. La realitat per una gran majoria dels immigrants laborals del corrent sud - nord és la seva desviació cap a tipus d’ocupacions marginals al mercat del treball o bé cap a mercats incontrolats paral·lels que no reben recolzament del sistema col·lectiu de negociació. Apareix d’aquesta manera una alta interrelació entre la importància de l’economia submergida i/o informal i el nivell d’immigració no regulada i/o clandestina. En conclusió, aquests immigrants representen sols una correcció d’alguns desequilibris en l’oferta de treball de més baixa qualificació. S’ocupen formes de treball no vàlides ni acceptables pels treballadors locals.”

       RESIDENTS ESTRANGERS LLATINOAMERICANS A LES ILLES BALEARS. JUNY 2001

	Nacionalitat
	Permanent
	Temporal
	Total

	Argentina
	3307
	334
	3641

	Rep. Dominicana 
	753
	571
	1324

	Cuba
	1146
	381
	1527

	Xile
	822
	200
	1022

	Veneçuela
	278
	100
	378

	Uruguai
	636
	132
	745

	Perú
	275
	132
	768

	Equador
	4167
	605
	4772

	Colòmbia
	3693
	334
	4027

	Brasil
	692
	232
	924

	Altres
	580
	1496
	2076

	Total
	16675
	4529
	21204


    De acuerdo a la tabla expuesta por Pere Salvà, se puede deducir que el colectivo argentino es el tercero en volumen en cuanto al establecimiento en las Islas Baleares de latinoamericanos para junio de 2001, después de Ecuador y Colombia.
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Fuente: XVII SEMINARI BLANQUERNA “IMMIGRACIÓ I IDENTITAT”

“LA IMMIGRACIÓ A LES ILLES BALEARS”
DR. PERE A. SALVÀ TOMÀS. Universitat de les Illes Balears.

   Estos volúmenes han sido calculados por el autor citado sobre la base de variadas fuentes.

    Se debe destacar que las Islas tienen en el 2003 la segunda tasa de migración como Comunidad Autónoma (20,2 por mil) y en cifras absolutas 17.077 de saldo migratorio. Los datos han sido publicados en el periódico "Ultima Hora" del 23 de febrero de 2003,  facilitados por el Anuario Social de España que elaboran el Instituto Lawrence R. Klein y la Universidad Autónoma de Madrid para la Fundación La Caixa. Según este artículo, el número de extranjeros contabilizados en Baleares se ha duplicado en cinco años, siendo el mayor número representado por población procedente de países comunitarios (52,3%), mientras que procedentes de países americanos comprenden un 25,1%. Las nacionalidades más numerosas son los alemanes, británicos, marroquíes, franceses, argentinos (6.415) y colombianos.

   Si comparamos con los datos correspondientes a 2001, veremos que el colectivo argentino en las Islas Baleares casi se ha duplicado en la revisión del padrón 2001, difundida por el INE (Instituto Nacional de Estadística).

1- ¿Cuántos argentinos en Mallorca?...una lejana aproximación...

   Hasta ahora hemos analizado en forma muy general el colectivo argentino en la Comunidad Autónoma de las Islas Baleares. En el presente trabajo se toma como estudio de caso a la colectividad argentina en Mallorca, por lo cual debiéramos tratar de acercar alguna cifra que diera idea de su volumen. En realidad esta es una empresa muy dificultosa y toda cifra que se intente definir será estimativa. En el origen del flujo no hay datos. Ya se expuso la cantidad de argentinos que se considera que viven en el exterior, cifras que surgen de las salidas y entradas de pasajeros por el aeropuerto internacional de Ezeiza. Se ha tratado de obtener datos a través de la venta de pasajes a Mallorca por parte de las compañías aéreas, analizando cuántos sitios quedan sin ocupar en el regreso,  pero fue imposible acceder a la información; se requirió esta información muy especialmente a aquellas agencias de viajes que operan desde los espacios sociales desde donde proviene, por efecto de las redes de relaciones sociales, la mayor parte de argentinos hacia Mallorca.

    En síntesis, en el origen es prácticamente imposible hacer un cálculo aproximado. Ha ocurrido exactamente lo mismo cuando se trataba de cuantificar la emigración desde las distintas regiones del Estado Español hacia Argentina, nunca coinciden los datos en la salida y entrada del flujo. Es en las zonas de destino en donde se puede encontrar una información un poco más cercana, pero hay muchas dificultades, especialmente si se tiene en cuenta la enorme cantidad de inmigrantes ilegales. Desde ya que se pueden analizar una serie de fuentes como son los padrones municipales de la isla, pero tampoco son completamente fiables por las razones que a continuación se analizan.

    No importa si está legalizado, el inmigrante puede empadronarse en la ciudad o pueblo en el que vive. Muchos lo hacen, pues permite obtener algunos beneficios. Pero hay una gran cantidad de inmigrantes ilegales que no lo hacen por temor a ser individualizados, por lo cual los padrones nos acercan algunas cifras, pero harían pensar que son menores y en gran medida, a las reales. Hay que considerar, además, que la movilidad territorial de la población es muy alta y se van empadronando en diversos sitios a los cuales se van cambiando en busca de un trabajo. Por relatos orales se sabe que hay personas que en el término de una docena de meses se ha empadronado en cuatro municipios de la isla, hecho que engrosaría inadecuadamente las cifras si no se lo da de baja a medida que cambia de municipio. Resulta fundamental tener en cuenta la variable "estacionalidad" del trabajo en la isla, por lo cual muchos de los empadronados en diversos municipios turísticos los abandonan al terminar la temporada buscando trabajo en otros puntos de la península. 

   En muchos casos la red hace que el primer paso de la inmigración se de en Mallorca, pero luego pasará a Barcelona, a Madrid, a otras ciudades del sur de la península, que no tienen el problema de la estacionalidad. En algunos casos la migración a estos otros sitios será definitiva, pero en otros casos,  como la red es muy fuerte y siguen comunicados con sus familias o amigos que han quedado en la isla, al acercarse los meses de abril-mayo, de inicio de la temporada turística,  regresan porque los que están aquí les facilitan el acceso a algún trabajo, y así van dando saltos de un sitio a otro cumpliendo verdaderos “círculos estacionales” a lo largo del año. También están aquellos que llegan a Mallorca por la temporada turística y luego regresan a Argentina combinando así ambas temporadas turísticas. Justamente ello sucede porque el mayor porcentaje de argentinos que viven en Mallorca proceden del espacio social Mar del Plata y alrededores, zona netamente turística, como se explicará más adelante. Esta última posibilidad se ha visto en cierta forma cortada por los altos costos de los pasajes ante la devaluación del peso en Argentina, por lo cual ya no resulta redituable esta migración "golondrina".   ...R.Y., en una entrevista realizada en Alcúdia el 16 de marzo de 2002 expresaba: ... “estuve en el año 2001, entre julio y octubre, porque tengo una hermana viviendo acá, luego regresé a la Argentina y ahora hace un mes que volví...pienso quedarme...tengo una oferta de trabajo”...
   Como cifras ejemplificadoras podemos mencionar los datos publicados por el Diario de Mallorca el 9 de febrero de 2003, proporcionados por el Ayuntamiento de Palma. Registra este Ayuntamiento 4.740 argentinos al 1 de enero de 2003, superando al colectivo ecuatoriano.

    Los datos aportados por el Ayuntamiento de Alcúdia ayudarán a comprender la evolución del ingreso de la colectividad argentina, como muestra representativa.  En 1999 registraba en su Padrón 20 argentinos, con edades que oscilaban entre 16 y 56 años, el 50% de los cuales correspondía a edades comprendidas entre 16 y 35 años. En el año 2000 la cifra se incrementó a 47 (27 más), es decir un crecimiento superior al 100% y las edades oscilan entre 18 y 70 años, lo cual indica que ya ingresaban hasta personas de la tercera edad, aunque el predominio continuaba entre el grupo de jóvenes de entre 18 y 35 años.

    En el año 2001 se inscriben 110, por lo cual el Padrón registra 157. Ya se aprecia con claridad el ingreso de familias jóvenes con niños, ya que se registran 7 niños con edades que oscilan entre 2 y 10 años, también 5 adolescentes entre 10 y 17 años. Hay 70 inmigrantes entre 18 y 35 años, es decir, componen el grueso del colectivo; 26 personas entre 36 y 56 años y 3 que superan los 70 años. La tendencia ya indica una migración de grupo familiar.

   En el año 2002 se inscriben 197 argentinos, registrando el Padrón, por lo tanto, 354  personas de esta nacionalidad (casi 4% de su población total). Nuevamente se observa un incremento que se acerca al 100% y crece la cantidad de niños, que pasan a ser 14, con edades que oscilan entre 0 y 10 años y 10 adolescentes entre 11 y 17 años; en ambos casos con incrementos del 100% con respecto al año anterior. Hay 123 jóvenes de entre 18 y 35 años (62% del total ingresado para este año), y 50 personas entre 36 y 63 años. Los mayores de 70 años no aparecen, no se sabe si retornaron a la Argentina o fallecieron. Es probable que hayan regresado, ya que cuando había paridad cambiaria podían vivir en Mallorca con la jubilación argentina, pero cuando se produce la devaluación a principios de 2002 éste resultó un hecho insostenible. En el grupo entre 36 y 63 años, vale hacer notar que solamente 3 personas superan los 59 años y el predominio de este grupo lo constituyen aquellos que tienen entre 36 y 49 años.    

   Se ha tomado como muestra válida el Ayuntamiento de Alcúdia, ya que se caracteriza por su intensa actividad turística, que atrae mano de obra: camareros, mucamas en hoteles, entre otros trabajos a desarrollar. Hay que considerar que hay otros municipios con características similares que también registran notables incrementos, todos ellos costeros, como son el caso de Pollença, Calviá, o localidades como Cala Ratjada, Cala Millor y toda la costa este.

   Si se intentara realizar una mínima aproximación se podrían calcular alrededor de 2.000 argentinos repartidos por las localidades costeras de Mallorca y las ciudades más importantes del interior (aunque en menor cantidad), como Inca, Manacor y Felanitx. Si los sumamos a los casi 5.000 que registra el Ayuntamiento de Palma (alrededor del 1% de su población), se podría llegar a una cifra que ronda un mínimo de 7.000 argentinos en Mallorca (también correspondería aproximadmente al 1% de su población) , cifra muy superior a la que los datos oficiales registran para todas las Islas Baleares en su totalidad, que son a la vez inferiores a las que registra el Padrón del Ayuntamiento de Palma. Hay que considerar que Palma, como ciudad capital agrupa a la mayor parte del grupo inmigrante considerado. Se debe recordar que no todos los que llegan a la isla se empadronan ya que, como se ha expresado, temen hacerlo por su condición de ilegales, lo cual sumaría una cantidad que es realmente imposible de estimar. Por otra parte, como ya se ha expresado, por el carácter temporario del trabajo en Mallorca, van dando saltos de una ciudad a otra de la península, produciéndose también retornos al origen (Argentina) por lo cual puede ser también muy inferior la cifra. Como conclusión, considerando el análisis precedente, se podría llegar a una aproximación del volumen de argentinos en Mallorca que rondaría los 5.000, siempre teniendo en cuenta que son cifras estimativas debido a los múltiples problemas ya expuestos para realizar un cálculo exacto. El porcentaje de argentinos estimado sobre el total de la población de la ciudad de Palma y de la isla de Mallorca en general son coincidentes en alrededor de 1%, como ya se ha expresado. Pero en los municipios costeros, que tienen poca cantidad de población la incidencia es mayor, llegando como en el caso de Alcúdia a casi 4%, por lo cual la presencia argentina se hace más notoria.

2- ¿De qué sitios de Argentina proceden?

   En la migración de argentinos a Mallorca, tal como ocurrió con la de baleares a la Argentina, han funcionado y funcionan las redes de relaciones sociales. Ellas son la causa de asentamientos por similitud en los destinos, son ámbitos de interacción concentrada: "ámbitos sociales complejos". El espacio social del que provienen, como ya se ha expresado, persiste en el  área de inmigración,  aún separados por miles de kilómetros. Parten de un espacio local, territorialmente delimitado y se llega a un espacio socialmente determinado en el destino, definido por su mentalidad colectiva.

   Por ello el objetivo fundamental del presente trabajo ha sido identificar los espacios sociales de origen de los inmigrantes argentinos en Mallorca en donde funcionan las redes parentales, amicales y de vecindad. No se ha podido encontrar en el destino, es decir en Mallorca, datos estadísticos al respecto, ya que se ha accedido a la característica "nacionalidad", pero no "lugar de nacimiento". En investigaciones posteriores habrá que profundizar este aspecto. Sin embargo a través de un intenso trabajo de campo realizado en la isla, a partir de entrevistas, se determinó que predominantemente el flujo argentino en Mallorca proviene del Partido General Pueyrredón(Provincia de Buenos Aires), con un centro indiscutible: la ciudad-puerto de Mar del Plata. El trabajo de campo se completó en esa ciudad y a través de entrevistas con padres de jóvenes emigrados y con agentes de viajes en el origen se confirmó este predominio.  

  También proceden de otros espacios sociales como Ciudad de Buenos Aires y ciudades del conurbano bonaerense como Avellaneda, entre otras; del interior del país se han identificado de Rosario, Santa Fe, Mendoza. En último término ubicaríamos a algunos procedentes de Córdoba y La Plata.

  Si se calcula un porcentaje, de acuerdo a las entrevistas realizadas, entre un 70 y 80% de los argentinos radicados en Mallorca proceden de Mar del Plata. El porcentaje aumenta si solamente se tienen en cuenta los jóvenes hasta 30 años, pudiendo llegar en este segmento a un 90%. En tanto, en edades superiores a los treinta años se baja a un 70%. En las entrevistas realizadas, todos ellos tenían un pariente o un amigo que había llegado antes. Las redes son muy fuertes, de tal modo que por el piso de uno de ellos pasaron en el último año alrededor de 400 jóvenes marplatenses, alojándose allí como primer paso de su asentamiento en Palma. En general se ayudan, el que ya es "legal" y puede alquilar un piso porque tiene "nómina" (recibo de sueldo) requisito indispensable para este efecto, comparte el piso con otros amigos; así llegan a vivir 5, 6 o más en un piso con dos habitaciones. Este hecho nos recuerda el mismo proceso que realizaban los baleares en el característico barrio de Boedo en Buenos Aires (donde se llegó a identificar casas que alojaban hasta 15 mallorquines), también en la ciudad de La Plata y otras ciudades en donde se asentaban. ..."hace siete meses que estoy en Palma...soy de Mar del Plata y tengo amigos que están aquí desde hace tiempo... vivimos tres marplatenses en un piso”... M.J.H., 27 años; entrevista 19-3-2002. Así se repiten cientos de relatos...solamente que en otros casos viven muchos más en un piso.

   Son miles los jóvenes que han partido desde Mar del Plata, espacio social de origen del flujo, hacia diversos ámbitos sociales complejos confirmando el concepto de cadena multipolar de Zucchi. Los marplatenses se dirigen predominantemente a Mallorca (Islas Baleares); Tenerife (Islas Canarias) y Alicante (Comunidad Valenciana), en el territorio del Estado Español. También a Miami en EEUU, y en menor cantidad a Australia. Desde ya que puede haber otros destinos, pero son de menor significación.

   Los periódicos de la ciudad se han hecho eco de este acontecimiento que traerá serias consecuencias a la región en un futuro próximo, tal como se analizará más adelante. Así el periódico "La Capital" del domingo 25 de junio de 2000 titulaba en su página de presentación y como noticia principal del día: "Treinta mil marplatenses viven en las Islas Baleares". Desde ya que estas cifras no tienen ninguna fuente certera, más que la opinión de algunas personas consultadas. Sí resultan interesantes las entrevistas realizadas por este periódico a tres marplatenses instalados en Palma, uno de los cuales expresa que se siente extrañado al encontrarse en las calles con tanta gente conocida de Mar del Plata. El mismo periódico, en su editorial, haciendo mención al bajo crecimiento poblacional de la ciudad, que dio como resultado el último Censo Nacional realizado en 2001, da como causas de ese fenómeno a la baja en la tasa de fecundidad y el alto índice de emigración, "que como lo revelan algunas encuestas...solamente en Mallorca viven 20.000 marplatenses" (tampoco indica la fuente de las encuestas).

    Es interesante destacar, dejando las cifras en cuanto al volumen de lado, que se tiene plena conciencia del mayoritario destino de los jóvenes y todas estas noticias se constituyen a su vez en conductoras de información, que es uno de los elementos indispensables para el funcionamiento de la red. También se pondrá más adelante en evidencia que la difusión de estas noticias, con algunos tintes negativos ponen freno a la red. El mismo periódico ha creado una sección que se titula: "Marplatenses por el mundo" que recibe noticias de quienes han emigrado. En el análisis de estas misivas se ha encontrado un predominio procedente de Mallorca y ellas en algunas ocasiones incentivan la red y en otras le ponen freno, haciendo alusión a las dificultades que encontrarán aquellos que se "largan" a la aventura, sin los papeles en orden.

   El viceconsulado de España en la ciudad de Mar del Plata informó que desde el año 2000 a septiembre de 2002 se incrementó el número de pasaportes expedidos aproximadamente en un 50% , que en números absolutos representan 2.500. En el Viceconsulado, si bien no llevan un registro a tal efecto, conocen que los destinos en España son los ya mencionados en este trabajo.

   El Consulado de Italia en Mar del Plata informa que desde junio de 2001 a junio 2002 hubo un 100% en el incremento de expedición de pasaportes. En el año 2002 representan en números absolutos alrededor de 6.000 los otorgados. Para trámites de ciudadanía tardan entre 12 y 15 meses, a un ritmo de 35 por día. Tanto en el Viceconsulado español, como en el Consulado Italiano aconsejan no viajar sin la documentación en regla. 

   Es necesario puntualizar que la mayoría de los que ingresan a Mallorca con pasaporte comunitario, éste es de origen italiano, ya que la política italiana ha sido en este sentido mucho más flexible que la española y reconoce la nacionalidad hasta de tercera generación, contando al inmigrante como generación 0. Además la población original de Mar del Plata fue mayoritariamente italiana en sus comienzos, especialmente dedicados a la pesca.

    Ana y Fernando, con relaciones en Mallorca a través de un amigo del padre de Fernando y contando con pasaporte italiano, llegaron a Palma el 13 de marzo de 2001. Se integraron rápidamente al mercado laboral, ya que Fernando es técnico electricista de automóviles. Primero trabajó en el taller del amigo de su padre, pero a los pocos meses ya lo hacía en una planta automotriz de Palma y Ana ingresó a la misma para realizar tareas administrativas. Tienen dos hijos, lo cual nos demuestra que familias enteras toman la decisión de cambiar de residencia, es decir, migrar. También muestra claramente la diferencia entre quienes ingresan con su situación legal en orden y aquellos que lo hacen ilegalmente y los afecta la inestabilidad laboral, el no poder acceder al alquiler de un piso, la característica de "temporalidad" en el empleo, propia de esta zona turística y en algunas ocasiones la explotación por parte de los empleadores, que pueden ser tanto locales como inmigrantes del mismo colectivo que ya han progresado y los emplean en situaciones de explotación, recordándonos nuevamente el caso de los baleares en Argentina, que entraban en el mercado laboral, que estaba supeditado a la red parental o amical y que debían padecer estas mismas situaciones que se están describiendo.

3- ¿Cómo es el espacio social Mar del Plata? ¿Por qué el éxodo de jóvenes de esta ciudad?

   La ciudad de Mar del Plata es la cabecera del partido de General Pueyrredón, en la provincia de Buenos Aires. Se encuentra sobre la costa bonaerense del mar Argentino. Se fundó en 1874 y sus primitivas funciones fueron las portuarias relacionadas con la exportación de carne proveniente de los saladeros emplazados en la región pampeana, de la cual forma parte.

   Posteriormente se centró sobre ella el interés de la clase alta como centro de vacaciones desde finales del siglo XIX y los primeros años del XX, por su situación privilegiada, entre mar y sierras,  con amplias playas y clima templado benigno que la convirtieron en "villa balnearia exclusiva". Ello contribuyó a la construcción de edificios de alta calidad que aún hoy embellecen la ciudad. 

   A partir de 1930 comenzó la etapa de turismo masivo, que se incentivó en la década de 1940, dando origen a un aumento de la construcción, loteos y especulación inmobiliaria.  ..."El turismo marcó la conformación de la sociedad local dando lugar a una burguesía media constituida por comerciantes de hoteles, restaurantes, cafés; industriales pesqueros, textiles y empresarios de industrias alimenticias destinadas mayormente a proveer la ciudad y su área de influencia”
.

   La ciudad gira entonces sobre tres ejes económicos fundamentales: el turismo; la pesca y su industria derivada y la industria textil.

   Evidentemente Mar del Plata está inserta en la crisis general de la Argentina, que ya se ha caracterizado. Pero se verá como han sido afectados estos tres ejes económicos fundamentales desde la segunda mitad de la década de los años 1970 que llevan a esta ciudad a tener uno de los índices más altos de desempleo de la Provincia de Buenos Aires, igualando a los del empobrecido Conurbano de Buenos Aires, y por ende convirtiéndose en una zona expulsora de población, con escasa  posibilidad para los jóvenes de inserción en el mercado laboral. La percepción  aguda de esta situación  genera redes muy fuertes que dan origen a un intenso flujo emigratorio iniciado primero por jóvenes, luego por familias jóvenes y finalmente por familias enteras que incluyen a padres de esos jóvenes emigrados anteriormente. ... “Muchas familias venden todo lo que tienen para irse”... Este es un testimonio recogido repetitivamente en diversas entrevistas realizadas en Mar del Plata.

   Consultadas diversas empresas de turismo de la ciudad, que son las que venden los pasajes y conocen el comportamiento de sus clientes, se fueron recogiendo testimonios que se pueden sintetizar los siguientes conceptos:

· El boom en la venta de pasajes (billetes) se dio en los años 2000 y 2001, se aprecia un descenso que se va agudizando a lo largo del 2002 (se vendieron menos, pero también regresaron menos, por lo cual es el año con mayor saldo emigratorio).

· Familias completas se trasladaron en estas fechas.

· Hay pocos retornos y muchos se reubican en otras ciudades de España..

· Algunos vuelos "Charter" han tenido problemas con el regreso, ya que se quedaban gran cantidad de personas (estos vuelos tienen precios muy convenientes).

· Durante el año 2002 se vendieron pasajes para padres que van a ver los hijos, con dinero o pasajes enviados desde el destino (Mallorca en este caso).

· El fenómeno del "éxodo" en Mar del Plata se inicia hace más de 20 años con los llamados "golondrinas" que combinaban las dos temporadas turísticas.

· Si bien la mayoría se radica en Mallorca, hay muchos que lo hacen en Ibiza. 

·  Es tan fuerte el funcionamiento de las redes que hay jóvenes que se han ido con 70 euros en el bolsillo, ya que allá (se refieren a Mallorca) tienen asegurado el alojamiento inicial y los contactos para conseguir trabajo.

   A continuación se analizarán los factores (los tres ejes mencionados anteriormente) que determinaron localmente, en el contexto de la crisis general de Argentina, el proceso migratorio en cuestión.

a) Crisis del turismo: la actividad turística, netamente estacional, en el ciclo de esplendor, convirtió a la ciudad en receptora de mano de obra de otras regiones de Argentina. Además generó el auge de ramas económicas como el comercio y los servicios orientados a esta actividad. Pasada la mitad de la década de 1970 se implanta en el país el modelo económico aperturista y este ciclo turístico exitoso entra en crisis. Por un lado hay que tener en cuenta la disminución del poder adquisitivo de la clase media;  los sindicatos, poseedores de grandes hoteles, ya no tenían el poderío económico como para afrontar el gasto turístico de sus asociados durante la temporada y los sectores medios asalariados bajaron su poder adquisitivo, por lo cual se acortaron los lapsos de estadía en hoteles y disminuyó la demanda de alquileres de viviendas para vacaciones. Por otra parte la clase media-alta accede a ofertas ventajosas en zonas turísticas de países vecinos, especialmente Uruguay y Brasil y posteriormente el Caribe y Miami. Se produce de esta forma el agotamiento del modelo turístico masivo con consecuencias nefastas y por ende se genera una situación de aumento del desempleo en esta actividad y en todas las que dependen de ella. Este proceso de deterioro se inicia a mediados de la década del '70 y se prolonga a lo largo de más de tres décadas.

    Recién en la temporada enero-febrero 2003 se aprecia una recuperación de esta actividad. El Diario El Día de La Plata en su edición del 17/1/03 publica un artículo titulado "En Mar del Plata, por cada turista que se fue, entraron cuatro". El artículo expone que la segunda quincena de enero superó todas las expectativas con respecto a la llegada de visitantes. Se contabilizaba que entraban a la ciudad entre 50 y 60 automóviles por minuto y las empresas de transporte habían agotado sus pasajes. Ello indica que es turismo interno y a la vez resulta interesante destacar que los hoteles ocupados en un 100% de su capacidad eran los de cinco estrellas; entre 90 y 100% los de cuatro estrellas y los porcentajes eran menores para los de una, dos y tres estrellas, indicando que se recupera o se vuelve a captar al turista de clase media-alta, que en las últimas décadas realizaba sus vacaciones fuera de Argentina y que ahora, dada la diferencia cambiaria, no le conviene y retorna a Mar del Plata.

b) Crisis pesquera:  el otro eje económico de Mar del Plata, como puerto, es la pesca, actividad que también tiene un ritmo de estacionalidad impuesto por el comportamiento de las especies y por lo tanto también hay un condicionamiento en cuanto a los ritmos del empleo de mano de obra. Ambas actividades: el turismo y la pesca generan ritmos socio-económicos por su condición de estacionalidad.

   "A nivel de capturas mundiales la Argentina pasó en seis años del puesto 33 (1989: 475.529 Tn) al 22 (1995: 1.148.761 Tn)”
 Los mismos autores exponen que en el año 1997 se alcanzó el máximo de capturas de la última década. Entre 1998/99 se produce la máxima presión sobre la merluza común que la llevarán a límites peligrosos de extinción.

   La actividad pesquera venía desarrollándose con enormes dificultades desde mediados de la década de los '70. Como consecuencia de la Guerra de Malvinas se incorpora una dimensión conflictiva con la presencia de enormes flotas en la zona de exclusión impuesta por el Reino Unido que competían con los mercados tradicionales argentinos. Pero la presencia de pesqueros extranjeros sobre los recursos argentinos se institucionaliza en 1986 a partir de los Acuerdos Marcos firmados con Unión Soviética, Polonia, Bulgaria, Cuba y Japón. Si bien la Cancillería argentina informaba que ello redundaría en una reactivación de la pesca e incremento de fuentes de trabajo, ello no fue así. Al respecto Jöel Le Bail
 expresa: ..."casi no hubo creaciones de empleo sino caída del empleo en industrias nacionales de transformación que no pueden competir con los buques factorías que tienen un régimen fiscal favorable”...  porque sus actividades están subsidiadas por sus países de origen.  El autor, en el mismo trabajo, (Op. Cit., pág.203) presenta un esquema del modelo pesquero argentino y la organización del espacio para los años '80 demostrando la internacionalización del sector pesquero que perjudica a la industria pesquera nacional, que si bien origina divisas por las exportaciones, genera una crisis de la economía costera.

   Comienza la fuerte presión sobre la captura de la merluza, no hay una significativa participación argentina en el personal embarcado y no se procesa en tierra la pesca capturada. Un reducido grupo de empresas argentinas asociadas obtienen algunos beneficios, pero cabe destacar que por licencias otorgadas la Argentina obtenía un canon del 3% de la producción. Pero éste es el principio de la historia, pues el problema alcanza su mayor dimensión con los Acuerdos en los años '80 con Taiwán, Corea del Sur y la Unión Europea, a través de los cuales el armador extranjero podía tener 100% del capital.

   En marzo de 1993 se habían conformado trece empresas mixtas de capitales españoles y argentinos, que comprometían niveles altísimos de exportación de la merluza y el calamar, dos especies con signos de sobreexplotación en el momento de aprobarse el Tratado. Debido al tipo de configuración de flotas utilizadas se produce una sobrepesca, por lo cual se denunció el Acuerdo en 1998 y dejó de regir en 1999.

   Para que se pueda apreciar el impacto de toda esta problemática hay que tener en cuenta que alrededor de 20.000 personas vivían de esta actividad, de los cuales 12.000 lo hacían en forma directa y 8.000 indirectamente. Este colapso, producido por la sobreexplotación de las especies afectó la supervivencia de los trabajadores relacionados socioeconómicamente con esta actividad. Algunos pesqueros de mayor envergadura se trasladaron a puertos de la costa patagónica. Actualmente la justicia tiene que develar muchos interrogantes referidos a los volúmenes exportados, las licencias otorgadas, el número de buques, problemas con aduana y otros. Se producen dos problemas: por un lado el SOS merluza sustentado por algunas organizaciones ecologistas y por otro la fractura del tejido social. El agotamiento de la merluza afecta a pescadores con buques sencillos, que realizaban una pesca artesanal. La crisis pesquera dejó otro tendal de desocupados, no sólo entre los pescadores, sino en las industrias de tierra. 

   Entre las organizaciones que se han creado a raíz de esta problemática se destaca CeDePesca, que es una ONG cuya misión es trabajar por una actividad pesquera social, económica y ecológicamente sustentable. Investigan y difunden sistemas que aseguren el uso sostenible de los recursos pesqueros y apoyan el desarrollo de organizaciones de pescadores de pequeña escala.

   La gente común desconoce toda esta trama tan compleja e irregular;  piensan que la crisis de este sector fue afectada por la creación del Mercado Central, por lo cual los pescadores ya no pueden vender sus capturas en la banquina del puerto como era tradicional; consideran que este sistema encareció el producto y las fábricas debieron cerrar. Falta una adecuada difusión de los motivos graves que generaron una problemática de tal magnitud.

c) Crisis de la industria textil: el tercer eje de la economía marplatense lo ha representado desde hace años la industria textil, especialmente la relacionada con tejidos de lana e hilo. En este sector económico la historia se repite, ya que la apertura del mercado nacional, la reducción de aranceles de importación, los créditos con altos intereses para las pequeñas y medianas empresas fueron creando serias dificultades en la industria textil marplatense en forma particular. Esta industria tuvo que competir con el ingreso de prendas provenientes de China o Corea, que tienen una mano de obra más barata y que ponen las prendas en el mercado a precios muy bajos. Si bien la calidad de los productos no tiene comparación, la competencia generada produjo la merma de las ventas de las prendas marplatenses y las fábricas empezaron a cerrar sus puertas con el consiguiente aumento de la desocupación. En 1982 había 126 fábricas en funcionamiento, reduciéndose el número a menos de la mitad a fines de 2001. Hay que puntualizar que hacia fines de 2002 la Cámara Textil de Mar del Plata señalaba, que sin la competencia de importaciones esta industria iba recuperando los espacios perdidos en el mercado interno y que ya se necesitaba mano de obra, pero que ese personal debía capacitarse, por lo cual se reabría la Escuela de Capacitación Textil que ya no operaba desde hacía dos años. Es un esfuerzo destacable, ya que revaloriza el trabajo argentino, pues esta fuente de empleos recibió el impacto de la importación indiscriminada en desleal competencia. La Cámara Textil pide, además,  políticas impositivas y crediticias que faciliten la reconstitución del aparato productivo.

   El resultado de la crisis en estos tres ejes fundamentales ha sido el alarmante índice de desempleo en la zona y la consecuencia directa la gran migración de jóvenes. Si bien hay un claro origen económico de la problemática, se debe destacar la importancia de la difusión de la información que facilitó el tejido de la densa red a la que ya se ha hecho referencia y que se constituye también en sí misma en causa de migración. En este sentido hay que destacar que, tanto en las entrevistas personales realizadas como en las encuestas llevadas a cabo en los espacios sociales (Mar del Plata, Buenos Aires, La Plata) con padres de jóvenes emigrados, un 60% de éstos tenía empleo al momento de emigrar y el 99% lo había hecho teniendo algún pariente o amigo que había migrado antes. La percepción del “clima de crisis” lleva a “pensar en el futuro” aún teniendo un empleo, generalmente mal remunerado. Ello, sumado a las noticias que envían familiares y amigos emigrados, genera esa especie de “epidemia” emigratoria que va tejiendo la densa red a la que ya se ha aludido.

   La Fundación CEPES (Centro de Estudios Políticos Económicos y Sociales) de Mar del Plata, en el marco del Proyecto "Fenómeno Migratorio Compromiso Activo" realizó una encuesta a familiares de emigrantes. El informe fue realizado por la Licenciada Silvia Mascaretti y los resultados muestran que el  70,5% de los marplatenses emigrados eligieron Europa, particularmente España, situándose en primer sitio las Islas Baleares. En cuanto a la situación legal, el 52% tiene permiso de residencia, visa o ciudadanía, beca o contrato de trabajo; el 16% tramita su ciudadanía, mientras que el 20% permanece como ilegal en los destinos. El 29% de los emigrados tiene menos de 25 años; el 41% tiene entre 26 y 35 años; el 24% tiene entre 36 y 45 años y sólo el 6% supera los 45 años, demostrando la pérdida de la PEA (Población Económicamente Activa). Emigra un 57% de hombres y 43% de mujeres, diferencia poco significativa entre los sexos. Lamentablemente la encuesta aplicada no consideraba si el emigrante poseía o no trabajo al momento de partir y si tenía parientes o amigos emigrados con anterioridad. Resulta interesante destacar que el perfil del emigrante en cuanto a edades coincide con los aportados por el Ayuntamiento de Alcúdia, ya analizados, aunque en fragmentos de edades diferentes, pero agrupándolos, se obtienen similares resultados.

    Un antecedente muy importante lo han constituido los contratos que se le hacen habitualmente a guardavidas de Mar del Plata, para trabajar en la temporada turística en las costas españolas, Alicante, por ejemplo. Los jóvenes guardavidas o “bañeros” de Mar del Plata son muy valorados pues están acostumbrados a luchar con la bravura del mar de estas latitudes y por esta razón se considera que están muy bien preparados. Ellos durante muchos años han combinado las dos temporadas, constituyendo una migración estacional o golondrina. También han sido canales muy importantes en el proceso de difusión de la información que activa a las redes, aunque actualmente por la diferencia cambiaria ya han mermado estos desplazamientos.

   La reciente recuperación del el sector turístico en la temporada enero-marzo 2003, que debiera mantenerse constante, por lo menos, y la reactivación de la industria textil son elementos positivos como para ir cambiando la predisposición emigratoria de su población, aunque éste es un proceso lento, ya que las redes siguen dinámicas pues tienen un efecto "bola de nieve". De todas maneras, ya a mediados de 2002 se estabiliza el éxodo (uno de los elementos clave es el precio de los pasajes), aunque de ninguna manera aún se frena completamente.

4- ¿Dónde viven los argentinos en Mallorca?

   Encontramos argentinos prácticamente en todos los municipios de la isla. Pero hay algunos que presentan las máximas concentraciones. Son municipios costeros, como ya se ha expresado. Hay una alta concentración en Calvià, Alcúdia, Pollença y todos los municipios de la costa este, evidentemente relacionados con actividades turísticas.

   En la ciudad de Palma, de acuerdo a los datos proporcionados por el Ayuntamiento, correspondientes al Padrón de Habitantes al 1 de enero de 2001 también los encontramos por los distintos barrios de la ciudad. Pero hay zonas con una notoria concentración, que seguramente se ha incrementado en los últimos años, con las alzas en los ingresos y teniendo en cuenta que las redes sociales potencializan la radicación en los sitios ya ocupados por los que ingresaron antes, son estrategias de asentamiento que determinan patrones residenciales por similitud, tal como lo expresa Baily en los trabajos ya citados en la introducción de este trabajo.

  En Palma se pueden distinguir cuatro zonas, tomando como fuente el Padrón del Ajuntamiento correspondiente al año 2001 y actualizado al 1 de enero de 2002, complementado con trabajo de campo durante tres meses en el año 2002 y otros tres en el año 2003 que permitió identificar las concentraciones que a continuación se detallan: 

a- El área del centro histórico, con centro en la Plaza del Rey Joan Carles I. Incluye como eje  la Avenida Jaume III, travesías y calles importantes como el Paseo del Born, las Ramblas, San Miguel, Jaume II, Bonaire, Concepció, entre otras. El límite este se define por la Plaza San Francisco; el sur por la calle Conquistador y Plaza de la Reina; el límite oeste por el Paseo de Mallorca y el límite norte por Las Ramblas, la calle Oms y San Miguel. 

 b- La zona comprendida entre la línea definida al norte por la calle Masaret y Moragues, Francesc Fiol, Guillem Colom y Bennázar. Al este por la  Avenidas General Riera, Comte de Sallent, Joan March, Alexandre Rossello, incluyendo la zona de Puerta de Sant Antoni y calle Sindicato. Al sur desde la Puerta citada, siguiendo por la calle Manacor hasta salir de la ciudad por Soledad Sur. Como ejes transversales importantes se pueden citar la calle Blanquerna, 31 de Diciembre, Archiduque Lluis Salvador, Marqués de la Fontsanta y Avenida Aragó. 

c- La zona que se extiende desde Santa Catalina, cruzando por Avenida Argentina, calle Pursiana, pasando por Plaza Progres, siguiendo por Avenida Marqués de la Serna, Andrea Doria, Fra Junípero Serra, Avenida Joan Miró, Son Armadans, el Terreno, Gomila , Porto Pi, Cala Major, Illetes, Portal Nous. Esta es la zona de máxima concentración y se incrementa a medida que se avanza desde Santa Catalina hacia Cala Major, enlazando con el municipio de Calviá. Cabe destacar que la zona de Santa Catalina ya estaba habitada por argentinos hace alrededor de treinta años, según relatos orales obtenidos, hecho que confirma el funcionamiento y reactivación de las redes de relaciones sociales aplicadas a las estrategias de asentamiento.

d- La zona compendida desde El Coll d'en Rabassa, pasando por C'an Pastilla hasta S'Arenal.

5- ¿Cómo viven los argentinos en Mallorca?¿ En qué trabajan?...

   Para poder contestar esta pregunta se debe realizar un análisis de distintas situaciones. En primer lugar hay que considerar la condición legal o ilegal de residencia. Se analizarán algunos relatos logrados en las entrevistas realizadas. En el primer caso ya se ha expuesto el caso de los marplatenses Ana y Fernando, que con sus dos hijos decidieron emprender una nueva vida en Mallorca, logrando vivienda y trabajo en pocas semanas, ya que migraron con su situación legal en regla.

   José María es médico radiólogo y llegó a Mallorca a trabajar con un contrato conseguido a través de internet en el Hospital de Muro; él eligió vivir en Alcúdia porque encontró en el pueblo “un encanto particular y la tranquilidad que le agrada”. Está muy contento con su trabajo, a pesar de que su contrato implica estar disponible de lunes a lunes, sin vacaciones. Su sueldo es muy bueno, permitiéndole afrontar el alquiler de su piso y vivir holgadamente. Se siente muy a gusto, pues disfruta de "la sensación de paz” y valora el hecho de estar cercano a ciudades como Barcelona que le permiten acceder a una constante actualización de sus conocimientos, tal como lo exige su especialidad.           

    En el Puerto de Alcúdia,  María y Juan, marplatenses, profesionales, cuentan que los dos perdieron el trabajo y estando un día sentados en la sala de su casa sin saber qué hacer, decidieron dejar Argentina y como tenían conocidos en Mallorca vinieron hacia aquí. No tienen solucionado el tema de sus papeles, por lo cual les es muy difícil acceder al mercado laboral. María trabaja como mucama en algún hotel y Juan realiza trabajos temporarios como pintor. No se encuentran, obviamente en una situación óptima. 

   Un caso especial es el de M. F., Psicóloga, que vino a Mallorca pues sus hijas ya estaban instaladas aquí, y aunque es de Buenos Aires, el primer contacto lo tuvo una de las hijas con una amiga marplatense, demostrando la complejidad de las redes, que van uniendo espacios sociales. Su título está en proceso de homologación, lo cual puede llevar mucho tiempo y no se logra, generalmente, sin rendir examen de algunas asignaturas. Mientras tanto logró alquilar un piso con ayuda de otra persona amiga que le facilitó la "nómina" y trabajó limpiando oficinas, un restaurante y la casa particular de un "gestor" que le prometió arreglar sus papeles, promesa que no cumplió y tampoco pagó los servicios de limpieza prestados por M. F. Pasó en Mallorca siete meses, de los cuales trabajó tres en situación de explotación, sin cobrar y finalmente decidió probar suerte en Madrid, confirmando el recorrido en saltos de los migrantes que determina una altísima movilidad territorial. Por supuesto que a esta altura M.F. había agotado sus ahorros, traídos desde Argentina y como en Madrid no encontró trabajo regresó a Argentina, ya que había reservado el dinero para el pasaje. Correspondería al grupo de "aventureros" de más de 45 años, que migran sin una situación legal resuelta y sin un trabajo concreto. El resultado será seguramente, en la mayoría de los casos, un fracaso.

   El caso de L.B. también es complejo, tiene más de 50 años, no tiene legalmente resuelta su residencia y trabaja cuidando una persona mayor. L.B. es una persona muy culta, de un alto nivel social que se vio seriamente afectada por la crisis y decidió buscar otros horizontes. Vive en la casa de la anciana que cuida y tiene la misión de "leerle" y conversar sobre distintos temas. Ella no se ocupa de la limpieza.

   Muchas mujeres  cuidan personas mayores y se ocupan de la limpieza de la casa y de todas las tareas que implica atender a una persona mayor. Como disponen de casa y comida, además son ilegales, el salario suele ser muy bajo. También cuidan niños en la misma situación.

   Otras jóvenes trabajan en la limpieza de casas, restaurantes, oficinas. Durante la temporada, muy especialmente, trabajan de camareras, mucamas en hoteles y camareros.

   En general hay muchos argentinos que trabajan en los mercadillos que se montan en algunos días de la semana por distintos pueblos, vendiendo diversos elementos.

   También hay una gran cantidad de jóvenes que trabajan en la construcción como albañiles o pintores y otros, que tienen alguna preparación técnica, son fontaneros (plomeros) o electricistas.

   En Palma hay una gran cantidad de jóvenes empleados en los ciber cafés, la mayor parte porque tienen conocimientos de informática, estudios que traen desde el origen, con una carrera universitaria ya terminada o en curso.

   También hay empleadas y empleados en distintas tiendas, siempre que estén en situación regular.

   Si acudimos nuevamente a las encuestas realizadas y a las entrevistas se puede afirmar que el 99% tiene los estudios secundarios (bachillerato) completo y más de un 70% tienen estudios universitarios completos o interrumpidos al momento de migrar. Se encuentran Arquitectos/as, Licenciadas en Recursos Humanos, Licenciadas/os en Turismo, Técnicos en diversas especialidades, Licenciados en Informática, Ingenieros, Veterinarios, Periodistas, Licenciados en Diseño Gráfico, Distintas Especialidades docentes, siendo interminable la lista de profesiones. Volvemos así al punto ya desarrollado de la inversión que realiza el Estado argentino en formar a estos jóvenes, a los cuales el mismo Estado "abandona" sin ofrecerles las oportunidades de progreso que buscan. Se recuerda que un alto porcentaje tenía trabajo al momento de migrar, pero han manifestado en las entrevistas la disconformidad con los salarios, la inestabilidad, la situación de violencia urbana, la imposibilidad de desarrollar proyectos de vida a mediano plazo. Ha influido en la decisión la información recibida por familiares y amigos migrados antes y la percepción, en la mayoría de los casos equívoca cuando no tienen resuelta su situación legal, de que sería muy fácil insertarse en el mercado laboral del destino. 

   Realizan tareas que están muy por debajo de sus capacidades y de su formación. Posiblemente accederán a ciertos beneficios económicos, dependiendo de muchos factores, pero con el paso del tiempo no se sentirán bien con ellos mismos. Muchos realizan en los destinos tareas que en el lugar de origen nunca harían; pero aquí hay dos respuestas: por un lado la diferencia en el nivel de remuneraciones y por otro lado están lejos de su medio social, por lo cual no les importa la tarea que hacen, siempre que les permita vivir con cierta dignidad. Muchos, la mayoría, suele enviar dinero a su familia; son las famosas remesas que ya los baleares enviaron a las Islas en su etapa emigratoria y que realiza todo migrante. Esas cantidades de dinero suelen ser muy importantes como ayuda al resto de la familia que quedó en el origen.

   Es necesario destacar a esta altura del trabajo que los que migran no integran la "población bajo la línea de pobreza, o indigencia". Esta población, que corresponde a un porcentaje superior al 53% de los argentinos son los que se pueden denominar "excluidos", ya que no tienen ninguna posibilidad de cambiar su situación migrando, pues no pueden afrontar el gasto que implica este hecho y tampoco integran las redes que les permitan revertir su situación, excepto que tengan algún familiar en el destino que les facilite el desplazamiento, alojamiento y trabajo inicial. Migra la clase media y la clase media-alta;  la clase media que teme seguir empobreciéndose y teme pasar a formar parte de los "excluidos". Inclusive padres y abuelos que han sido inmigrantes en Argentina apoyan y animan a sus descendientes a migrar, debido a ese temor presente; ellos, que lo dejaron todo por lograr un futuro mejor para sus hijos y nietos y que padecieron la añoranza que implica abandonar el lugar de origen, ayudan a tomar la decisión a pesar de los sufrimientos afectivos que vivirán con este segundo desprendimiento.

   También hay un segmento de profesionales bastantes exitosos radicados en Mallorca, integrados desde distintas etapas anteriores. Muchos de ellos, ya se ha expresado, no están conformes con el actual ingreso conocido como "éxodo económico". A la vez, el nuevo colectivo ingresante, al verse rechazado por sus connacionales se quiere diferenciar. Hay un juego de "doble diferenciamiento": 1) ..."yo no soy como los que llegaron antes y nos hicieron quedar mal porque no se han comportado debidamente"... 2) ..."los que vinimos antes no tenemos nada que ver con los paracaidistas que van llegando...llega de todo...lo peor"... Es el lógico rechazo que se da entre los migrantes ingresados en diferentes etapas en todo proceso migratorio y en todas las colectividades, posiblemente por una cuestión de competencia.

   Hay entre aquellos que han migrado en la década de los 80 y comienzos de los '90 algunos comerciantes exitosos, inclusive que tienen hasta cadenas de tiendas de diversas especialidades. También hay comerciantes que ya lo eran en  su espacio de origen o pequeños empresarios y que han decidido en los últimos años invertir capital en Mallorca. Alguno de ellos han sido víctimas del famoso "corralito" que les ha privado de sus ahorros. En este caso cabe mencionar que hay algunas familias que habían vendido sus propiedades, porque ya habían decidido la migración, y les quedó el dinero en los bancos, por lo cual se han establecido en Mallorca pero sin el capital del cual pensaban disponer para invertir en algún emprendimiento comercial.

   Entre los comercios argentinos exitosos se destaca "La Romanita" cuyo dueño el marplatense Pedro Salaberry, lo instaló en 1990. Aquí, como en casi todos los casos, funcionó la relación con un amigo instalado anteriormente. El trabajo de Pedro es muy meritorio pues investigó, estudió y luego aplicó esos conocimientos para fabricar pastas frescas de todo tipo, pizzas, empanadas, sandwichs de miga, facturas argentinas, alfajores de maizena con dulce de leche y coco, chimichurri; también vende, entre otros productos típicos: yerba mate, mates, alfajores cordobeses, alfajores Havanna, dulce de leche. Está ubicado su local en una de las zonas con mayor asentamiento de argentinos: en la calle Blanquerna 27 A, de Palma.

   Otro comercio que vende productos argentinos, y en este caso marplatenses, es la tienda MOHS Baleares S.L., cuyo dueño es el marplatense Héctor Marano y se dedica a importar y vender estos productos textiles típicos y muy famosos, ubicada en un lugar estratégico como es la Plaza Mercat 3, bajos, en pleno centro comercial de Palma. Ya se volverá sobre la historia de Héctor, pues tiene otros objetivos en su vida, además de los comerciales.

   Hay también numerosos restaurantes denominados "asadores", que se especializan en el popular asado argentino. Entre los más nuevos se puede mencionar "El Paisa", ubicado en la Plaza de S'aigo Dolça, en El Terreno, aunque también incorporan algún otro tipo de comidas en el menú.

   Pero el más nuevo y emblemático es "El Rancho", que forma parte de una "cadena" instalados en diferentes partes de la Península, todas turísticas. El último en inaugurarse, en febrero de 2003 ha sido el de Palma. La carne es argentina, al igual que los vinos. El asador y los/las camareras son argentinos, todos del Conurbano Bonaerense (Avellaneda, Lanús y algunas otras localidades que rodean a la ciudad de Buenos Aires). Visten con una faja en la cintura en donde se lee "Argentina". El dueño de esta cadena de restaurantes es un "argentino exitoso, ligado al mundo del futbol"...cuyo nombre se desconoce.

   Otra de las inversiones comerciales interesantes de capitales argentinos en Mallorca es "Tele Center" que funciona en la calle Caro 2 de Palma. Su dueño es Eduardo Rettori, también empresario y comerciante marplatense y especialista en temas de comunicaciones. Ha instalado un centro de servicios de comunicaciones (Internet) que incluye Vídeo Conferencia Profesional, pero adaptado para el uso de la gente común, que quiere hablar y verse con la familia o amigos que están en la distancia. Es un enlace punto a punto con cámaras de última tecnología proyectadas sobre TV de 32 pulgadas, lo cual permite hablar y verse en tiempo real con los seres queridos, como si estuviera entre ellos. La duración de la conversación es de 15 minutos y se concreta con una reserva previa, pues debe haber un emisor en Palma y un receptor en el otro punto de conexión que deben estar en los locales preparados para tal fin con los equipos. La session de 15 minutos cuesta 30 euros y se puede compartir entre varias personas. Al mismo tiempo se van acumulando puntos que finalmente permiten una session gratis.

   También se destaca una cadena de "Kioscos", que venden variados productos, entre ellos "cerveza Quilmes", y cuyo dueño también es argentino. Los Kioscos, que incluyen revelado de fotos en una hora, se encuentran ubicados en diferentes calles de Palma.

   Estos son capitales argentinos que van invirtiendo en Mallorca, apostando a un marco económico-jurídico estable que les asegura a estos pequeños comerciantes y empresarios una rentabilidad en su inversión, sin sobresaltos y peligros de perder todo de una noche a la mañana. Entre estos capitales se destacan los de comerciantes y pequeños industriales marplatenses, algunos de los cuales tienen intereses en los dos sitios: Mar del Plata y Mallorca. Generalmente, y confirmando la fuerza de las redes en el mercado de trabajo, emplean a jóvenes marplatenses que administran, dirigen y atienden estos emprendimientos. Inclusive hay proyectos comunes entre empresarios hoteleros de los dos sitios en cuestión.

   Seguramente que no se agota en estos ejemplos las distintas actividades desarrolladas por los argentinos en Mallorca, que según se ha visto abarca una gama muy amplia de actividades, desde las más sencillas a otras que requieren de inversiones considerables.

                                                                                                                                                                              6- Los hijos de la migración

   En todo proceso migratorio hay dos partícipes de los cuales muy poco se habla o se estudia: las mujeres y los niños. En los trabajos sobre distintas colectividades europeas emigradas a la Argentina recién en los últimos años se está poniendo atención sobre esta participación. En lo que se refiere al colectivo balear se han realizado estudios sobre el rol de la mujer balear en la emigración a la Argentina por parte de la autora, que se mencionan en la bibliografía que acompaña este trabajo. Recordemos que se ha calculado
 que para 1930, el 30% de la migración balear estaba compuesta por mujeres y el 15% por niños. A ello hay que sumarle la emigración claramente familiar de la posguerra Civil Española, hasta mediados de la década de 1955, que fue netamente familiar, incrementándose estos porcentajes.

   Ante todo se debe considerar que migrar implica una decisión que puede tener distintas características. Puede ser elegida, empujada, forzada, por diversas circunstancias. En el caso de los niños es obligada, ya que otros eligen por él, sus padres eligen por él. Al respecto resulta muy ilustrativo el relato "Los amigos"
 en donde se expone claramente, a partir de una entrevista, la problemática que desencadena la decisión de los padres y su incidencia a lo largo de la vida de los niños afectados.

   Obviamente la decisión de los padres apunta a buscar un mejor futuro para sus hijos, pero ello comporta un golpe afectivo muy fuerte pues deben alejarse de sus familiares más cercanos y queridos, generalmente abuelos y primos y de sus amigos. También se deben enfrentar con un ambiente nuevo en cuanto a realidad geográfica, con nuevas formas de vida, tal vez con idiomas desconocidos. La ventaja que tienen los niños es que son generalmente más dúctiles que las personas mayores y van incorporando los nuevos códigos con rapidez, lo cual no implica que deje de impactarlos.

   A los hijos de inmigrantes, nacidos tanto en origen del flujo como en el destino, se les recuerda su lugar de origen o el de sus padres, sus raíces culturales a través de la lengua, gastronomía y costumbres en general, fotografías de familia, relatos, cuentos, anécdotas, leyendas. Para estos niños el hecho de estar desplazados territorialmente no significa permanecer inmóviles en el espacio y en el tiempo. Sus espacios de origen se hacen presentes en el contexto cultural de sus hogares, a pesar de la situación cosmopolita tanto virtual como real de su condición, haciéndolos experimentar una sensación muy intensa de “desorientación por desterritorialización” que se puede exteriorizar entre otras cosas en desórdenes de su conducta. Nada mejor que recordar en este sentido las definiciones y consideraciones de Milton Santos en sus trabajos sobre el valor de “lo local”, del “lugar”
.

   Resulta muy interesante analizar la inserción de estos niños en el nuevo ambiente escolar. Por un lado tenemos planteada la problemática de los pequeños o adolescentes que de pronto se encuentran, sin haberlo decidido ellos, en un lugar que les es ajeno. Por el otro lado el sistema educativo del destino del flujo migratorio también se problematiza. Al respecto vale destacar una nota del Diario de Mallorca del 25 de enero de 2003, titulada "Los inmigrantes escolarizados se duplican en tres años en Baleares"; en la que se expone que el Consell Escolar pide más recursos para paliar los problemas de integración de los alumnos. Han debido contratar 200 profesores dedicados a "ayudar a los inmigrantes", trabajando entre otros aspectos, la convivencia intercultural para prevenir los brotes de racismo. 

  En estos programas de integración debe trabajarse una “regla de oro” que tiene que ver con el concepto de “otredad”
, es decir, comprender que el otro es diferente, porque pertenece a otra cultura que es tan valiosa como la propia. “Toda cultura tiene sus propias pautas de comportamiento, que resultan extrañas para aquellos que proceden de otro ámbito cultural”, expresa Giddens
. Por ello es recomendable que los alumnos locales indaguen sobre las culturas de donde proceden sus compañeros y los migrantes sobre la del nuevo lugar, para que descubran las riquezas particulares de cada una de ellas. Luego de este paso, a través de representaciones teatrales o de juegos programados hay que incitarlos a ponerse en “el lugar del otro”. Implica la necesidad de tratar a los demás como uno quisiera que lo trataran si debiera integrarse a otra cultura. Este proceso lleva a una aceptación natural, no forzada, de aquellos a los que se consideran “diferentes”. En estos programas no deben estar comprometidos únicamente los niños inmigrantes, sino también los del lugar, directores, maestros y todo personal que tenga contacto con los niños. No se debe, solamente, tratar de que los niños inmigrantes se integren. Ellos se integrarán poco a poco, a medida que conozcan la nueva cultura del “lugar”, pero también se tienen que sentir respetados en sus propias pautas culturales pues de otro modo se puede caer en la “aculturalización”
 que puede llevar a desórdenes serios de conducta. Se debe recordar que los migrantes reelaboran su propia cultura en contacto con la nueva, pero de ningún modo la pierden, ya que como se ha señalado llevan en la memoria “su lugar de origen” (Santos, Milton. 2000. Op. Cit.).

  Para la comprensión de todos estos mecanismos es necesario un enfoque transdisciplinario entre las Ciencias Sociales, ya que entran en juego conceptos complejos como “espacio”; “lugar”; “etnia", “contactos interétnicos”
, “fricción interétnica”, “grupos sociales”, “articulación social”, “organización social”, “plasticidad humana y capacidad de aprendizaje”, “identidad”, “integración”, “pluralismo”, “multiculturalismo”, “interculturalismo”
,  entre otros. 

   Sobre el tema educación-migración, en la Universitat de les Illes Balears, Luis Vidaña Fernández está realizando su tesis doctoral, bajo la dirección de Climent Picornell. Ha redactado una Memoria de Investigación para sus estudios de Doctorado en Geografía, que aún no ha sido evaluada, pero sí está matriculada, titulada "La inmigración extrangera al sistema educatiu a les Illes Balears”.  En su Memoria incluye, entre otras, una tabla en la que, según datos del IBAE a enero de 2001, el colectivo argentino en las Islas Baleares era de 6.407 personas. En otra tabla cuya fuente es la Conselleria de Educación, para julio de 2002 la presencia del alumnado argentino en Baleares era de 650 niños y adolescentes, pues incluye bachillerato, es decir algo más del 10% del colectivo, ocupando el quinto lugar en población escolar matriculada que cuenta entre 3 y 17 años. Pero si se considera el desface de las estadísticas en cuanto a fechas y estimando el crecimiento de la población escolar extranjera concluye el autor que el porcentaje se ubica en 7,94%, considerándolo muy importante. 

   Vidaña deduce la presencia de familias argentinas jóvenes y afirma que en muchos casos se trata de nietos de la emigración balear a la Argentina, pues en numerosos casos los apellidos así lo confirman y también lo ha hecho a través de entrevistas personales con los padres. Con respecto a las profesiones de los padres especifica que aún no ha ahondado en este tema, pero que en general se trata de personas formadas y cualificadas profesionalmente, con un nivel cultural mediano-alto.

   Destaca como significativa la presencia de alumnado argentino en los siguientes municipios:

Calviá (33), Inca (23), Manacor (24), Palma (376). El informe, facilitado generosamente, menciona a Maó, Menorca ( 25). En total estos seis municipios presentan 496 alumnos argentinos que representan el 76,30% del total. El resto se encuentra muy difuminado por todo el archipiélago. La ciudad de Palma concentra el 57,84% del alumnado argentino matriculado en los centros de Baleares, es decir más de la mitad. Esta presencia, según Vidaña, coincide con los municipios de mayor volumen de población de las Islas y son lugares muy dinámicos desde el punto de vista económico.

   La mayor concentración de alumnos argentinos se encuentra en los niveles superiores de primaria y en la educación secundaria obligatoria. Vidaña observa que en general son niños y adolescentes que se adaptan rápidamente y que en gran medida este hecho se debe a la buena predisposición que muestran los padres para lograr la integración,  especialmente en lo referido al aprendizaje de la lengua catalana.

   A partir de trabajo de campo de la autora se ha podido establecer que en el mes de febrero de 2003 en una escuela de Alcúdia hay 7 niños argentinos; al respecto hay que tener en cuenta que hay 4 escuelas públicas más y un instituto privado, por lo cual si proyectamos la cifra de una escuela sobre 5 más da un número realmente considerable que se diferencia de las aportadas por Vidaña por ser actualizadas al 2003, comprendiendo los niños llegados a la isla en los últimos tiempos en los cuales se potencializó el ingreso de familias jóvenes con hijos. Una de las maestras entrevistadas ,M.R., destaca, coincidiendo con Vidaña, que los niños argentinos no tienen problemas de integración y que tienen muy buen rendimiento, inclusive en el aprendizaje de la lengua catalana.

   Como dato interesante para tener en cuenta es que en el curso 2002-03 de la Universitat de les Illes Balears hay matriculados 54 alumnos de nacionalidad argentina, se destaca que 31 son nacidos en Argentina;  23 son nacidos en Argentina, pero tienen la nacionalidad italiana y 8 no nacieron en Argentina, pero tienen nacionalidad argentina.  La gran cantidad de nacidos en Argentina, pero con nacionalidad italiana confirma lo ya expresado en este trabajo sobre las facilidades para ingresar a España por poseer pasaporte comunitario a los descendientes de italianos inmigrados a la Argentina, pero que por el idioma fundamentalmente eligen este destino.

   La problemática de los niños y adolescentes inmigrantes se abre como un tema altamente interesante para seguir explorándolo y observar su evolución, como ya se ha expresado, desde una óptica interdisciplinar.

7- ¿Existe asociacionismo argentino en Mallorca?

   Siempre el asociacionismo se inicia como un acto informal, a partir del cual varias personas comienzan a reunirse, con intereses comunes o por tener un origen común. Este último es el caso del denominado asociacionismo de base étnica, que caracteriza a las colectividades emigradas.

   En el caso de la migración argentina en Mallorca existen una enorme cantidad de células asociativas informales (sin estar registradas oficialmente), conformadas por diversas personas que se reúnen por el hecho de existir una identificación a partir de un origen común y desean pasar unas horas en compañía, posiblemente disfrutando de alguna comida típica, en este caso suele ser compartir un buen asado. Uno de los primeros grupos formados también respondió a identificarse con una actividad deportiva tan popular en Argentina, como es el fútbol. De este modo, una gran cantidad de argentinos radicados en Palma asisten a los encuentros del Real Club Deportivo Mallorca convirtiéndose en "hinchas", es decir muy aficionados al Club. Así se constituyó la Peña de argentinos que alienta al equipo en cada uno de sus encuentros, teniendo inclusive, un bar como sitio de reunión antes de comenzar o al terminar los partidos. La Peña ha sido particularmente activa cuando el equipo fue dirigido por un entrenador argentino, además el club siempre cuenta con jugadores de este origen que anima a la participación del colectivo argentino aficionado a este deporte. 

   La asociación formal sobreviene en una etapa posterior. Como asociaciones formales se han encontrado cuatro registradas en la Conselleria de Presidència del Govern Balear,  Departamento de Asociaciones. 

   La primera de ellas comenzó a funcionar formalmente el 10 de septiembre de 1998, con número 3519 y se registró como "Centro Cultural Argentino Martín Fierro", funcionando en esa fecha en la calle Fornaris 42-B- Bajos. Al año siguiente, en 1999,  presentan el Acta de Asamblea General en la que se elige la nueva Junta Directiva. También anuncian que se deja de pertenecer a la Federación de Asociaciones de Inmigrantes en Baleares, lo cual implica que debieron entrar en conflicto con otras colectividades. Presentan una Planificación Social y Cultural. Determinan que los socios deberán ser argentinos nativos, demostrando una actitud de identificación y diferenciación muy marcada. Finalmente acuerdan cambiar el nombre a la asociación, denominándola desde ese momento "Asociación Argentina".

   La segunda asociación formal se constituye el 15 de julio de 2001, siendo reconocida oficialmente el 15 de febrero de 2002, número de registro 4455 con domicilio en ese momento en Colliure 30, Palma. En el Acta fundacional acuerdan denominarla "Asociación Cultural Argentina" (ACA) y exponen como fines propiciar y promover la difusión de la cultura argentina en todos sus aspectos y expresiones. Aquí se aprecia un objetivo muy claro, netamente cultural.

   La tercera asociación formal se denomina "Casa Argentino Balear" y ha sido dada de alta el 18 de julio de 2002, con número de registro 4601. El domicilio declarado fue Joan Alcover 4, 3º, Palma. Luego cambiaron su dirección a Volta de la Merced, 3,2º, oficina 4. Analizando sus Estatutos se aprecian unos fines que la diferencian de las anteriores, ya que fundamentalmente apuntan a agrupar y representar a los inmigrantes argentinos a fin de "ayudar a agilizar" las gestiones ante distintas "entidades" ( se supone que se refieren a trámites de legalización). Además proponen un servicio de asesoramiento laboral (bolsa de trabajo). Se aprecia que su fin principal es ayudar a la regularización del colectivo argentino en Baleares y tratar de solucionar problemas laborales, de vivienda y de ayuda mutua, favoreciendo también la ayuda hacia Argentina a través de campañas de donación y eventos para recolectar fondos. Los fines culturales están ausentes, reflejando una inquietud netamente social intentando dar respuestas a las problemáticas más acuciantes del colectivo argentino, especialmente en situación irregular. No se comprende el nombre dado a la institución, ya que no está integrada por baleares ni tiene entre sus fines difundir tampoco la cultura balear, por lo cual se estima que el nombre correcto debiera ser "Casa argentina en Baleares"...pero ello debe ser una cuestión resuelta por sus miembros. Analizando la nómina de integrantes de la Comisión Directiva se aprecia una mayoría absoluta de jóvenes entre 23 y 33 años, casi en su mayor parte marplatenses, la mayor parte con sus trámites de legalización en marcha, pero no completos; casi todos profesionales: Técnico en Recursos Humanos, Ingeniero, Diseñadores Gráficos, Técnico en Comunicaciones, entre otros y estudiantes universitarios. Muchos de ellos son los famosos "golondrinas" que combinan las dos temporadas turísticas, por lo cual en el momento presente, y ante las dificultades económicas que representan los desplazamientos, no se sabe cuántos han quedado en Mallorca y cuántos en Argentina. Ya no funcionan en la dirección señalada, pues por motivos económicos no pudieron mantener la oficina y un grupo minoritario se sigue reuniendo en algún sitio prestado generosamente, tratando de dar un giro a la institución hacia objetivos culturales.

   La cuarta asociación formal, reconocida el 13 de agosto de 2002, con número 4618 es la "Asociación de Emigrantes de Argentina", con domicilio en la calle Unión 2, AT, P.36.    

   Existe otra asociación reconocida por el Ministerio del Interior del Gobierno de España  con el número 169749 de la Sección 1ª, el 8 de octubre de 2002 denominada "Argentinos Solidarios en Mallorca". Es una ONG que también se denomina “Argentinos en Mallorca” o “Argentinos en Baleares”. No tiene ánimo de lucro y sus fines son los siguientes:

* Ayuda humanitaria general, dirigida a paliar el sufrimiento de las poblaciones necesitadas, principalmente infantiles, mejorar sus expectativas de vida y ayudar en lo que concierne su desarrollo, calidad de vida y educación. (Se refieren a la población argentina).

 Para el cumplimiento de los fines establecidos, la ONG estará financiada de la siguiente manera:

*  Aportaciones de socios, aportaciones excepcionales de socios y colaboradores para un programa dado, aportaciones excepcionales de entidades externas como de entidades oficiales para programas determinados, como pueden ser rastrillos, actos benéficos, etc.-

 El domicilio social de la ONG se establece en: Francisco Suau, 11 Bjs, Palma.

Y el ámbito territorial de actuación será NACIONAL. La Asociación estará regida por una Junta Directiva.

   Resulta interesante destacar como antecedente a la formación de esta ONG que tiene fines humanitarios relacionados con el origen del colectivo inmigrante, las gestiones personales realizadas por el argentino de origen mendocino Miguel Ángel Pagliarulo Pons ante Apotecaris Solidaris a fin de obtener una ayuda concerniente en medicamentos para enviar a Argentina durante el año 2002, especialmente en la primera mitad de ese año, cuando las dificultades en este aspecto eran tan grandes. El señor Pagliarulo Pons es vocal de esta institución y su esposa Bibiana Garmundi Romero es la secretaria.

   Este tipo de asociacionismo solidario en relación al origen fue muy común en la colectividad gallega en Buenos Aires con respecto a sus sitios de origen. La colectividad balear también lo practicó en las primeras décadas del siglo XX, cuando la Protectora Menorquina de Córdoba enviaba ayudas ante diversas circunstancias o adversidades en Ciutadella, de donde procedía la mayoría de sus socios. También en Buenos Aires se formó una agrupación llamada "Mallorca Nova", que en la difícil etapa de la Guerra Civil Española enviaba ayuda para los niños mallorquines.

   Por las gestiones personales del señor Pagliarulo ante Apotecaris Solidaris se realizó un primer envío de medicamentos a Argentina para Semana Santa de 2002. Se enviaron aproximadamente 80 kilos de medicamentos, por un valor de 7.650,20 euros a un pueblo de Mendoza que se llama La Consulta (Valle de Uco). Hubo un envío a Córdoba a fines de mayo de 2002, nuevamente de alrededor de 80 kilos y un tercer envío a Mendoza de alrededor de 880 kilos, por un valor de 200.000 euros. Se ha programado un envío a Tucumán, para las zonas más afectadas por la crisis y especialmente para los niños.

   En la recepción de los medicamentos a Mendoza ha colaborado activamente la Casa Balear en esa localidad, prestando una valiosa ayuda en ese sentido su Presidente, Gabriel Seguí y la Presidenta de la Cofradía Virgen de Lluc, Catalina Castell. El hecho tuvo repercusión en los medios periodísticos de Mendoza, tanto escritos como radiales y ha sido muy valorado por la población local. Hay que destacar la actuación desinteresada y solidaria de Miguel Angel Pagliarulo Pons que cuidó todos los detalles desde la expedición del cargamento hasta controlar personalmente la llegada de los mismos en el destino, constatando que todo estaba en perfecto orden, incluyendo la fecha de vencimiento de los medicamentos a largo plazo.

    Existe otro grupo que tiene en trámite el reconocimiento oficial. El 14 de marzo de 2003 se realizó la Asamblea Fundacional de la “Casa de Mar del Plata en Baleares”, se aprobó el Estatuto Social, se estableció la cuota social (5 euros para el socio con grupo familiar y 3 euros para el socio sin grupo familiar) y se eligió a la Comisión Directiva presidida por Héctor Marano.  En principio y por el nombre de la asociación se puede definir como de “base local”, dada por las relaciones de paisanaje, al provenir sus asociados de un mismo sitio. Pero tanto en el planteo de su objetivo, como en algunos puntos de los Estatutos se menciona: familias marplatenses y/o argentinas; cultura marplatense y/o argentina. En este caso resulta muy notable la diferenciación entre marplatense y argentino, como si los marplatenses no lo fueran. Ello demuestra la fuerza de lo "local", tal como lo ha tratado el geógrafo Milton Santos en los trabajos ya citados.

   Se proponen lograr un espacio para reunir a las "familias marplatenses y/o argentinas" que se encuentren en las Islas Baleares para cumplir fines sociales a partir de actos, fiestas, aniversarios y promover la cultura marplatense y/o argentina , difundiendo obras de artistas, escritores, plásticos, músicos”. Luego abordan el aspecto social promoviendo diversos beneficios entre los socios. Proponen la creación de un banco de datos para saber dónde está el colectivo argentino en Baleares, saber qué actividades desarrollan y otros datos. Proponen abrir una página web para darse a conocer y promover sus actividades. Realizar actividades que difundan la cultura de Argentina y Baleares, demostrando con ello el deseo de integración cultural. Luego plantean funcionar como ente de información y de servicio a quienes necesiten apoyo (se observa que ya está presenta el tema de las dificultades, especialmente de orden legal y laboral por la que pasan muchos de los inmigrantes). Finalmente se proponen relacionar actividades de las Islas y actividades de Argentina, pero haciendo mención explícita de difundir los recursos turísticos que ofrece Mar del Plata, retornando a ese sentido “local” ya mencionado. Uno de los impulsores de la Asociación y actual presidente es el comerciante Héctor Marano, que en la entrevista realizada demostró una profunda vocación asociativa que trae desde el origen, por haber participado en varias instituciones a lo largo de su vida. Pero cabe destacar que seguramente, aunque podrá incorporarse algún argentino de otra localidad como excepción, la mayoría será marplatense y funcionará como una “asociación de base local” a semejanza de las organizadas en Argentina por los pollencines en Rosario y Buenos Aires a comienzos del siglo XX. Recordemos además, que en el asociacionismo balear en Argentina, cuando había predominio de una isla en un Centro de la colectividad no se incorporaban los de otra. Los integrantes de la Casa de Mar del Plata en Baleares se reúnen los días jueves por la noche en la calle Caro 2, de Palma.  

   Tal como se desprende de lo expuesto en relación al tema asociacionismo, se puede concluir que existen múltiples esfuerzos por agruparse, pero aún no hay un grupo que logre liderar y captar el interés de la colectividad en su conjunto. Por fuentes orales se sabe que hay muchos grupos más que los nombrados en este trabajo, todos informales. Ni éstos, ni los formales conforman asociaciones fuertes. En general se puede calificar al asociacionismo de la colectividad argentina en Mallorca como "primario", es decir en un nivel de iniciación. Habrá que seguir su proceso de evolución en los próximos años.

8- ¿Cómo se viven las costumbres argentinas en Mallorca?

   En general, a partir de las entrevistas realizadas se puede observar que suelen reunirse grupos de amigos los domingos para comer un buen asado. También continúan con la costumbre de tomar mate, ya que hay yerba de varias marcas que venden especialmente algunos comercios de argentinos y algunos supermercados. También se puede conseguir dulce de leche y es común encontrar cerveza Quilmes.

   Pero no solamente el tema de las costumbres argentinas se limita a la comida. También se reúnen para bailar y divertirse en fiestas organizadas para tal fin. En este tema cumple un rol especial Pablo Daniel Martone, de 32 años, nacido en Buenos Aires. Es Técnico en Telecomunicaciones y llegó a Madrid en el año 2000. En la entrevista expresó que se le ocurrió la idea de organizar las "Fiestas argentinas" porque “no había nada así”. Comenzó en Madrid y luego extendió la organización a Mallorca, dada la gran presencia argentina en la isla. Su objetivo es mantener y difundir la cultura popular argentina y además lo convirtió en su forma de vida, es decir lo hace con una motivación económica. En Madrid suelen asistir entre 400 y 600 personas por fiesta y en Palma ha reunido 200, notando un constante crecimiento a medida que se va difundiendo la novedad. Van jóvenes de entre 18 y 35 años, marcando una diferencia: los mayores llegan temprano, cuando empieza la fiesta a las 22 horas y se retiran antes, en tanto los más jóvenes llegan alrededor de las 12 horas, cuando ya la fiesta está animada y son los últimos en retirarse.  Allí se pueden consumir productos argentinos, siendo variada la oferta: Mantecol, alfajores, Fernet Branca, Cerveza Quilmes. Tiene contacto con importadores que proveen los productos argentinos que se ofrecen en las fiestas. 

    Se pasa toda la música nacional: cumbia, cuarteto, reggae, pop, rock y se realizan sorteos muy apreciados como pueden ser CD's de música o camisetas de Quilmes de la Selección Nacional. La entrada cuesta 5 euros e incluye una consumisión. Pablo ha diseñado una magnífica página web para promocionar las fiestas (http:fiestaargentina.com) y además tiene una red de e-mails a través de los cuales realiza las invitaciones. Las fiestas se hacen una vez por mes en cada uno de los sitios.

9- ¿Cómo se afronta en Argentina la partida de los hijos?

   La partida de hijos y nietos, tal como se ha visto, es en la mayoría de los casos aconsejada y apoyada por la familia. La migración es un hecho eminentemente familiar y no individual. Todo el grupo familiar queda implicado, aunque sea un solo miembro el que parte.

   En algunos casos los padres entrevistados han expresado que padecían ver a su hijo o hija buscar infructuosamente trabajo hasta que agotados en el empeño terminaban deprimidos "tirados en la cama". Son los jóvenes que no se pueden integrar al sistema laboral debido a la falta de oportunidades. En estos casos la familia los ayuda en la compra del pasaje o billete para que vayan a otros sitios en busca de un futuro mejor. La mayoría tiene educación secundaria como mínimo, tal como se ha expresado, muchos de ellos son técnicos y otros profesionales pertenecientes a la clase media. 

   La mayoría, según el resultado de las encuestas realizadas a padres de jóvenes emigrantes, tenían un empleo. Pero no estaban conformes con la remuneración y pensando que en otros países podrían lograr una forma de vida mejor, con mayor futuro, realizan una opción que finalmente puede convertirse en una pesadilla si migran sin los papeles en regla. Muchos parten muy desilusionados por el sistema mismo, por el comportamiento de la clase dirigente, los altos índices de corrupción y el aumento de la inseguridad y la violencia. Siempre se debe remarcar que la presencia de otros familiares y amigos en los destinos elegidos tiene una acción potencializadora para la red migratoria.

   En cualquiera de las situaciones la partida del hijo o de la hija impacta. Los padres deben aprender a reformular la relación con sus hijos a la distancia, también los hermanos deben hacerlo. Han emigrado muchos padres de familia, quedando en Argentina la madre con los hijos, por lo cual  toda la estructura familiar se trastoca.

   En la etapa de la Mallorca emigratoria, cuando lo más común era que el hijo que partía no volviera, las madres solían despedirlo desde la puerta de su casa vestidas de negro en señal de duelo, como si realmente el hijo hubiera muerto. Esta es una imagen realmente terrible, que en la época actual, por la evolución de las comunicaciones, queda superada. Muchos hijos pueden volver, a veces cada año, a visitar a sus padres o, como lo han expresado en las agencias de viaje de Mar del Plata, son los padres quienes pueden ir a visitar a sus hijos con los pasajes que éstos les envían. Las madres expresan que se quedan más tranquilas cuando ven dónde y cómo vive su o sus hijos. Hay padres que ya han afrontado la partida de dos o tres hijos, es decir, han quedado solos pues también se han ido sus nietos pequeños, ya que la migración de familias jóvenes es tan común.

   Los psicólogos están abordando esta temática, ya que la emigración de algún hijo o del grupo familiar despierta en los padres y en otros familiares sentimientos de culpa, de temor a la pérdida, de incertidumbre y de profunda angustia. Los psicólogos opinan que se debe pasar por la rabia, canalizarla y de ese modo aceptar la partida del hijo y poder disfrutar de sus logros.

   Comenzaron a surgir entonces algunas asociaciones de padres, que se unían por identificarse con una problemática común. El primer grupo se llamó "Padres de argentinos por el mundo" y surgió por julio de 2001, se reúnen en una Iglesia en la ciudad de Buenos Aires.

   Madres Desarraigo es una ONG sin fines de lucro que aúna familias con hijos que han emigrado o están por hacerlo brindándoles contención, apoyo y asesoramiento. El proyecto de formación de la organización nació en el año 2000 por el pedido de varias amigas de Adriana Abba (actual presidenta) que tenían hijos emigrados y querían que ella, por ser Psicóloga, formara un grupo terapéutico.

   Ella quiso ir más allá de un mero grupo terapéutico que ayuda a un número reducido de personas y propuso formar, en cambio, una ONG que permitiera tener un alcance mayor. Así nació “Madres Desarraigo”, con el objetivo claro de que a partir del grupo se podía ayudar en forma gratuita y sin ninguna postura política ni religiosa.

   Como ONG reconocida, posee el Nº 1976, y el Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires le facilita el lugar físico para funcionar los días miércoles por la tarde, en el Centro de Gestión y Participación Nº 4, Sala de Casamiento, ubicado en la calle Sarandí 1273. Aparte de esta ayuda, muy valiosa, no reciben ningún otro tipo de financiamiento externo.  Son ellos mismos quienes se hacen cargo del pago de las facturas de teléfono y del gasto generado por el uso de internet, entre otras cosas.

   A fin de contener y reubicar las emociones y poder volver a estructurarse luego de la emigración de un ser querido, Madres Desarraigo a través de su organización, procura acordar una metodología de trabajo acorde a sus objetivos y mejorar la calidad de vida de todos los involucrados en este proceso. Se propone optimizar las condiciones de salud y bienestar para los miembros de la organización y de la población que se beneficie con su accionar. Sus tareas fundamentales son la contención, canalización y orientación adecuada. La información y asesoramiento para ellos es  el pilar básico y fundamental de la organización, pues permite suministrar los datos y los recaudos necesarios (especialmente los legales) para aquellos que desean partir, evitando toda posibilidad de fracaso.

   El primer miércoles de cada mes se realiza una reunión abierta para familias. En ella cada uno se presenta, cuenta al resto su situación y la de sus hijos, y por lo general, se propone un tema como disparador, que versa  casi siempre sobre el “desarraigo”. Así se trabaja durante unas dos horas aproximadamente, exponiendo cada uno su punto de vista, debatiendo, charlando. Cada una de estas reuniones tiene un perfil diferente, en algunas se toca el tema de la angustia, y en otras temas tales como la protesta política, la discriminación, la violación de los derechos humanos, o el reclamo constante de los padres hacia sus hijos. 

  Las reuniones son dirigidas y guiadas por la Licenciada Adriana Abba, dada su capacidad y experiencia como psicóloga. Para ella es fundamental que los padres no se sientan culpables por la partida de sus hijos y que comprendan que su tarea como padres ha sido la mejor, que los hijos son seres independientes, que no son posesión suya, sino de algún modo “hijos de la vida”. Se trata de hacerles comprender que su misión como educadores ha sido correcta porque sus hijos han crecido en un ambiente libre, lo que les permitió tomar la decisión de irse.  En este sentido se remarca que las metas y objetivos que los hijos se han fijado para poder ser libres y lograr una identidad pueden alcanzarla a través de esta decisión. Se destaca el accionar de los jóvenes, que no se detuvo ante motivaciones que no han sido endebles, porque han tenido la fuerza necesaria para generar la marcha establecida en este proceso migratorio.

   El segundo, tercero y cuarto miércoles de cada mes se dedican al asesoramiento,  en este caso específicamente legal, es decir, informan cuáles son los trámites que deben hacer, en qué lugares los deben realizar y qué papeles deben obtener al momento de emigrar, para poder hacerlo en las mejores condiciones posibles. Tratan de reducir al máximo las situaciones de migración irregular haciendo comprender que al llegar al país de destino ello los perjudica y los lleva a situaciones verdaderamente extremas de pobreza, explotación, indigencia, haciéndoles imposible el retorno a sus hogares de origen.

   El teléfono particular de los que dedican gran parte de su tiempo a esta ONG no deja de sonar en toda la semana.  A través de correo electrónico reciben a diario consultas y noticias de los jóvenes ya emigrados. Por este medio ellos se animan a contar cómo viven allá, incluso les cuentan un panorama diferente del que cuentan a sus propios padres , pues sufren mucho la posibilidad de que éstos se preocupen. Por ello, en muchos casos, les ocultan la cruda realidad. Estos obtienen la dirección de correo electrónico ya sea a través de sus padres o a través de la página web: www.madresdesarraigo.org.

   Actualmente, en muchas oportunidades, Cancillería convoca a esta ONG para consultarla ante hechos dramáticos que se suceden con ciudadanos argentinos en el exterior tales como la deportación de argentinos desde Estados Unidos, la muerte de jóvenes argentinos por hechos violentos, como por ejemplo ante un tiroteo ocurrido hace algunos meses en Estados Unidos, o cuando ciudadanos argentinos emigrados mueren  por diversas causas en distintos lugares del mundo. El objetivo de esta convocatoria es que brinden contención y apoyo a la familia en el momento en que se les informa de algún acontecimiento dramático. 

   Los miembros activos que trabajan diariamente en la organización son diez. Ellos se encargan de organizar las reuniones, preparar los temas a abordar, responder dudas por correo electrónico, asistir a programas de radio, televisión, conferencias, hacer las averiguaciones legales pertinentes para cada caso especial. Muchos de ellos, poseen hijos emigrados, como es el caso de Alicia Fara (secretaria). Ello permite que estén en permanente contacto con el tema y pueden así trabajar todo el tiempo desde el mismo lugar de “madre” inmersa en la temática, lo que de algún modo les da otra visión de los fenómenos, trabajando constantemente por y para sus hijos.

    El grupo de personas que va a las reuniones abiertas de familia, varía mes a mes; si bien hay un grupo de padres estable que ha encontrado en Madres Desarraigo la contención necesaria.  Muchos otros asisten a una o algunas reuniones, casi siempre a las pocas semanas de la partida de los hijos, en  busca de una guía para canalizar sus sentimientos confusos ante la perplejidad de la pérdida. Luego casi todos, de a poco, se van integrando al grupo ante la necesidad de llenar el espacio vacío que dejan sus hijos al irse. Son  los padres en general (aunque el nombre de la ONG se refiera a “madres”) quienes le dan el sentido, el rumbo a la organización, permitiéndole crecer día a día.

   Su actividad se ha extendido por diversas ciudades de Argentina y tiene conexión con el exterior, así como también con otras organizaciones que abordan la misma temática.  Si bien comenzaron a trabajar en el año 2001, es en el 2002 cuando se difunde su tarea a partir de la participación en programas periodísticos, medios gráficos (revistas y diarios),  televisión, radio. Han invitado a profesionales que estudian la temática para dar conferencias, se han presentado en mesas redondas de debate, que les permitió explorar más a fondo la realidad de la temática migratoria y hacer conocer su accionar a toda la comunidad.

   Asistir a la reunión abierta para familias es una experiencia muy impactante, allí entran en juego una gama de sentimientos, que sólo estando allí se los puede percibir. Ningún relato, ninguna entrevista individual capta la angustia, la culpa, la decepción, que sienten los padres y que en ese ambiente grupal en donde se sienten identificados se animan a expresar. Se hace mención a la falta de sus hijos, a la ausencia de las “voces” y de los “olores”, a la preocupación que los aqueja en todo momento, a la inseguridad que sienten cada vez que hablan con ellos por teléfono dado que temen que los hijos les oculten algún problema que puedan tener,  entre otras cosas.

   En Mar del Plata funciona el "Grupo Construir" desde el año 2000, constituido por un grupo de profesionales de la Psicología abocados al estudio de los fenómenos psicosociales marplatenses que generan situaciones conflictivas a nivel individual, grupal, social y comunitario. Trabajan como Asociación Civil sin fines de lucro con las numerosas familias afectadas por la consecuencia de la migración, considerando a los que han partido como "exiliados sociales" y no como migrantes que realizan una elección. La Licenciada Nilda Moreira en una entrevista explicó que se trata de dar apoyo para que las familias elaboren la partida de alguno de sus miembros de la mejor forma posible, ya que se producen somatizaciones. Destaca que se produce un desgarre en la familia y que se repiten las situaciones inversas, es decir, el abuelo ha sido inmigrante en Argentina, la generación del medio nació allí y el hijo ahora migra. Se produce una ambivalencia entre querer que el hijo permanezca con ellos y que parta en busca de mejores horizontes.

   La Fundación CEPES, en Mar del Plata, desarrolla el "Programa Conciencia, Identidad y Compromiso" a fin de dar apoyo de contención a los padres de los jóvenes emigrados y acompañar en el “desarraigo” a los jóvenes marplatenses. Trabaja un grupo de profesionales en forma interdisciplinaria, ya que hay psicólogos, asistentes sociales, geógrafas, entre otros. Se han diseñado estrategias de apoyo a los padres a través de reuniones que dan contención y de actividades lúdicas como teatro y formación de coros como terapias.

   El grupo llamado “Muy cerca de la distancia”  funciona como Taller en la Facultad de Medicina de la UBA, también conducido por una Psicóloga.

   En la ciudad de Bahía Blanca se ha conformado entre el año 2002-03 el Centro de Investigación  Movimiento Migratorio Argentino (CIMMA), integrado por familiares de migrantes argentinos que tienen por objetivos: contener y sostener a los familiares que se quedaron en el país; investigar las causas y consecuencias del movimiento migratorio argentino al exterior y difundir sus actividades.

   Casi todos estos grupos, centros, ONG tratan el fenómeno de la partida como un “desarraigo” con respecto a la familia, a los amigos y consideran como un “desprendimiento con lugar natal” al desplazamiento territorial. Ya se ha expuesto en otros apartados de este trabajo que en realidad el fenómeno debe tomarse desde el punto de vista de una “desterritorialización” que en un primer momento provoca cierta desorientación, luego el migrante va reelaborando una relación diferente, pero de ninguna forma se produce un desarraigo que daría la idea de un corte radical con su espacio, cultura y grupo familiar de origen.

   Las Ciencias Sociales van explorando cotidianamente estos fenómenos, tal es así que la Psicología está indagando sobre el “síndrome de Ulises” que afecta a una parte importante de los migrantes, en los cuales está siempre presente la idea del retorno, impidiéndoles una integración definitiva al nuevo ámbito. Además ellos guardan en su memoria sus lugares, sus familias, sus amigos, como si fuera una fotografía instantánea detenida en el tiempo sin tener en cuenta la dinámica temporal que afecta a espacios, personas y grupos haciéndolos irreconocibles y al mismo tiempo convirtiéndose ellos mismos en irreconocibles.      

    Continuando con la relación padres-hijos emigrados se advierte que los padres desean mantener la relación con el hijo que emigró y ello representa un gran desafío. Es así que por este motivo fueron animándose a tomar clases de "computación", para poder comunicarse por correo electrónico, chat y cámaras web. Este hecho ha tenido su impacto en los "Ciber-café" de Palma, tan visitados por los jóvenes argentinos e incluso muchos de ellos son propiedad de argentinos. También demuestra que no son los más pobres, los "excluidos", los que migran, sino que pertenecen a familias de clase media y media-alta, con un nivel educativo alto, como ya se ha expresado en otros párrafos de este trabajo y que se reitera a fin de destruir el "mito" de que el flujo migratorio sur-norte en Mallorca no es cualificado, comparándolo con el flujo norte -sur. En este sentido no se puede generalizar y hay que estudiar desde una visión microanalítica regional cada colectividad.

10- ¿Cuáles pueden ser las posibles consecuencias de este fenómeno?

   Las consecuencias de todo proceso migratorio impactan en el origen y en el destino de los flujos.

   En la Argentina inmigratoria se produjeron cambios demográficos que implicaron un crecimiento de su población, tanto por el saldo migratorio como por el saldo del crecimiento vegetativo originado por el nacimiento de los hijos de los inmigrantes. También se produjeron profundos cambios en sus índices de urbanización, ya que la mayoría de los inmigrantes quedaron asentados en áreas urbanas, especialmente de la ciudad de Buenos Aires, ciudades de la provincia de Buenos Aires, de Santa Fe y Córdoba, contribuyendo al desequilibrio en la distribución de la población sobre el territorio argentino. Al respecto recordemos que el 65% de la inmigración balear en Argentina se radicó en la provincia de Buenos Aires y el 25 % en la ciudad de Buenos Aires, en este caso un cuarto del total.

   Hubo profundos cambios en la estructura social de la población (Germani, Gino.1959. Op.Cit.), en el desarrollo de las ideologías, en la difusión de tecnologías, entre otros.

   Actualmente se puede considerar que para Argentina, en general, la pérdida de este fragmento tan importante de jóvenes, en su mayoría con altos niveles de educación es un impacto altamente negativo para su desarrollo. Desde el punto de vista demográfico, Argentina, tiene un crecimiento de población estabilizado por lo cual el fenómeno emigratorio podría repercutir en un mayor envejecimiento futuro. En el caso del espacio social Mar del Plata, cuyo destino predominante es Mallorca, ya se perciben algunos indicios de envejecimiento de la población por la gran cantidad de jóvenes y familias con niños que se han marchado en los últimos años.

  Además hay que evaluar el impacto psicológico producido por este fenómeno, no solamente entre las familias marplatenses afectadas, sino también en Mallorca entre quienes se han establecido allí y que, como ya se ha expresado, deben reelaborar relaciones espaciales y humanas.

   En cuanto a las consecuencias demográficas para Mallorca en lo que respecta a la colectividad argentina no son representativas, ya que si bien la mayoría son jóvenes en edad de procrear, tienen una "mentalidad europea" en cuanto a comportamiento demográfico, pues la traen desde el origen y no será alta la tasa de fertilidad.

    A partir de las entrevistas realizadas tanto a los inmigrantes argentinos en Mallorca, como a la población local, se aprecia que no tienen mayores problemas en cuanto a la integración y ello es constatado a través de las investigaciones que se están realizando en centros educativos y que se han mencionado en este trabajo.

   Hay una problemática que resolver y que supera los niveles de acción de la Comunidad Autónoma: el de la regularización de quienes están en situación ilegal. Si bien es un hecho de índole nacional, que se rige por leyes nacionales,  también es evidente que hay situaciones de extrema lentitud por colapso administrativo, tal como las mismas noticias periodísticas lo exponen:  ("La Llegada de extranjeros satura los servicios de Balears”. Diario de Mallorca, 26/2/03).  

   Una cuestión que queda pendiente es analizar la problemática de la homologación de las titulaciones que traen desde el origen, ya que suele ser un proceso lento. De ser positivo este aspecto puede significar un aporte interesante para la comunidad mallorquina, que puede aprovechar los beneficios de un colectivo que viene con altos niveles de educación. Pero también depende de la actitud de aceptación de este hecho por parte de la población local, que los puede considerar "peligrosos como competidores". En este sentido cabe recordar el rechazo a los mallorquines por parte de la población de San Pedro, por considerarlos competidores en el mercado de trabajo.  Este aspecto debe ser motivo de posteriores estudios y de ser posible interdisciplinarios.

11- Los baleares y descendientes que regresan...

   Los baleares y sus descendientes están regresando a las Islas desde mediados de los años 1960, cuando se produce la inversión del flujo y ya se ha expresado que ellos mismos activaron redes  con población de origen no balear, pero con las cuales habían establecido lazos de amistad y en otros casos familiares a partir de los matrimonios exogámicos o mixtos.

   Los retornos son muchos y corresponden a baleares nativos, hijos y nietos. En el caso de baleares nativos se puede destacar que en la última década fueron muchos los que retornaron, algunos de ellos habían partido siendo niños, llevados por sus padres en la etapa de la post Guerra Civil Española.

   Un ejemplo representativo es la historia de Mateo Reinés Munar: ..." nací en Llubí en 1949 y mis padres me llevaron a Buenos Aires cuando tenía dos años y medio, con dos hermanos...ya mi abuelo había migrado a la Argentina y mi madre nació allí, pero como murió su madre al nacer, su padre la mandó a Mallorca con sus abuelos. Mi madre se casó con un mallorquín de Muro y así fue que siendo yo niño me llevaron a la Argentina, ya que mi madre deseaba conocer a su padre que nunca había regresado a Mallorca. Además mi padre había estado en la Guerra Civil y era republicano...mi madre quería regresar al tiempo a Mallorca, pero mi padre no y así fue que me crié en la Argentina. En 1991 vine a conocer mi tierra...en principio por tres meses y me quedé 13 meses, volví a la Argentina...y regresé a Mallorca en 1998 para quedarme definitivamente, con mi mujer, Carmela y mi hijita que solamente tenía un año al venirnos hacia aquí. En Argentina tenía una carnicería...aquí trabajo en varios mercados de pueblos”... En esta historia encontramos ejemplos de migración trasgeneracional, reemigraciones e impacto sobre los desplazamientos de niños que siempre quedan con la imagen de pertenecer a dos tierras, entre otros. 

   En todas las entrevistas realizadas a baleares que llegaron a la Argentina siendo niños o adolescentes, en la posguerra, especialmente en el período 1949-52 se obtuvo la misma respuesta: ... “a mí me trajeron”...y en todos se ha podido observar la dualidad de pertenencia a dos lugares y la conmoción que les produjo desplazarse desde de su tierra natal hacia un nuevo ámbito. Muchos de ellos, con edades que oscilan entre 55 y 70 años han retornado a las islas de origen, sufriendo nuevamente otra pertubación por el proceso de “desterritorialización” y el alejamiento, nuevamente, de familia y amigos. Deben reelaborar sus relaciones espaciales, ya que el espacio es esencialmente dinámico y ya no es ni siquiera parecido al que dejaron siendo niños o adolescentes
, e igualmente deben reelaborar sus relaciones sociales y todo ello agudizado debido a problemas de inserción laboral por la edad.

   En el caso de los descendientes de primera generación, es decir, hijos, no existen problemas legales serios, excepto los que hubo con aquellos cuyos padres debieron renunciar a la ciudadanía española para poder acceder a puestos de trabajo en la administración pública en la etapa del gobierno peronista y debieron tramitar la recuperación de su ciudadanía española. También hubo problemas en cuanto a la edad y a si la madre o el padre era de origen español, discriminando a la mujer. Algunos de estos impedimentos se han ido solucionando a partir de reformas en la legislación española. Pero el mayor problema lo tienen los de segunda generación, es decir los nietos. La última reforma permite solicitar la ciudadanía española a los nietos, siempre que resida "legalmente" un año en España.

   En el caso mallorquín y balear en general que nos ocupa vale destacar que es numerosa la cantidad de segunda y tercera generación que participan de forma activa en las Casas Baleares, que viven la cultura heredada de sus abuelos y bisabuelos, que aún sin el deseo de migrar, se sentirían orgullosos de recuperar la nacionalidad de sus antepasados y por no "residir legalmente" en suelo español no lo pueden lograr.

   En el trabajo de campo realizado a partir de este trabajo se ha encontrado a una enorme cantidad de nietos de baleares que están residiendo en Mallorca en forma ilegal, porque no consiguen el contrato de trabajo que les permita acceder a la condición de "residencia legal durante un año".

   Ante la crisis desatada en Argentina a fines de 2001, desde ámbitos del Govern Balear, según distintos medios periodísticos se declaró que "había un compromiso de ayuda dentro de nuestra competencia". Varias fueron las noticias que registran los periódicos en enero de 2002, punto máximo de la crisis. Hay que diferenciar en este tema entre expresiones de deseo y la realidad, a partir de la aplicación de la legislación de extranjería (de nivel nacional) que es igual para todos y no diferencia a baleares y descendientes del resto. ..."me siento tratada como una marroquí o una senegalesa...y nací y me eduqué entre mallorquines... bailo boleros y jotas, que aprendí en la Casa Balear...siento un gran dolor en mi corazón”... es la expresión de A.C.F., nieta de mallorquines, entrevistada 25-2-2003 en Palma. 

   Este es otro aspecto interesante para analizar y debatir, ya que los nietos recibieron todo el legado cultural isleño a través de la fuerte transmisión que hicieron sus abuelos, padres y centro de la colectividad. Por ello son atraídos por la tierra de sus antepasados con un profundo sentido de pertenencia hacia ella. Migran hacia las Islas pensando que inmediatamente serán reconocidos porque sus pautas culturales son las mismas, pero luego se encuentran con una realidad legal que supera a la identidad cultural, siendo muy grande el desencanto.

12- ¿Qué rol cumplen las Casas Baleares en este proceso?

   Las Casas Baleares en Argentina se han visto desbordadas por las consultas, tanto de nativos y descendientes de baleares como de otros orígenes. Las Casas informan cumpliendo el rol de "pequeños consulados" a los cuales la gente accede porque no tiene que hacer largas colas y porque en muchos casos los Consulados y Viceconsulados se encuentran muy lejos del lugar en donde viven.

   En todas las Casas se ofrecen cursos de lengua catalana, que cada vez cuentan con más alumnos, conscientes de la necesidad de su aprendizaje ante la posibilidad de la migración, aunque hay que destacar que no todos los que asisten a clase de lengua catalana piensan migrar.  Este hecho no es un fenómeno exclusivo de los baleares, en general pasa lo mismo con otras colectividades (italianos, franceses) que han incrementado en forma notoria su alumnado en las clases de lengua. 

   La postura común de todas las Casas ha sido dar toda la información requerida aconsejando siempre que, si se decidía la emigración hacia las Islas, se hiciera legalmente, con todos los papeles en orden, para evitar problemas y lograr éxito en esa decisión tan trascendental en la vida de la persona. Las Casas Baleares tienen una actitud muy prudente ante este fenómeno. 

   La Mesa Coordinadora de Casas Baleares en Argentina ha manifestado su preocupación por la inserción laboral de los baleares y descendientes que retornan a las Islas, especialmente por aquellos que se encuentran en segmentos de edades que superan los 50 años.

  Se aprecia a través de entrevistas en origen y destino que los retornos de nativos y emigración de descendientes se incrementó desde la década de los años ’60 con períodos de mayor intensidad que coinciden con crisis económicas, condiciones políticas adversas (dictaduras militares), aumento de la inseguridad en Argentina y al mismo tiempo con períodos de crecimiento económico en las Islas que permiten diseñar un proyecto de mejor calidad de vida. En el año 2003-04 continúa el retorno de nativos y la migración descendientes de baleares hacia las Islas con el ritmo alto de la última etapa de los años ’90. 

13- Una historia...

   La siguiente historia resulta representativa de los sentimientos de los descendientes de mallorquines, en este caso una nieta que regresa a la tierra de sus abuelos.

   ..."La memoria balear y todo lo referente a Felanitx siempre estuvo presente en nuestra familia de una manera u otra. La estampa de la Mare de Déu de Sant Salvador, con marco desgastado por el paso de los años, presidió siempre nuestra casa, y ante nuestras preguntas de niñas siempre la misma respuesta: "es la Virgen de Felanitx, del pueblo del abuelo Antonio".

   Desde que mis bisabuelos con mi abuelo de niño partieron de Felanitx, en el año 1905, nadie de la familia había vuelto a pisar tierra mallorquina, hasta que en 1995 (90 años después) yo tuve la oportunidad de participar en el Encuentro de Jóvenes descendientes de baleares en Palma. Mi gran emoción fue conocer Felanitx, visitar la familia que había quedado...Recorrí sus calles estrechas, la Parroquia de Sant Miquel, el Santuario de Sant Salvador... En el Santuario encontré una foto que siempre había estado en mi casa, eran mis bisabuelos con el abuelo niño, sacada por el fotógrafo  Bennazar
, mallorquín que también vivía en san Pedro...fue tomada en 1909...¿cómo llegó esta foto aquí?...me preguntaba...seguramente los bisabuelos la enviaron agradeciendo algún favor de la Virgen...

   Mientras estuve en Mallorca me hice de muchos amigos, entre ellos Miguel Bordoy Soler...nos seguimos escribiendo...y al año siguiente volví a Mallorca con mi hermana y unas amigas...nos volvimos a ver con Miguel y pasamos de amigos a novios...

   Teléfono, cartas, viaje a Mallorca...y finalmente nos casamos el 31 de enero de 1997, en la Parroquia de Sant Miquel, en donde se casaron mis bisabuelos...Por supuesto que hubo añoranza del lugar en donde nací y están mis padres y mi hermana, pero me adapté y me integré rápidamente, la cultura mallorquina la viví desde que nací. Hablo la lengua...en octubre de 1998 comencé a trabajar como Educadora Infantil en el Col.legi Sant Alfons de Felanitx y continúo hasta hoy...esta es mi historia”... María Inés Juliá, 16 de julio de 2002.

   La hermosa historia de María Inés contrasta con el sentimiento de otra nieta que tiene las mismas vivencias que María Inés en cuanto a cultura mallorquina ,  A.C.F. ya mencionada en este trabajo y que se siente tratada como “una marroquí o una senegalesa” al momento de regularizar su situación...¿habrá que replantearse algunas actitudes?.

14- Conclusiones

1- Se han podido identificar los espacios de interacción social entre las regiones de origen del flujo migratorio y la conformación de ámbitos de interacción concentrada en el destino (Mallorca, Islas Baleares), visualizando las relaciones entre los mismos. Se ha comprobado de acuerdo a las entrevistas realizadas que- debido al funcionamiento de las redes de relaciones sociales- entre un 70 y 80% de los argentinos radicados en Mallorca proceden de Mar del Plata (Partido de General Pueyrredón, Provincia de Buenos Aires). El porcentaje aumenta si solamente se tienen en cuenta los jóvenes hasta 30 años, pudiendo llegar en este segmento a un 90%. En tanto, en edades superiores a los treinta años se baja a un 70%. Todos tenían un pariente o un amigo que había llegado antes y que los había ayudado y apoyado en el primer momento, alojándolos o relacionándolos para la inserción en el mercado laboral.

2- Se han podido localizar en Mallorca los espacios residenciales de los argentinos, que tienen relación con sus estrategias de asentamiento por similitud (patrones de asentamiento), tal como ocurrió en la Argentina inmigratoria con los baleares. Encontramos argentinos prácticamente en todos los municipios de la isla. Pero hay algunos que presentan las máximas concentraciones, como los municipios costeros Hay una alta concentración en Calvià, Alcúdia, Pollença y todos los municipios de la costa este, evidentemente relacionados con actividades turísticas. También se localizan en zonas del interior como Inca, Manacor, Felanitx, pero en poca cantidad.

   En Palma se concentra más del 50% del colectivo argentino en los distintos barrios de la ciudad. Pero hay zonas con una notoria concentración, teniendo en cuenta que las redes sociales potencializan la radicación en los sitios ya ocupados por los que ingresaron antes. En Palma se pueden distinguir cuatro zonas, enumeradas en el trabajo, siendo una de ellas la de máxima concentración ( desde Santa Catalina hacia Cala Major).Cabe destacar que la zona de Santa Catalina ya estaba habitada por argentinos hace alrededor de treinta años, según relatos orales obtenidos y que por el funcionamiento de las redes se sigue incrementando el asentamiento en este barrio .

   Se ha podido observar que hay pisos de dos ambientes en donde se alojan cuatro o más jóvenes, pues al ser ilegales no poseen la nómina que les permite alquilar; además, dado el valor de los alquileres, al compartir una vivienda pueden reducir notablemente sus gastos en este rubro.

3- En cuanto al volumen de argentinos radicados en Mallorca, solamente se ha podido realizar una estimación. Los datos no se consiguen en el origen del flujo, es decir en Argentina, ya que solamente se consigna el país de destino. Además pesan otras circunstancias importantes, como lo es el carácter ilegal de los migrantes y su intensa movilidad, que dificulta la obtención de cifras certeras. De todas formas se ha podido realizar un cálculo aproximado que varía entre 5.000 y 7.000 argentinos residiendo en Mallorca. En números absolutos no resulta una cifra considerable, pero si consideramos la relación con la población total de la isla corresponden aproximadamente a un 1% (considerándose alto), porcentaje que se repite en Palma y que aumenta en municipios de menor cantidad de población.

4- Las causas de emigración tienen relación con la crisis de índole económica, política y cultural de la Argentina en los últimos años. En el espacio Mar del Plata influyó el desmoronamiento de sus tres pilares económicos: turismo, pesca e industria textil. Pero se debe remarcar que ha migrado la clase media temerosa de caer en el sector de “nuevos pobres”. A partir de las encuestas realizadas se ha podido verificar que un alto porcentaje tenía trabajo al momento de migrar, pero han manifestado en las entrevistas la disconformidad con los salarios, la inestabilidad, la situación de violencia urbana, la corrupción, la imposibilidad de desarrollar proyectos de vida a mediano plazo. Ha influido en la decisión la información recibida por familiares y amigos migrados antes (redes de relaciones sociales) y la percepción, en la mayoría de los casos equívoca, de que sería muy fácil insertarse en el mercado laboral del destino (especialmente para quienes no tienen su documentación en regla). 

5- Un gran porcentaje de los migrantes argentinos no tienen regularizada su situación (se calcula que más del 50%), o tienen sus papeles en trámite. Esta cuestión es fundamental, ya que influye en problemáticas sociales, como ser acceso a vivienda, salud, explotación en el ámbito laboral que derivan en situaciones de autoexclusión, inseguridad y sentimiento de inferioridad.

6- Con respecto al perfil del inmigrante argentino se puede destacar que en cuanto a la edad hay un predominio de jóvenes entre 18 y 35 años (65%); luego se encuentra el segmento entre 36 y 63 años, con un predominio entre 36 y 49 años; finalmente se destaca el incremento de niños (o a 10 años) y adolescentes (11 a 17 años) en los últimos años, demostrando que son familias completas las que han migrado. En la encuesta realizada por la Fundación CEPES en Mar del Plata los datos indican que el 29% de los emigrados tiene menos de 25 años; el 41% tiene entre 26 y 35 años; el 24% tiene entre 36 y 45 años y sólo el 6% supera los 45 años, demostrando la pérdida de la PEA (Población Económicamente Activa) para esta ciudad. Los segmentos de edades considerados son diferentes, aunque CEPES no considera niños y adolescentes. Pero si se los agrupa dan resultados semejantes a las encuestas realizadas por la autora de este trabajo. Emigra un 57% de hombres y 43% de mujeres, diferencia poco significativa entre los sexos. En cuanto al nivel educativo hay que destacar que el 99% tiene estudios secundarios completos (bachillerato). Más del 70% tienen estudios universitarios completos o interrumpidos al momento de migrar. Se han encontrado en las entrevistas: Arquitectos/as, Licenciadas en Recursos Humanos, Licenciadas/os en Turismo, Técnicos en diversas especialidades, Licenciados en Informática, Ingenieros, Veterinarios, Periodistas, Licenciados en Diseño Gráfico, Distintas Especialidades docentes, siendo interminable la lista de profesiones. Debe tenerse en cuenta la inversión que realiza el Estado argentino en formar a estos profesionales, ya que la educación universitaria es gratuita. Los datos precedentes demuestran que los que migran pertenecen a una clase media y media-alta, con un nivel educativo alto, que lleva  a  destruir el "mito" de que el flujo migratorio sur-norte en Mallorca no es cualificado, comparándolo con el flujo norte -sur. En este sentido no se puede generalizar y hay que estudiar desde una visión microanalítica regional cada colectividad. 

 7- Con respecto a los trabajos que desarrollan dependen de la etapa de ingreso a la isla. Aquellos que llegaron en la década de los años 60-80, siendo profesionales o estudiantes que completaron sus estudios, se insertaron fácilmente en la sociedad mallorquina y se desempeñan exitosamente en sus profesiones. Otros, llegados a comienzos de los años 90, también han logrado éxito, especialmente en actividades de índole comercial. Los que han llegado en la última etapa, desde 1999 hasta el 2003 son los que encuentran mayores dificultades Realizan tareas que están muy por debajo de sus capacidades y de su formación, dependiendo de su situación de “legal” o “ilegal”. Muchos realizan tareas que en el lugar de origen nunca harían. Hay una mayoría abrumadora de mujeres que cuidan personas mayores y se ocupan de la limpieza de la casa y de todas las tareas que implica atender a una persona mayor. Como disponen de casa y comida, además son ilegales, el salario suele ser muy bajo; también se dedican al cuidado de niños.  Otras jóvenes trabajan en la limpieza de casas, restaurantes, oficinas. Durante la temporada, muy especialmente, se desempeñan como camareras y mucamas de hoteles. En general hay muchos argentinos que trabajan en los mercadillos que se montan en algunos días de la semana por distintos pueblos, vendiendo diversos elementos. Hay una gran cantidad de jóvenes que trabajan en la construcción como albañiles o pintores y otros, que tienen alguna preparación técnica son fontaneros (plomeros) o electricistas; durante la temporada turística muchos se desempeñan como camareros. En Palma hay una gran cantidad de jóvenes empleados en los ciber cafés, la mayor parte porque tienen conocimientos de informática, estudios que traen desde el origen, con una carrera universitaria ya terminada o en curso. También hay empleadas y empleados en distintas tiendas, siempre que estén en situación regular. La mayoría son trabajos temporarios, algunos sin contrato, otros con contratos por cuatro o seis meses. Es una situación de inestabilidad laboral, con “salarios en negro” por ser ilegales y sin aportes jubilatorios que les asegure el futuro que ellos esperaban encontrar al momento de migrar. El trabajo temporario los obliga a efectuar recorridos por distintos pueblos de la isla o pasar varios meses en ciudades de la península y retornar cuando recomienza la temporada turística, hecho que incrementa la movilidad territorial.

8- En el caso de los niños la migración es obligada, ya que sus padres eligen por él, desencadenando situaciones que deben sobrellevar a lo largo de la vida. La decisión de los padres apunta a buscar un mejor futuro para sus hijos, pero ello comporta un impacto por alejarse de sus familiares más cercanos y queridos, generalmente abuelos y primos y de sus amigos. También se deben enfrentar con una realidad geográfica diferente (otro “lugar”) , con nuevas formas de vida, con idioma desconocido. Estas situaciones los lleva a experimentar una sensación de intensa añoranza que puede desestabilizarlos emocionalmente y alterar su conducta .

   Resulta muy interesante analizar la inserción de estos niños en el nuevo ambiente escolar. Para julio de 2002 la presencia del alumnado argentino en Baleares era de 650 niños y adolescentes, pues incluye bachillerato, es decir algo más del 10% del colectivo, ocupando el quinto lugar en población escolar matriculada que cuenta entre 3 y 17 años. Ello demuestra la presencia de familias argentinas jóvenes y en muchos casos se trata de nietos de la emigración balear a la Argentina, pues los apellidos así lo confirman y también las entrevistas personales con los padres. Se destaca como significativa la presencia de alumnado argentino en los siguientes municipios: Calviá (33), Inca (23), Manacor (24), Palma (376). En total estos seis municipios presentan 496 alumnos argentinos que representan el 76,30% del total. El resto se encuentra muy difuminado por todo el archipiélago. La ciudad de Palma concentra el 57,84% del alumnado argentino matriculado en los centros de Baleares, es decir más de la mitad, coincidiendo con los cálculos de volumen y distribución del colectivo argentino analizados. La mayor concentración de alumnos argentinos se observa en los niveles superiores de primaria y en la educación secundaria obligatoria. Este tema tan importante requiere de profundos estudios interdisciplinarios.

9- Con respecto al  asociacionismo argentino en Mallorca, se puede concluir que existen múltiples esfuerzos por agruparse, pero aún no hay un grupo que logre liderar y captar el interés de la colectividad en su conjunto. Hay grupos informales y formales, pero no conforman asociaciones fuertes. En general se puede calificar al asociacionismo de la colectividad argentina en Mallorca como "primario", es decir en un nivel de iniciación. Habrá que observar su evolución en los próximos años.

10- La migración es un hecho eminentemente familiar y no individual. Todo el grupo familiar queda implicado, aunque sea un solo miembro el que parte. La partida del hijo o de la hija impacta. Los padres deben aprender a reformular la relación con sus hijos a la distancia, también los hermanos deben hacerlo, es decir, toda la estructura familiar se trastoca. Hay padres que ya han afrontado la partida de dos o tres hijos, es decir, han quedado solos pues también se han ido sus nietos pequeños, ya que la migración de familias jóvenes es tan común. También han partido padres de familia y ha quedado la esposa en Argentina con los hijos.  Los psicólogos están abordando esta temática, ya que la emigración de algún miembro del grupo familiar despierta en los que quedan sentimientos de culpa, de temor a la pérdida, de incertidumbre y de profunda angustia. Comenzaron a surgir entonces algunas asociaciones de padres, que se unían por identificarse con una problemática común, sumándosele luego esposas e hijos de emigrados. Se destacan, entre otras, “Madres Desarraigo” en la ciudad de Buenos Aires. En Mar del Plata funciona el "Grupo Construir", también la Fundación CEPES, en Mar del Plata, desarrolla el "Programa Conciencia, Identidad y Compromiso".   Hay un grupo llamado “Muy cerca de la distancia” que funciona como Taller en la Facultad de Medicina de la UBA (Universidad de Buenos Aires).   En la ciudad de Bahía Blanca se ha conformado el Centro de Investigación  Movimiento Migratorio Argentino (CIMMA), integrado por familiares de migrantes argentinos.

11- Las consecuencias de todo proceso migratorio se deben considerar en el origen y en el destino de los flujos. Actualmente se puede apreciar que para Argentina, en general, la pérdida de este fragmento tan importante de jóvenes, en su mayoría con altos niveles de educación, es un impacto altamente negativo para su desarrollo. Desde el punto de vista demográfico Argentina tiene un crecimiento de población estabilizado, por lo cual podría repercutir en un envejecimiento de la misma. En el caso del espacio social de origen predominante en Mallorca: Mar del Plata, la consecuencia más importante será  seguramente el envejecimiento de la población a corto plazo por la gran cantidad de jóvenes y familias jóvenes implicadas. Además hay que evaluar el impacto psicológico sobre las familias marplatenses afectadas por el éxodo.

   En cuanto a las consecuencias para Mallorca desde el punto de vista demográfico no son representativas, ya que el colectivo no es de una magnitud considerable en relación a otras nacionalidades.  Si bien la mayoría son jóvenes en edad de procrear, tienen una "mentalidad europea" en cuanto a comportamiento demográfico, pues la traen desde el origen y no será alto el nivel de fertilidad. A partir de las entrevistas realizadas tanto a los inmigrantes, como a la población local, se aprecia que no tienen mayores problemas en cuanto a la integración y ello es constatado a través de las investigaciones que se están realizando en centros educativos y que se han mencionado en este trabajo.

   Hay una problemática que resolver y que supera seguramente los niveles de acción de la Comunidad Autónoma, cual es el hecho de la regularización de quienes están en situación ilegal. Si bien es un hecho de índole nacional, que se rige por leyes nacionales,  también es evidente que hay situaciones de extrema lentitud por colapso administrativo local, originando innumerables inconvenientes a quienes tienen que efectuar un trámite, como ser la pérdida de una o varias jornadas de trabajo y hasta la pérdida de su condición de “legal”.

   Otra cuestión que queda pendiente es analizar la problemática de la homologación de sus titulaciones. De ser positivo este aspecto puede significar un aporte interesante para la comunidad mallorquina, que puede aprovechar los beneficios de un colectivo que viene con altos niveles de educación desde el origen. 

12- En el transcurso del trabajo de campo en Mallorca, a partir de las entrevistas, se ha detectado la necesidad prioritaria de que se instale en la ciudad de Palma una Delegación Consular Argentina o un Consulado, ya que para realizar cualquier trámite los inmigrantes argentinos deben desplazarse a Barcelona, con el costo que ello implica y con la dificultad de perder una jornada de trabajo, hecho que en ocasiones resulta imposible afrontar. Como el Consulado argentino en Barcelona está realmente desbordado en su actividad reparte unos pocos turnos de atención diaria y de pronto quienes se desplazaron desde las Islas no son atendidos, por lo cual, dada la situación económica, lo más probable es que deban pernoctar en la vía pública. Es una responsabilidad ineludible del gobierno argentino atender las necesidades de aquellos que empujados por las diversas situaciones desencadenadas por la crisis se encuentran lejos de la tierra que los vio nacer.
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